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Queda hecho el depósito 
que marca la Ley 
A D. Francisco Palma García 
JTste ilustre escultor malagueño llegó detenido a 
la bodega del buque-prisión u M a r q u é s de Chava-
r r i " el dia 4 de Noviembre. 
¿ S u delito? Ser católico y artista. Ustedes deben 
comprender que un hombre que se dedica a hacer 
uSantos^ no tiene sitio al lado de los rojos. ¡Ma-
tarlo se rá lo mejor, para que ya no haga m á s Cris-
tos ni más Ví rgenes ! 
Con este f i n es llevado al buque-prisión. Entra en 
la bodega con la misma risa en los labios: lo mismo 
que si se le viese entrar en el Café Inglés , en la ter~ 
tulia de sus amigos. L a sonrisa es la verdadera fiso-
nomía de este gran artista. Con su chambergo y su 
chalina de bohemio, D. Pacp entra en la bodega 
repartiendo abrazos y apretones de manos. Aquí, 
como en todos lados, tiene muchís imos amigos. A to-
dos saluda con el' mismo afecto y sencillez. Con esa 
modestia que sólo está permitida a los grandes ge-
nios, que son los que pueden permitirse el lu jo de ser 
democráticos y descender hasta el nivel de los demás 
mortales. 
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Lleva ya entre nosotros cuatro o cinco días, sin 
que le abandone su buen humor y sin pensar en lo 
que le tenga preparado el destino. Como él no ha 
hecho daño a nadie, está tan tranquilo, creyendo, sin 
duda, que todos son iguales que él y que n i aquí n i 
en n ingún sitio corre el menor peligro. 
A l saber que está detenido, son muchos los obre-
ros " a u t é n t i c o s " que trabajan por conseguir su l i -
bertad. A él no se le ha arrimado nadie a pedirle un 
favor que inmediatamente no haya tratado de reme-
diarlo en el acto. Decir que tiene un corazón muy 
grande, no seria lo justo; podemos decir que todo él 
es corazón, y nos aproximaremos a la verdad. 
A la bodega se asoma uno de los secretarios del 
Jusgado. Le llama y le dice : 
— A t i te vamos a poner en libertad m a ñ a n a o pa-
sado; tú no has hecho nada, y vas a i r a la calle. 
—Gracias, hijo, muchas gracias, y que Dios te lo 
pague. 
A l oir estas frases de D . Paco Palma, todos nos 
echamos a reir, y él, dándose cuenta de lo que ha 
dicho, rectifica con todo el salero: 
—Perdona, hombre, perdona; quería decir "Sa-
l u d " . Salud, y muchas gracias. 
H a sido tan grande el golpe de gracia que ha te-
nido, que hasta los milicianos que vienen con el Juz-
gado se han echado a reir. 
Por la noche, sentados en los colchones, hacemos 
un rato de tertulia, y me habla de este modo: 
— M e ha dicho el señor Mat ta que tú eres aquí el 
m á s antiguo y que has estado con todos los que han 
matado en la cárcel. ¿Cómo te escapaste? 
— N i mo mismo lo sé. Como no sea para que hu-
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biese alguien que lo contara, de otro modo no me 
explico el milagro. 
—Cuén tame , cuéntame. ¿Cómo fué lo de los ma-
rinos? 
Su sed de noticias es muy grande. Le voy con-
tando todo lo que he visto. 
Como s i fuese un niño chico, al que su abuelita 
estuviera contando una nar rac ión de los Magos de 
Oriente. A s i , con esa ansiedad me está oyendo; soto 
de cuando en cuando, pronuncia esta palabra: ¡Qué 
horrible, qué horrible! 
—Oye, ¿cómo salió m i amigo don Antonio Bae-
naf ¿ L e vistes? 
— M u y tranquilo y con gran serenidad se entre-
gó a sus verdugos. 
— ¡ Q u é canallas!, ¡qué canallas! ¡Con lo bueno 
que era esc hombre, matarlo de esa manera! 
— ¿ Y a mi amigo don Rafael P é r e z Bryan, le 
vistes? 
— F u é a la muerte como un "Santo". L a abnega-
ción que tuvo para los enfermos, que estaban heri-
dos más moral que físicamente, no tiene compara-
ción más que con su devoción. Quizás presintiera su 
próximo f i n . ¡Todos le querían mucho! 
—Oye, tú lo que debías de hacer, es escribir un 
libro de todo eso; que las familias se enteraran de 
todo lo que me has contado. 
— ¿ Y o , escribir un libro? ¡Pe ro si yo no he pen-
sado nunca n i en ser periodista! ¿Us t ed sabe en el 
t ra j ín que me quiere meter, don Paco? 
—Todo eso debes de hacerlo, la Virgen te ayuda-
rá. O por lo menos, si no quieres escribir el libro, me 
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haces unos apuntes de todo lo que te acuerdes, para 
que yo se los dé a m i amigo González Anaya, para 
que él lo haga. 
—Ve usted, eso ya es más razonable, y le prome-
to, que si Dios me saca de aquí con vida, lo liare. 
A s i empecé a escribir este libro, poco a poco, me 
f u i entusiasmando con m i obra; a medida que iba 
escribiendo iba recordando lo sucedido. 
Se han quedado en el tintero muchas cosas inte-
resantes; unas que no v i y otras que no me acuerdo. 
¡Aquellos días, fueron muy horribles! A uno no le 
daba tiempo para pensar en nada que no fuera salir 
de aquel infierno. 
A don Francisco Palma García, dedico este mo-
desto libro. 
N o hice más , porque no sabia; puse en él todo m i 
afán por honrar a los M á r t i r e s que dieron su vida 
por Dios y por España , y por cumplir el encargo 
hecho por un cabal ¡ero, al que estimo de corazón. 
Francisco Lluch F. Valls 
A modo de prólogo 
J7n Málaga comenzó a amanecer próximamente a la me-
dia tarde. Y tenía cálida emoción aquel estampido del 
mauser y aquel silvar de las balas. Cuando las campanas de 
la Catedral esparcían su compás, lo hicieron con más\ pausa 
que otras veces, como si se percataran de la responsabilidad 
de la hora histórica: 
Aquella obscuridad me pareció inacabable. Era que la 
noche, quieta, en silencio, quizá un poco enmdonada, no 
avanzaba, retardando el triste amanecer. 
E l sol no quería salir, precisamente por eso, porque aquel 
nuevo amanecer de nuestra Era Azul no terminara nunca. 
Madrugada en sombras^ Tinieblas en nuestro espíritu. 
No queríamos ver. Por primera vez nos molestaba la luz 
del día que iluminaba con tintes de amarga tristeza el des-
file. La Guardia Civil, caballos sin montar, la cabeza sobre 
el pecho, volvía a los cuarteles. Y aquella vez no bastó co-
raje, ni balas, ni fuego, para acabar con el tétrico poder de 
y la masonería en la orden escueta de un hilo telefónico. 
Asistimos a la coronación del crimen. Y en aquel espec-
táculo repulsivo se dieron cita- los chulos de barrio, y las 
famélicas de los antros de prostitución, y los profesionales 
del robo y el asesinato con las viejas cicatrice^ en sus 
rostros de hiena.. 
La Caleta, E l Limonar, Miramar, lloraron desde sus 
jardines, envueltos en llamas. 
La calle de Larios perdió su esbeltez, retorciéndose en la 
sombra obscura de sus\ edificios devastados. 
En lo alto de la Catedral, la hondera de la ignominia 
quería elevarse sobre la ciudad mártir. 
La cuaresma de aquellos cinco años parecía no querer 
tener f in . Y aquella sombra morada flotaba aún al viento 
sobre la historia de España. 
Las estrofas odiosas de " L a Internacional" eran el cor-
tejo de la muerte. Porque aquellas bestias] tenían sed de 
sangre. ¿Cuánta hacía falta para que volvieras a ser sola-
m.ente roja y gualda, bandera mía? 
Y comenzó el martirologio. Desde la cárcel sombría, des-
de la bodega inmunda, del barco, ¡cuántos te presentían!, 
¡cuántos iban a la muerte con tu imagen en los ojos ilumi-
nados sobre la palidez del semblante! 
Dios quíso^ que yo fe viera después de meses y meses de 
angustia. ¡Qué vivos lucían tus colores! ¿ E s que brillabas 
airosa en tu cuartel, o es que destellaban lágrimas mis ojos 
al contemplarte f Quizá pensando en aquellos que iban a la 
muerte con tu imagen en los ojos iluminados s\obre la pa-
lidez del semblante. 
Aquel día el sol lucía con más fuerza que nunca en el 
cielo azul. Ibamos en victoria por las calles de la ciudad 
mártir, que ya tiñó en rojo la sombra morada que flotaba 
al viento sobre la España en ruinas. 
Encontré a Paco Lluch—-para mí, un resucitado—, que 
tuvo la felicidad de vivir siete meses entre mártires. Me 
habló de este libro y me pidió esfe prólogo. Cuando me dio 
a leer sus cuartillas, sentía como vergüenza de darlas ai 
J O 
público, porque dice ser menos que un principiante en es-
tas cosas de literatura. 
Bella literattira la suya, que tiene toda la emoción de 
aquella epopeya, toda la realidad de aquellas horas de 
angustia, que cubre de gloriosa aureola las páginas de la 
historia. 
Ojalá en alas de triunfo recorra es$e libro los pueblos 
todos de España, de esta España que vibra de entusiasmo 
en la alborada azul de este nuevo amanecer, envuelta en 
tus colores, bandera mía, esos benditos colores que no 
pudieron contemplar triunfales antes de morir, los mártires 
de tu Imperio. 
J O S É M.a A M A D O . 
Málaga, Mayo 1937. 
í r 

JTL corazón me ha saltado de alegría, al oír pro-
nunciar mi nombre. Yo, que por regla general 
tengo una calma bri tánica, me he puesto a temblar 
de un modo que apenas he podido firmar la Sen-
tencia y m i orden de libertad. 
H a venido Millán, en persona, acompañando al 
Oficial de Prisiones, que estaba hoy de gua rd i án en 
el barco. 
Su sombra me persigue, desde que empezó la re-
volución. ¡ E s mi pesadilla! Y él parece que lo sabe, 
y no me deja ni un instante. 
Voy a tener que hacer indagaciones, hasta que 
logre averiguar quién me ha recomendado de un 
modo tan efusivo, a este funesto Personaje de la 
F. A . L , Amo, D u e ñ o y Señor , de vidas y hacien-
das, durante estos siete meses de mando Rojo, en 
esta linda población andaluza. 
A ú n me quema la mano derecha, y siento la des-
agradable impresión que me ha producido, al dar-
me la suya, en un gesto de gran Señor, que dista-
ba mucho de ser natural. 
Esa encallecida mano, y no precisamente por el 
rudo trabajo, sino del frecuente uso de la pistola, 
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que h a b r á quitado la vida a tantos seres, a quienes 
yo veneraba y quería. 
Por fin, ya estoy en mi cuarto, después de un ba-
ño regenerador, que me ha quitado toda la sucie-
dad, y me ha producido gran alivio en los nervios. 
Cerca de dos horitas en el agua, después de es-
tar sin lavarme desde el día en que nos visitó el "Ca-
narias" y el "Cervera". Del 11 de Enero, hasta hoy, 
5 de Febrero, 25 días en total. Y todo esto, fué en 
represalia por el formidable bombardeo que hicie-
ron estos barcos sobre Málaga , y no por haber ro-
to, una de las cinco granadas que explotaron den-
tro del buque, el depósito del agua, como nos de-
cían los milicianos; sino porque eso de lavarse tan-
to, era de fascistas. 
Con frecuencia se solía oír en cubierta: " A ver 
ése que ya lleva lavándose tanto rato, que baje en 
seguida a la bodega". Ese era el gri to constante del 
miliciano que estaba de guardia. 
Allá por la época, cuando nos dejaban lavarnos. 
Bien es verdad que nosotros nos dormíamos en la 
suerte, sobre todo los días que hacía sol. Segura-
mente que, para ser comunistas, h a b r á que ser unos 
guarros; esto daban a entender con sus actos y pa-
labras los milicianos que nos guardaban. Parece 
que fué ayer el 14 de Agosto, cuando salí de aquí 
mismo detenido. ¡Cuán to he visto desde entonces, 
y qué cambio tan grande se ha operado en m í ! 
Por m á s vueltas que le doy al asunto, no acabo 
de comprender por qué vinieron a detenerme, y so-
bre todo, uno de los dos que venía con los guar-
dias, que tantos favores tenía que agradecerme. ¿ Y 
el otro que me firmó la denuncia? Y con ello m i 
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. sentencia de muerte. (Pues eso significaba por 
aquellos tiempos ser detenido). Individuo, que ape-
nas habia cruzado conmigo la palabra. 
Sin duda, que el mal, no lo piensa más que el 
que es capaz de hacerlo, y yo, j amás podré saber 
la verdad; pues las palabras que dicen que yo pro-
nuncié, y que fueron base de mi detención. E l T r i -
bunal de Urgencia, al juzgarme, no encontró en 
ellas materia de delito. Y otra cosa que no puedo 
descifrar, es por qué no me puso en libertad el T r i -
bunal, al ver que era inocente, y me volvieron al 
barco, no dándome la Sentencia hasta pasados los 
quince días. 
14 de Agosto 
J7L día ha sido de los más imponentes que he pa-
sado desde que vivo en Málaga . ¡ Quién me iba 
a decir a mí, que el día que había empezado tan 
bien, tenía que terminar tan mal! F u i tan feliz 
aquella mañana , que su recuerdo gra t ís imo, me ha 
acompañado todo el tiempo que he estado dete-
nido. 
Ser ían las diez y media de la noche. E n la mesa 
aún, tomándome las uvas; desde el comedor, oí 
pronunciar mi nombre, y pocos momentos después, 
mi habitación era minuciosamente registrada por 
la Guardia civil , en presencia de los dos granujas 
que me habían denunciado. ^ 
Hay que ver lo que para una persona decente, 
supone el salir de su casa detenido; pues así, como 
un criminal, salí yo de mi domicilio camino de la 
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Comisar ía . Por aquellos tiempos, en que ser un" 
asesino era un timbre de gloria, y las personas ho-
norables estaban en la Cárcel. 
M u y tranquilo, aguan té los t rámites de rigor, y 
sólo decaí cuando me llevaban al calabozo, igno-
rando que allí iba a ser compañero de infortunio 
de muchos amigos, que yo suponía en sus domici-
lios o muy lejos de Málaga . 
Pronto sentí la presión de brazos amigos, y en 
mis oídos zumbaban mil frases cariñosas,, que fue-
ron un bálsamo, sobre mis destemplados nervios. 
—Chiquillo, ¿por qué te han detenido?—Es la 
voz de Pepe Casares, que me hace salir de mi es-
tupor. 
Cuento mi aventura, y al terminar me dice: 
—Todo eso no es nada, mira. M i padre y mis sie-
te hermanos hemos salido los nueve de casa, y sólo 
han quedado en ella mujeres indefensas; y todo, 
porque han encontrado una nota de una Cofradía 
del año 30, citando a mi padre a una reunión, para 
reorganizar la Plermandad. Y a ves el delito. Hoy 
nos han registrado la casa cinco veces, sin haber 
encontrado nada, y la quinta vez, nos han t ra ído 
aquí. 
Juan y Pedro 
y^QUÍ te presento a Juan y Pedro Casares. Aprén -
dete bien el nombre, no te vayas a equivocar. 
Ante mí, están sonrientes, Pepe y Esteban Pérez 
Bryan, de 16 años el primero y 18 el segundo. H i -
jos ambos del conocido Farmacéut ico , Jefe de los 
Monárquicos Malagueños , don Esteban P. Bryan, 
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ai que han quemado su Farmacia y su domicilio, y 
le andan buscando en "Candelilla", como dicen por 
esta tierra, para darle el Pasco, como es ahora 
moda. 
—Nos están gestionando la libertad—dice Pepe 
Casares—. M i padre está nerviosísimo. A todo 
trance hay que salvar a estas dos criaturas del odio 
Rojo, pues ya que no encuentran al padre, son ca-
paces de fusilar a mis dos primos. 
Los dos "Peques" están tan tranquilos, gastan y 
gastan bromas a todos los compañeros de calabozo, 
y solo se formalizan de madrugada, al rezar el 
Santo Rosario, muy quedito, para que no nos oigan 
ni los guardianes ni los demás del cuidos, a quienes 
no conocemos. 
Alrededor de las dos de la madrugada, llaman 
a Jaimito, a Pepe Luis Groos y José Cristofol A l -
varez. Hijos los primeros del ex-Concejal y candi-
dato a Diputado a Cortes don Adolfo, de Acción 
Popular. Dicen, que los llevan a la Cárcel, y la des-
pedida es dolorosísima. Pepe Luis, después de abra-
zar a todos, se lleva a unoi de los Casares a un r i n -
cón, y a mis oídos llegan estas palabras: que en mis 
-últimos momentos, me acordaré mucho de ella. Pe-
pe me dice que su hermano y José Luis tienen las 
novias en el mismo domicilio, y seguramente le es-
t a r á dando algún encargo. 
Después de esta salida, nos hemos quedado muy 
tristes, y son de notar las exclamaciones del peque-
ño Pé rez Bryan, que dice: Pobre Jaimito, con ca-
torce años y se lo llevan a la cárcel, j Qué canallas!, 
sin mirar que es un niño. 
Hago una comparación mental, y le pregunto: 
i? 
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Oye, Pepe, ¿ T ú qué edad tienes? 16 años, contesta 
imperturbable, como si fuese un Matusalén, com-
parado con el que ha salido. Las personas mayores 
nos tenemos que reir del gesto del Pituso. 
Acaban de dar las tres en la Catedral; esto se 
hace insoportable; hay un pestazo infernal. Cuen-
tan que este recinto no lo han limpiado en la vida. 
De pronto, el ruido del cerrojo nos deja suspen-
sos. ¡Dios m i ó ! ¿Quién será la nueva victima? 
Ante nosotros, aparece la figura cadavérica de 
Perico Barrionuevo. Hace una entrada, poco más 
o menos, como debió ser la mía. Ahora me doy 
cuenta. No se atreve a saludar a nadie, por miedo 
a comprometerlo. Todos nos abalanzamos a él, y 
por fin habla. Estaba en el Sanatorio de D . José 
Gáívez, dice, velando a una hermana suya, que 
tiene allí enferma. Alguien debe de haber dado el 
soplo; han hecho un registro, y aquí está el pobre 
Perico. ¡ Sea lo que Dios quiera! dice, de modo re-
signado. Todos tenemos frases car iñosas para él, 
afectando un optimismo, que estamos muy lejos 
de sentir, pues del patio del Gobierno Civi l , nos 
llega en estos instantes un formidable gr i ter ío . 
L a gente está apiñada, pidiendo carne fascista. 
A estas horas de la madrugada, hay tres o cuatro 
mi l personas (si a esto se le puede llamar personas), 
que piden la cabeza de todo detenido, que entra o 
sale de la Comisar ía . ¡ E l panorama es estupendo! 
E n estos momentos entra en nuestros dominios 
un señor elegantemente vestido (Laveron), con un 
brazalete en la manga. Que dicen: es el Asesor Ju-
rídico del Ministerio de Hacienda, del Sr. Gober-
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nador, y que en pago de sus servicios, lo han dete-
nido, enviándolo a este perfumado lugar. 
Breves momentos después entra otro señor, que 
viste un terno gris, con zapatos claros, y no sé quién 
dice que es un M a r q u é s ; pronto se pone en claro 
todo. Se trata de un Capi tán retirado, yerno del 
Marqués de Montealto, que se llama García Pad ín . 
D. Francisco Echecopar Consigüere 
|7N compañía de Perico, ha entrado también este 
Teniente Coronel retirado y nos cuenta su odi-
sea, que no deja de tener gracia, si no fuera por las 
circunstancias, que no invitan a la risa. 
H a pertenecido al arma de Ingenieros,- y como 
es lógico, ama y siente afición por su carrera. Es 
amigo íntimo del conocido Arquitecto, señor Ru-
bio. 
Fía hecho en su casa un plano para un edificio, 
plano que tiene que entregar a dicho señor Rubio. 
En él,, es tán escritos en cifras todos los cálculos 
de los materiales necesarios para la construcción. 
Entre ellos, se habla de columnas de refuerzo, 
toneladas de cemento, etc., etc. . 
Esto de las columnas de refuerzo, ha puesto fue-
ra de sí a los milicianos que le estaban registrando 
su domicilio. Y como en el proyecto hay gran can-
tidad de cifras que ellos no entienden, ha dicho uno 
de ellos: Este tío, es un fascista; vosotros veis esto 
de las columnas de refuerzo, pues se trata del ata-
que a Málaga . Y estos números son los hombres y 
el material que tenemos de guerra. " ¡ L o que ha 
pasado este buen s e ñ o r ! " 
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Le han quitado su espadín, y un tambor de re-
vólver que le servía de pisapapeles en el despacho. 
Sin duda, todo este arsenal estaba en su poder pa-
ra conquistar Málaga . 
Y menos mal que ha llegado aquí, sin que se les 
ocurriera darle "el paseo". ¡ Pero qué brutos son 
estos tíos. Dios m í o ! 
Qué mal se está poniendo esto. Se vuelve a oir 
otra vez el cerrojo, y nos entra un señor Catalán, 
que viene que echa lumbre. Le han detenido poi-
que ha pedido a una tienda que le manden un apa-
rato de radio. Dicha casa le ha servido dos. que 
a ú n no ha tenido tiempo de probarlos. Y le acusan 
de oir la estación de Sevilla, con altavoz, para que 
todos los vecinos se enteren de lo que dice el Ge-
neral Queipo de Llano. 
E l Sr. Rossell, que así se apellida nuestro nuevo 
huésped, espera que todo se aclare y lo pongan en 
libertad, pues él tiene muchos amigos que lo pue-
den garantizar. ¡ Quién le iba a decir a este señor 
el tiempo que tenía que pasar en la cárcel por esta 
nimiedad! 
Las horas transcurren, monótonas y pesadas. Y a 
está amaneciendo. E l formidable gr i te r ío que se 
oía antes, se ha atenuado. Este amanecer es tan 
triste que me hace pensar en a lgún velatorio, en 
esas horas que se acompañan los últ imos momen-
tos de a lgún ser querido, y es que en el ambiente 
hay aires de tragedia. 
Nadie de los que estamos ha podido, n i por un 
instante, conciliar el sueño. Las caras son fiel re-
flejo de la incertidumbre de nuestro porvenir. 
¿Quién de los que estamos aquí será el primero 
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en caer ? E l recuerdo de los familiares nos entriste-
ce ; cada uno, tiene necesidad de ser compadecido, y 
se empeña en probar que su caso es el peor; parece 
que así se mitiga algo el dolor que nos domina. 
i 5 de Agosto 
CMPIEZA de nuevo el ruido; son las 8 y 35. Nues-
tros estómagos empiezan a sentir impaciencia 
por la falta del combustible mañanero . L a Sra. de 
Casares ha mandado unas botellas de leche y un 
termo de café ; don R o m á n amablemente nos inv i -
ta, y nosotros declinamos su invitación, ya que ca-
da uno espera el envío de su casa, y los Casares son 
un regimiento. 
Lentamente va pasando el tiempo, y yo infe lk , 
cada vez que oigo la puerta, creo que me van a lla-
mar para i r al Juzgado a que me tomen declaración. 
Allí espero confundir a los s invergüenzas que me 
han detenido, pues tengo dos testigos que pueden 
asegurar que la denuncia es falsa. Pero la m a ñ a n a 
pasa, y con ella se va mi esperanza. Hoy es sábado ; 
ya, hasta el lunes, no podré probar mi inocencia, y 
estar 48 horas más detenido, es un plan descon-
solador. 
Tengo sed; aquí hay una lata con agua, pero por 
nada del mundo, soy capaz de beber en ella. H a n 
estado bebiendo toda la noche dos borrachos, que 
nos hacen compañía : Uno, es e l peón de confianza 
del torero Cara Ancha, que nos ha dado la murga 
toda la noche contándonos sus éxitos taurinos, y la 
p róx ima alternativa de su maestro. 
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También hay otro detenido, digno de tenerse en 
cuenta; es un obrero del Muelle que se peleó con 
el capataz, que es miliciano. Cuenta que su contrin-
cante le disparó cuatro veces, sin que saliera el t iro, 
y viendo que tardaba tanto en disparar, éste le dio 
una " to r t a " que lo t i ró de cabeza al agua. 
Por fin, voy a beber agua. E l sargento de guar-
dia, que no ha consentido que hable con nadie por 
teléfono para que venga a interesarse por mí, ni es-
tando él delante, accede dándome una prueba de 
humanitarismo, a que salga a beber a una fuente 
que hay en el lavabo del retrete. 
Pronto se forma una cola tremenda; todos tienen 
sed, y el vaso que me ha prestado Casares, va pa-
sando de mano en mano. Se acerca la hora de al-
morzar, y pregunto si puedo llamar a mi casa para 
que me manden la comida, pero tampoco me dejan. 
E n un papel escribo el número del teléfono y estas 
escuetas palabras: "Que me traigan la comida a la 
Aduana". 
Poco rato después, Dolores me ha t ra ído el al-
muerzo; pero han sacado del cesto los tenedores y 
el cuchillo. Paso alguna fatiga para cortar el pan y 
la carne, pero al fin salgo del paso con la valiosa 
ayuda de mis afilados dientes. 
M á s víct imas. A media tarde ha hecho su entra-
da don Nicolás Montero, Canónigo de esta Cate-
dral. E l virtuoso sacerdote nos mira, y en sus ojos 
se refleja toda la bondad de su alma. 
E l primero en descubrir a don Nicolás en ropas 
seglares y corrientes, es Esteban. Su descubrimien-
to nos llena de alegría. Y a pueden venir a darnos el 
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"paseo". ¡ Q u é importa morir , si nos podemos con-
fesar antes! 
E l primer puesto no se le puede disputar a Este-
ban, y todos, desde lejos, estamos pendientes de 
los gestos del penitente y del confesor. A l parecer, 
sostienen una animada conversación; pero nos-
otros, que estamos en el secreto, vemos al fin echar 
la bendición de un modo discretísimo, sin que los 
qne están sentados al lado se den cuenta de nada. 
Uno a uno, todos van pasando, y al terminar el 
último, como por arte de magia, se abre4 la puerta 
y el sargento de guardia nombra a don R o m á n Ca-
sares y a sus ocho hijos, pronunciando la feliz pa-
labra E N L I B E R T A D . 
Abrazos de despedida; por fin los "peques" se 
podrán esconder, hasta que se les pueda mandar a 
Gibraltar o a otro punto. 
Todos, al salir, nos desean mucha suerte. E l ca-
labozo ha quedado casi vacio. Y o me alegro mucho 
de que se vayan; pero ¡me han dejado tan solo! 
Barrioiluevo y yo, nos damos ánimos mutua-
mente. 
Breves momentos después, una voz autoritaria 
ordena: " Que todos los detenidos se preparen, que 
van a la cárce l" . Esto yo ya lo tenía más que sabi-
do, pero al ver la realidad escueta, me entra verda-
dero pánico. ¡ Dios mío, yo en la cárcel, como si 
fuese un criminal! En estos momentos de angustia, 
es cuando me doy plena cuenta de la magnitud de la 
canallada que me han jugado. 
Quizá a lgún día perdone; pero no podré olvidar 
j amás , y eso que aún no he empezado mi calvario. 
L a salida se va retrasando; por fin, a las dos de 
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la madrugada, nos mandan salir de uno en uno, 
entre dos filas de guardias y milicianos, desde el ca-
labozo al coche, que está rodeado de un gentío, in -
menso, que duramente nos increpa. Según ellüsv 
los que vamos en el coche somos los responsables 
de todos los males que ellos padecen y han padeci-
do sus padres y abuelos. Pero sus hijos ya no sufr i-
r á n más , porque nos van a matar. Entre todos los 
insultos que nos dirigen hay uno que compendia 
toda la maldad humana, y que prodigan con ver-
dadero ensañamien to : F A S C I S T A S , más que 
F A S C I S T A S . 
¡ Dios mío, qué creerán estos cafres que es ser 
fascista! Arranca el coche, y no salimos muy mal 
parados del lance; a lgún que otro pescozón y, sobre 
todo, no ha quedado uno que no nos haya enseña-
do la pistola, quedándose todos con las ganas de 
darnos el "pasaporte" para la otra vida. 
Rápidamente vemos desaparecer Malaga. De 
todos los que aquí vamos, ninguno volverá a ver 
más sus calles y paseos, exceptuándose G. Pad ín 
y yo. Desde donde voy sentado no puedo ver la d i -
rección que van tomando los coches, pues lleva-
mos dos de escolta, repletos de milicianos de todos 
los Partidos, uno delante y otro det rás . 
En la calle de Cuarteles, antes de llegar a la Es-
tación, v i ran los coches a la derecha, in ternándose 
por unas callejuelas para mí completamente desco-
nocidas. A este desconocimiento del barrio por 
donde andamos, tengo que agradecer el no haber 
pasado un mal rato. 
Pronto los coches se paran en un lugar donde 
reina la oscuridad más completa, pero se ve desde 
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lejos la esquina de una casa, por una lámpara eléc-
trica que la ilumina. Me parece que no estamos 
aún fuera de la ciudad, y esto me tranquiliza algo. 
Se oyen las voces de los milicianos que van en 
los otros coches, y no sé por dónde, salen un sin fin 
de mujeres andrajosas, (a mi me parecen brujas), 
que nos insultan duramente. Hay una que se hace 
oir más que las otras, por lo singular de sus pala-
bras : "¡ Más carne, más carne!", gr i ta con una voz 
hueca que parece venida del otro mundo. 
Yo, con la ignorancia del sitio y del momento 
que estamos pasando, pregunto: ¿ Q u é hacemos 
aqui parados tanto rato ? ¿ Esto es ya la cárcel ? Ba-
rrionuevo me hace callar rápidamente , y breves 
momentos después continúa la marcha por el cami-
no de la derecha. 
Pronto veo un edificio que parece la Fábr ica de 
Tabacos, iluminado por lámparas eléctricas en las 
esquinas. Asomo la cabeza por la ventanilla, y veo 
sobre la puerta un letrero en azulejos, que dice: 
P R I S I Ó N P R O V I N C I A L . 
A pesar de que ya sabia que veníamos aquí, la 
lectura del letrerito en cuestión me pone en bastan-
tes malas condiciones. 
Ante mí está lo desconocido. En un momento re-
cuerdo todas las películas que he visto y todas las 
novelas que he leído que trataban de algún presi-
dio, y siento tal sensación de angustia, que debo de 
haber perdido el color. 
Los gritos a la guardia y el fr ío de la noche, me 
obligan a volver a coordinar mis ideas. 
Para el coche ante una descomunal cancela, y 
uno a uno vamos saliendo y atravesando una puer-
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ta chiquita que tiene una enorme reja, que da a un 
patio. ¡ l iemos perdido la libertad! U n viejecito con 
un mono azul, nos hace pasar a una habi tación 
que hay a la izquierda, donde nos registran y apun-
tan nuestros nombres. Pronto salimos de esta ha-
bitación, y al otro lado de la reja que ya está ce-
rrada, vemos al coche que nos ha traido y a los 
milicianos en él, y aunque parezca mentira, senti-
mos gran alivio al perder de vista a estos granujas. 
Nos han despojado del dinero, encendedores y 
todo lo que llevábamos encima, menos de los re-
lojes. 
Mientras se cumplían estos t rámi tes , Barrionue-
vo y yo, que hemos sido de los primeros, hablamos 
en un rincón, y entonces me aclara. ¿ T ú sabes por 
qué te he dicho que te callaras, cuando estábamos 
parados en el camino? Aquello era la carretera del 
Cementerio de San Rafael. La luz se hace en mi 
cerebro y no puedo más que pronunciar estas fra-
ses : ¡ Perico de mi alma, de la que nos hemos esca-
pado! Y entonces comprendo esos gritos de aque-
lla vieja que pregonaba: " M á s carne, más carne". 
Y a han terminado con todos, no han consenti-
do que nadie llame a su casa para decir a los fami-
liares que ha llegado vivo a la Pr is ión. El teléfono, 
dicen que es para el uso de ellos, no de los dete-
nidos. 
Acompañados de un oficial de Prisiones, atrave-
samos los fosos, y subiendo seis o siete escalones 
nos encontramos en el zaguán o antesala del p r i -
mer rastrillo, a cuyos lados están los locutorios, 
por donde ven y hablan a sus familias los dete-
nidos. 
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La puerta del primer rastril lo es de fuerte cha-
pa blindada. La atravesamos y ya estamos en ple-
na prisión. ¡Adiós , libertad! 
A la derecha hay una cancela, y sobre ella, un 
letrero que indica: I 3 E P A R T A M E N T O D E M U -
JERES. Como este departamento es mucho- mayor 
que el de "Po l í t i cos" , aquí es tán unos 180 de ellos, 
y el resto está en las Brigadas Sociales, que t a m b i é n 
está destinada a Políticos, pero que no tiene las co-
modidades de la primera. E l Sr. Echecopar, G. Pa-
din, P. Barrioinuevo y yo. Nos mandan a la Briga-
da 1.a D . Nicolás Montero y los restantes van ca-
mino del otro rastrillo, hacia las Brigadas Sociales. 
N o podemos hablar, pero con los ojos nos damos 
la despedida. Adiós , dicen nuestras miradas a estos 
compañeros , que han vivido horas de dolor coñ 
nosotros, que la Santa Virgen os acompañe. 
Atravesamos la cancela de la derecha, y nos en-
contramos en un largo pasillo, de unos siete me-
tros de ancho, por unos 50 de largo, que parece el 
interior de un barco, a babor, la pared lisa, y a es-
tribo-r, las puertas de las pequeñas brigadas, don-
de están reposando los que desde este momento, 
son nuestros compañeros. 
Por este pasillo o salón, lo que ustedes quieran 
llamarlo, es tán paseando los que no tienen ganas 
de dormir, o que no pueden. U n grupo de estos 
noctámbulos nos acapara, preguntándonos noticias 
de todas clases. Sobre todo de la marcha del mo-
vimiento Mi l i t a r . Todos nos, conocemos de anti-
guo, unos de Acción Popular, otros de F. E . ; en 
fin, que estamos entre buenos amigos, parece que 
estamos en el Café Inglés. 
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Observamos con estupor, que aquí tienen las no-
ticias de todo el movimiento mucho más recientes 
que nosotros que venimos de la calle. Nos comuni-
can que ayer, mientras nosotros estábamos en el 
calabozo de la Comisaría , los Militares les habían 
dado una formidable paliza a los milicianos en Bo-
badilla, Las Mellizas y otros pueblos que no re-
cuerdo ahora. 
A l preguntar ex t rañados quién les t ra ía tan de-
prisa las noticias, nos contestan: ¡ A h , amigo! Aquí 
tenemos la "Radio Tuber ía Secreta". No podemos 
averiguar más , y de hoy en adelante, somos fieles 
radioescuchas de esta emisora clandestina, que 
30 minutos después de haber funcionado la emi-
sora de Sevilla, nos trae las palabras del General 
Queipo de Llano, y con ellas, las fuerzas y el áni-
mo que vamos a necesitar para sobrellevar las ho-
ras amargas que nos esperan, 
Ricardo Fernández me ilustra sobre los amigos 
que hay aqu í ; no lo pasa rás mal, dice. Aquí está 
Lorenzo M . Kicherer, Cristofol, los hermanos Fal-
guera, Arce del Valle, Azparren, los Gross, en fin, 
ya verás mañana a todos. 
Lo que sí que está difícil, es el obtener cama don-
de dormir, ya que no hay colchonetas para tantos 
como estamos aqu í ; n i siquiera mantas tenemos. 
El simpático Falangista, Aguilera, me dice que 
no me preocupe, ya que aquí no hay de nada; pero 
que dentro- de pocos días, todo nos va a sobrar; 
unos días mal se pasan en seguida y luego el 
T R I U N F O . Aquí se va a hacer de F. E. hasta el ga-
to. Ar r iba el corazón, hay que pensar en que peor 
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están los que se encuentran en el campo defendien-
do el Ideal. 
No sabe desde mucho tiempo nada de su famil ia; 
su hijo está detenido en el cuartel, por fasci-sta, y 
esto me lo dice content ís imo; mi mujer y el resto 
de la familia, ya se a r reg la rán . Dios noi deja a 
nadie. 
Hay un hecho reciente ocurrido aquí dentro que 
es el tema de todas las conversaciones; se teme que 
las tropas no lleguen a tiempo de evitar, y es, el 
Juicio sumar ís imo que se va a seguir contra los 
Oficiales del "Sánchez Barcai'ztegui" y "Churru-
ca". Dos días antes de llegar yo, el Comandante 
del " S á n c h e z " intentó suicidarse, por la pena que 
tiene, al ver que Málaga ha caído en poder de las 
izquierdas. Por su culpa, según él. 
Es tá herido en la enfermería , le acompaña y le 
cuida como si fuese su hijo, el Capi tán de Corbeta, 
C E R V E R A . Todos, al pronunciar este nombre, lo 
hacen con grandes muestras de car iño hacia él. 
En el poco tiempo que lleva aquí, todo el mun-
do le quiere y le estima; yo, la verdad, de oír tan-
tos elogios, tengo ya ganas de verle ; pero más hu-
biese valido que no lo hubiese visto como le v i , ca-
mino del calvario. 
Rápidamente se va haciendo de día oyéndole 
contar cosas a Aguilera. E l día de los incendios de 
la Caleta, calle de Daríos y Acción Popular, se me-
tieron en el cielo raso de la cárcel. A ú n no había 
tanta gente detenida. Sólo Falangistas, Deopoldo 
Morante, José Dópez Ruiz, Domingo Lozano, Sán-
chez (Juan), Rivera, él y otros que no recuerdo aho-
ra. Cuando llegaron los Marinos y los Oficiales de 
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Prisiones, se vio el departamento vacío, se die-
Ton un susto mayúsculo. 
Estoy cansadísimo, es ya muy tarde y llevo dos 
noches sin dormir, me dejo caer sobre un banco de 
madera que hay en el pasillo; pero de todos modos 
pierdo el tiempo, n i duermo n i descanso ; esto está 
durís imo. 
16 de Agosto 
]7s ya completamente de día, he visto salir gente 
al patio que hay aquí, y me voy tras ellos. 
E l espectáculo que veo, es de lo más edificante: 
en las pilas de lavar ropa están dos personalidades 
de Málaga lavándose sus ropas interiores, pues 
aquí ya hace mucho tiempo que no dejan entrar 
encargos. N i ropas limpias, ni comidas. 
Me cuentan que el otro día, la hija de uno de los 
detenidos, que ha sido Alcalde de Málaga , vino a 
traerle ropa limpia, y las turbas le quitaron los pa-
quetes, mal t ra tándola , y no la mataron porque 
era una mujer. Pero tuvo que i r de rodillas desde 
la cárcel hasta la Cruz del camino. Ese fué el cas-
tigo que le impusieron los valientes Milicianos. 
E n el patio hay un señor afei tándose, simpático 
por demás y que parece ha tomado las cosas de 
aquí con filosofía. Es el Comandante Flores, se d i -
rige a mí y dice que aquí se está en campaña, pe-
ro sin asistente. H a salido Cristofol ; ya sabía que 
yo había venido. Me pregunta el motivo, y le 
cuento toda mi tragedia, me anima y poco a poco, 
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van saliendo todos los amigos que hay aquí. To-
dos son abrazos y saludos. Espero que lo voy a 
pasar bastante mejor de lo que yo me imaginaba. 
A las 8 y media nos han repartido el pan, una 
albardilla y un pan de medio ki lo. 
A las 9 nos han dado el café. (Bueno, esto del 
café no deja de ser una i ronía) . E n un gran balde, 
había un líquido gris cemza, al que llaman café, 
supongo que por bautizarle de a lgún modo. A mí 
no me hacen probar el líquido, n i regalándome un 
cortijo. 
Me tomo un vasito de agua y, poco a poco, la 
albardilla seguida de otro vaso de agüa . Este va a 
ser mi .desayuno, hasta el día 24 de Agosto, que em-
pezaron a cocinar tres Capitanes de barco, de los 
que estaban aqu í detenidos, y que con los mismos 
ingredientes que los anteriores cocineros, hacían 
un café algo más pasadero. 
La m a ñ a n a ha pasado casi desapercibida, he co-
nocido al popular ís imo administrador de casas 
don Francisco Biote, al padre y al hijo, pues los 
dos es tán aquí . E n Málaga pasan por muertos. Por 
cierto que en un grupo que había varios señores 
juntos, oí a un viejecito, que me llamó la atención, 
y que hablaba de este modo»: " A mí lo que me 
pasa es que siempre que tengo algo que solventar 
con alguien, es para pedirle dinero y, naturalmen-
te, no hay nadie que me pueda ver; sí en vez de 
dedicarme a administrador de Hncas me hubiese 
dedicado a pastelero, seguro que mi casa hubiese 
sido la m á s acreditada de M á l a g a " . 
Hay gran expectación en un grupo; se oye gran 
algazara; nos hemos aproximado y es que están 
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afeitando al bueno de Fernando i ^ rez Tabernero 
con una cuchilla que ya se habían afeitado más 
de yo y, naturalmente, al pobrecillo le es tán ha-
ciendo pasar un mal rato, entre su hermano Juani-
to y su cuñado Alberto. 
E l Capi tán Straus se apiada de él y lo termina 
de rasurar con una cuchilla de su propiedad, que 
por cierto, no corta, mucho, porque la víctima se 
sigue quejando de los " F í g a r o s " . 
H a n dado las 12, suena el toque de rancho, y to-
dos nos apresuramos a ponernos en fila. Como no 
he podido agenciarme plato y cuchara, he de es-
perar a que Roquero termine para probar el con-
dumio, que en honor a la. verdad, no está tan malo 
como yo suponía, o es que como estoy desde ayer 
sin comer. Después del cocido nos dan carne, to-
cino y chorizo. La comida es muy superior en cali-
dad a la cena, que no se puede tomar. Las lentejas, 
que antes eran un plato favorito mío, las he abo-
rrecido de tal modo, que una vez puesto en liber-
tad, no pienso probarlas más en la vida. 
L a cama es otro de los problemas que hay que 
resolver cuanto antes; es ya de noche, y aún no sé 
dónde la voy a pasar. 
Por fin, me voy a quedar en la brigada del co-
medor, que es una de las más pequeñas y no se ar-
ma mucho ruido, pues sólo está compuesta por 14 
individuos. Victoriano Herrera me cede parte de 
su colchoneta; pero sólo para reclinar la cabeza. 
Cristofol se ha buscado una manta que le ha dado 
Azparren, la ponemos en el suelo, y así, reclinando 
la cabeza uno sobre el colchón de Victoriano y el 
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otro sobre el de D . Gastón Marbal, pasamos la 
segunda noche de prisión. 
La brigada está compuesta por elementos de todas 
las ideologías de derechas, A . P., F. E., T . Y . 
R. E. y algunos elementos independientes. Pero, 
a pesar de estas diferencias, nos une el gr i to de 
i Ar r iba E s p a ñ a ! 
1 igosto 
| 7L capitán Cabeza me ha mandado llamar para 
tomar datos. Lleva un diario de todo lo que pasa 
en el departamento, con los nombres de todos, pro-
fesión de cada uno y el por qué de la detención. 
Hecha la filiación, amablemente se despide, ofre-
ciéndose para todo en lo que pueda ser útil. 
He subido al piso superior para conocer todo el 
departamento. En una brigada están los jefes de 
F. E., de A . P. y gran número de afiliados. E n otra 
hay gran cantidad de presbí teros y personas de 
edad; en otra, todos los militares; y así voy obser-
vando que se han ido agrupando todas las briga-
das. Noi he andado descaminado al elegir la mía, 
pues hay más gente joven que en las otras. 
E l toque del desayuno y del reparto del pan, y 
la primera noticia de la radio tubería . E n la cola 
me dan la agradable noticia de nuevos triunfos de 
los militares. 
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Una reanión desagradable 
La curiosidad me lleva hacia una reunión que se 
ha formado en el pasillo. Hay un preso que está 
relatando un atentado y robo» que hizo con otros 
compañeros de la F. A . 1. , cuando él pertenecía a 
este organismo. 
Cuenta hasta los más nimios detalles, y no me 
explico cómo le es tán .oyendo embobados las per-
sonas dignas que le hacen corro. Antes de mar-
charme, asqueado, pregunto quién es el individuo. 
Pérez Gálvez, me contestan : Elemento extremista 
que se ha afiliado a Falange. Lo tienen como si hu-
biesen hecho una valiosa adquisición. M á s tarde 
se vió qué clase de espía era, y qué caro pagaron 
todos su confianza. Sobre todo los falangistas. 
Por la tarde he podido ver en el patio al Dr . P é -
rez Bryan, y decirle que la familia de su hermano 
D . Esteban, se encuentra bien; encargo que me 
dieron sus sobrinos, antes de salir de la Comisar ía . 
Viste un pijama a rayas, y sobre dicha prenda, 
una bata blanca del Dr . Fél ix Sea, que también es -
tá aquí este señor ; es altísimo, y ni que decir tiene 
que al bueno de D. Rafael, que es tan pequeño, le 
sobra bata por todos lados. Pronto- se forma un co-
r r i l lo enorme alrededor de D . Rafael, que lo han 
hecho médico de la En fe rmer í a y, por lo tanto, 
deambulaba por todo el establecimiento a su placer. 
Todos le piden noticias de las personas que hay 
en los demás patios, y sobre todo de los oficiales 
de Marina. Les complace en lo que puede, y nos 
dice que guardemos silencio; pues a los Marinos, 
de un momento a otro, vendrá el Tribunal a j u » 
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garles.- Y como> todos sabemos la pena con que se 
castiga la rebelión armada y la rectitud del Código 
Mi l i ta r , en todos los rostros de los presentes se ad-
vierte la pena por las horas amargas que están pa-
sando nuestros hermanos de "Ideal" . 
Son las 3 de la tarde. De mi brigada me llaman 
para rezar el Stmo. Rosario, que hoy es para pedir 
a la Stma. Virgen por los marinos que tienen su 
vida en peligro. Casi todos son padres de familia, y 
hay algunos, que son recién casados. 
En la brigada de F. E. y de A . .P . se pasa el rosa-
rio a las 4 de la tarde. Esta combinación ha habido 
que hacerla, porque hay muchos que quieren rezar-
lo en todas las brigadas. Aquí hay un ambiente de 
piedad grandísimo,. Personas a quienes todos cono-
ciamos por su vida, que no era precisamente un 
modelo, rezan de rodillas y con los brazos en cruz, 
pidiendo a Dios el perdón de sus culpas y la salva-
ción de su alma. Su humildad nos conmueve. ¡ L a 
soberbia y el orgullo, se han quedado en la calle! 
Todos sabemos lo que nos espera, y pedimos 
fortaleza a Dios para sobrellevar las horas amar-
gas y de dolor, que pronto vamos a sentir. 
Me han dicho antes de que viniese aquí, que en 
Campillos, habían matado a uno de los H i ñ o josa, 
no me supieron decir el nombre. Aquí están D . Sal-
vador, sus hijos Paco y José M.a Hinojosa Lasarte. 
Pregunto a José Mar ía , si sabe algo de sus primos ; 
me contesta que no sabe nada de José Mar í a , que 
estaba en Madr id estudiando, ni de Paco, que es-
taba en Campillos oí en Ronda. 
Después, se ha sabido que en la carretera de 
Ronda, se encontró el cadáver de Francisco Hino-
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josa Lacarcel. (Presente y adelante). La Juventud 
de A . P. ha perdido su Presidente, y Falange, Uno 
de sus más entusiastas afiliados. 
Estamos hablando junto a la cancela que dá paso 
al primer rastrillo. Y desde allí nos dice un oficial 
de Prisiones que preguntan por teléfono si en este 
departamento se encuentran don Pedro Solis y su 
hijo Emilio. Respondemos que no, y José Mar í a , 
que está pesimista, dice: Les h a b r á n matado segu-
ramente, cuando preguntan por ellos de su casa y 
aquí no han llegado... 
M á s tarde he podido averiguar que en la madru-
gada del 16 al 17 de Agosto fueron vilmente asesi-
nados en las tapias de San Rafael, Emilio Solís Go-
zálvez y su padre don Pedro. ¡Que Dios te haya 
recibido en su Gloria, querido Emilio, acompañado 
de tu padre! (Presente). ¡Ar r i ba E s p a ñ a ! 
Son las dos de la madrugada. Desde el interior 
de este recinto, que está casi en la puerta de la calle, 
oímos que ha parado un coche y fuertes voces que 
deben de ser en la oficina del establecimiento. Em-
pieza el calvario. Por primera vez entran los de la 
F. A . I . en la cárcel con sus fusiles al hombro y sus 
pistolas, cosa que prohibe terminantemente el re-
glamento de Prisiones. Vienen a por los señores si-
guientes : Francisco Biote (padre e hijo), Pé rez Gál-
vez. Cerchón, Sáenz de Tejada, Rueda y Tru j i l lo . 
Dicen que los llevan al Comité de Salud Pública. 
Pero a nosotros no hay quien nos lo haga creer. 
¡ Con el interés que todos sabemos que le tienen a 
Biote! 
Todo el mundo se ha levantado de su cama, y 
una oración rezan muchos por los que fundada-
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mente suponemos que van a ser víct imas de la bar-
barie marxista. 
Después de la salida, se han formado muchos 
corrillos de compañeros . Todos hablan de lo mis-
mo: Han empezado a sacar gente, y como es lógico, 
cada uno teme por su propia vida. A todo el mun-
do se le ha quitado las ganas de dormir. 
Ser ían las 3 y media o fas 4, nos vemos sorpren-
didos con el regreso de los que ya creíamos habían 
pasado a mejor vida. 
Los más allegados a éstos, íes preguntaron: y 
cosa incomprensible, todos contestan con evasivas. 
¿ Qué hab rá pasado aquí ? 
18 de Agosto 
JT L día, es uno de los más estupendos que han da-
do fama a esta hermosa ciudad. 
En el patio, mucho antes del desayuno, siguen 
los apasionados comentarios, sobre los sucesos de 
la noche anterior. En un rincón del patio, se en-
cuentra Pérez Gálvez, acompañando al Jefe de F. E, 
Domingo Lozano, que está con su cuñado Rafael 
y con su suegro. 
No sé qué tiene la cara de este Pérez Gálvez, que 
ni me gusta ahora ni me ha gustado, desde que le 
conocí. ¡ Y yo tengo unas corazonadas que no me 
fallan nunca! Poco a poco, se van Conociendo los 
sucesos de cada uno. A l D r . Sáenz de Tejada dicen 
que le han mandado al frente, para que sea útil a 
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los heridos. Después se ha sabido que fué asesina-
do. Es el único que no regresó anoche. 
Con gran insistencia, le está preguntando el 
Sr. Gut iér rez Sixto, a D . Francisco Biote. M i que-
rido amigo: yo le ruego, que como compañero y co-
mo amigos de tantos años que somos, me explique 
cómo se las ha arreglado usted, para volver a q u í ; 
anoche todos creíamos lo peor. 
No sé quien es el que lo ha contada, pero poluto 
da la cárcel se dice, que Biote dió anoche 40.000 
ptas. por su vida, y otras tantas por la de su hijo. 
No hay manera de sacarle una palabra a este 
señor Biote. Nos cuenta que al llegar al Comité lo 
primero que le advirtieron era de que no le iban a 
juzgar por su actuación como administrador de 
fincas, pues él tenía que cumplir con su obligación 
de cobrar las casas que le tenían confiadas, sino 
que lo que ellos quer ían saber era si él, (Biote) es-
taba apuntado en Falange, y la cantidad en metál i -
co que había dado para el movimiento Mi l i t a r . A 
lo que él había contestado, que no pertenecía a d i -
cha organización, ni había dado dinero ninguno. 
E n vista de esta contestación, el Comité, que le 
t r a tó con toda clase de consideraciones, le había 
propuesto lo siguiente: Que lo iban a poner inme-
diatamente en libertad, dándole como garan t í a , un 
salvoconducto con los sellos de todos los Comités 
de Málaga , para que nadie se metiera con él. Na-
turalmente que él se vió en su domicilio asesinado 
y su casa quemada. 
Y por este motivo, no quiso aceptar la felicidad 
que le brindaba el Comité y pidió reiteradamente, 
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que le volviesen a encerrar en la cárcel a él y a su 
hijo. 
Es muy probable, que esta versión fuese cincera, 
ya que el día 22 de Agosto, su nombre y el de su 
hi jo encabezaban la lista de los que iban a ser ase-
sinados, en represalia de haber quemado los aero-
planos nacionales el depósito de la C.A.M.P.S.A. 
Pé rez Gálvez nos ha contado un cuento chino; 
de que lo habían llevado al cementerio, y de que el 
Raya (conocido pistolero), gran amigo suyo, le ha-
bía salvado la vida. Lo cuenta de un modo, que na-
die se lo cree, y desde entonces, ya no habla más. 
que con D . Lozano. 
Corchón, Rueda y Tru j i l lo cuentan que les pi-
dió el Comité nombres de afiliados a A . P., y que 
ellos, naturalmente, que no habían dado n ingún 
nombre, entre otras razones porque no sabían 
quienes eran los afiliados. 
Pronto ha cundido el pánico entre todos los dete-
nidos ; esta tarde se va a reunir el Tribunal Mi l i t a r 
para juzgar á los Marinos. 
Después de la reunión, de la que nadie sabe el 
resultado ; claro que todos nos suponemos lo peor, 
y por desgracia, hemos acertado. Todos los que es-
tamos aquí, sentimos gran malestar, y no hay na-
die que tenga ganas ni de hablar. 
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19 de Agosto 
Ya se sabe eí Veredicto 
j7 L Tribunal ha condenado a la pena última a la 
oficialidad del crucero "Sánchez Barca iz t egü i " y 
"Churruca". Unicamente se salvan momentánea-
mente, hasta que venga el informe de la dotación 
del "Xauen" , los oficiales de este cañonero Eduar-
do Armada y Manuel de Carlos, que han pasado a 
otra .celda separados de los compañeros que pron-
to van a entrar en Capilla. 
E l comandante Flores me ha proporcionado la 
llave del cuarto de baño, llave que tiene acapara-
da los militares, y a las dos, hora que casi todo el 
mundo está durmiendo la siesta, puedo sumergir 
mi cuerpecito gitano en el agua de la tina. Desde 
el día de mi llegada, qüe no hab ía podido b a ñ a r -
me. (Estamos en Agosto y hay que ver lo que su-
damos entre unas cosas y otras). Menos mal que 
los militares, aunque han monopolizado la llave, 
son unos buenos chicos. 
Hago mi aprendizaje como lavandero. Pues se-
ñor, yo nunca pude suponer que esto de lavar la ro-
pa fuese tan difícil. Recibo varias clases de lavado; 
pero nada consigo, más que tener un fuerte dolor 
en la espalda, y hacerle gran cantidad de agujeros 
a mi única camisa. E l pañuelo ha quedado bastan-
te bien, pero los calzoncillos han quedado igual 
que estaban. Si tuviese que ganarme la vida en es-
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ta profesión, jtampoco iba yo a pasar hambre! 
No crean ustedes que estoy aquí solo. Me acom-
pañan y dan clase de lavado el capi tán G. y el te-
niente C. También nos acompaña el conocido jo -
ven Luis K . que hace primores en el lavado, y 
otros muchos queridos amigos, de los que no me 
atrevo a decir los nombres. No me gusta herir sus-
ceptibiliclades y se puede enterar la señora de algu-
no y . . . no quiero ser responsable de conflictos do-
mésticos. 
Aunque aquí solo hay dos caminos: lavarse uno 
sus cositas o ser un sucio. Hacerse aquí la "colada" 
es cosa corriente. De la calle no se puede esperar 
nada. Y como en esta tierra andaluza las cosas más 
serias se toman a gnasa, es de ver las bromitas que 
se oyen. Por el pasillo andan buscando a uno de 
los que están aquí. Dan una fuerte voz en el patio 
preguntando. Enrique Fernández Mulero, que es el 
que aquí da más bromas, le contesta:—r¡ Ven, aquí 
es tá ; míralo hecho una mujercita de su casa, ha-
ciendo las labores propias de su sexo! ¡Lo que se 
dice una mujer para un pobre! E l éxi to de la "pu-
l l a" ha sido tremendo, pues todos han soltado la 
risa celebrando la ocurrencia de Mulero. 
Roquero me ha proporcionado una cuchara; sólo 
me falta ahora el plato, ya que vaso tengo desde el 
primer día. Aqu í estos adminículos tan necesarios 
para recoger e ingerir los alimentos andan escasísi-
mos. Y es que este renombrado "hotel" , j amás ha 
tenido tantos huéspedes. 
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Lorenzo 
Después de tres días que llevo aquí, hoy he po-
dido hablar con Mar t ínez Kicherer. E l pohre, está 
apagadís imo. 
De aquel Lorenzo que yo conocí en Acción Po-
pular, ya no queda más que el nombre. Me cuenta^ 
que su padre está gravemente enfermo, y que ya 
hace varios días que no recibe carta de su casa, ni 
de su madre ni de su hermana. 
Ignora el pobrecillo, que su padre, que estaba 
muy grave, falleció de pena al saber que su Loren-
zo se lo habían llevado a la cárcel. 
Son las cuatro de la tarde. L a S E N T E N C I A ha 
sido comunicada a toda la oficialidad del "Sánchez 
Ba rcá i z t egu i " y parte de la del "Churruca". To-
dos, con una serenidad ejemplar, han leído y firma-
do su sentencia. 
No esperan clemencia del Gobierno del Frente 
Popular, y por lo tanto, se preparan a morir como 
cristianos y como caballeros. Les han concedido la 
merced de que les acompañen en sus últ imos mo-
mentos, el Padre F. García Alonso (de la C. de J.), 
y don Rafael Pérez Bryan. Todos están tranquilos 
y conformados con su suerte. Han cumplido sus 
deberes de cristianos, y con gran calma y serenidad 
escriben a sus madres y esposas, anteponiendo en 
el sobre a los nombres, Sra. Viuda del Capitán o 
Teniente... 
L a labor del Padre García Alonso, no ha sido 
nada trabajosa. Toda la oficialidad, habla tranqui-
lamente, como si estuviesen plácidamente sentados 
en la cubierta del Crucero, y no pasando su últ ima 
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noche, de condenados a muerte. Todos quieren con-
servar sus medallas puestas hasta el últ imo mo-
mento, y encargan de recuperarlas cuando reco-
nozcan los cadáveres, y mandarlas a sus familias, 
al Dr . Pérez Bryan. 
"Mártires" 
Lentamente va transcurriendo la noche; apenas 
se ha hecho gasto de tabaco, pues los már t i r e s es-
t án muy tranquilos meditando, y rezando ya al 
amanecer su últ imo Rosario. 
(Copias de cartas del comandante del "Sánchez 
Barcá iz t egu i " , a su esposa.—A las once menos 
cuarto.) 
Queridís ima Lo la : 
Me f iguro cómo es ta rás pensando en mi mala 
suerte. Hice lo que me dictaba mi conciencia, lo que 
consideré era la salvación de España . Me fal tó la 
dotación y tengo que pagar las consecuencias. No 
sé exactamente lo que h a r á n de m i ; estoy en poder 
de la dotación que hasta ahora se sigue portando 
muy correcta y respetuosamente. 
M i exceso de bondad y de lealtad me perd ió ; 
quise que todos supieran lo que había hecho y no 
me comprendieron n i creyeron en mí. Si hubiera 
sido cruel o sanguinario, hubiera tenido una sec-
ción del Tercio a mis órdenes al atracar en Mel i l l a ; 
pero me repugnaba la idea de e n g a ñ a r a los míos, 
creyendo que ellos no me abandonar ían . 
Dicen que vamos a Malaya y temo que me entre-
guen a una autoridad civil . Sin embargo, me resis1 
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tq a creerlo, porque eso sería el deshonor y la falta 
más completa del sentimiento de justicia, que re-
caería sobre esta dotación. 
M i deseo es ser juzgado por un Tribunal Militar 
y sé la suerte que me espera. Ten fortaleza como la 
tengo yo en estos tristes momentos. Dios me está 
dando una calma y una tranquilidad que no creí 
tener. E l lo ha querido asi, y tiene que hacerse su 
Santa voluntad. 
Me apena pensar en t i , pobre mía. ¡Con lo que 
nos hemos querido siempre! E n la otra vida nos 
encontraremos, pues no espero que en ésta pueda 
volver a ver tu querida cara, n i estrecharte otra 
ves en mis brazos. 
Me parece que estamos ¡legando a Málaga . Te 
abraza y te besa con toda su alma, y tu recuerdo 
no se separará de m i un solo momento, 
F E R N A N D O 
Carta escrita por el Comandante D.Fernando 
Basterreche, Jefe del Sánchez Barcá iz t egu i " , a su 
esposa, antes de ser fusilado. 
Queridís ima Lo la : 
Sospecho que no me van a dejar decir la verdaa 
de lo ocurrido y que sobre m i nombre va a caer la 
ignominia de haber sido traidor a m i dotación. No 
es verdad eso en absoluto. 'He sido leal hasta el f in , 
tan es así que no he querido abandonarlos ni a últi-
ma hora, n i he hecho la menor violencia sobre ellos. 
Cuando llamé a los auxiliares a la cámara de ofi-
ciales, n i se me pasó por la cabeza la idea de llevar 
la pistola que tenía en el camarote. Después de ha-
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blar con ellos v i que el asunto estaba perdido y no 
se me ocurrió irme a tierra, cosa facilísima estando 
atracados y habiendo en las proximidades del bar-
co soldados de la Legión. 
E l Comandante de R. M . que vino a bordo, me 
propuso mandar a los legionarios para que hiciesen 
%n homenaje a sus hermanos marinos y me dijo que 
el entusiasmo de aquél era tal, que m i gente se con-
tag ia r ía en seguida. Y eso fué lo que esperé por 
considerar que la cansa por la que me había pro-
nunciado era justa y patr iót ica. E n el momento en 
que al f ina l la gente se volvió .loca y se fué a los 
puestos de Br . Er. de guardia, yo pude irme a tie-
r r a también pues seguíamos atracados y en la mis-
ma forma, sin embargo no lo hice, y ya m i suerte 
estaba echada, para i r siempre con m i dotación fue-
se a donde fuese. Por último cuando desde máqui -
nas las movían sin orden del puente y estuvimos 
varias veces por varar, todos oyeron que yo me es-
forcé por salvar el barco y salir a la mar con é l 
Hubiera sido muy lógico, si yo no hubiera sido tan 
leal con los míos el dejar que varase el barco, como 
hiso el V A L D E S y como la Legión estaba al lle-
gar, me hubiera hecho dueño de la si tuación con 
ella, pero hubiera habido derramamiento de sangre 
de los míos, cosa que yo no podía admitir y ade-
más no pensé m á s que en sacar el barco del puer-
to y salir con ellos en una úl t ima prueba de lealtad 
que tan mal me pagan. 
Quiero insistir y repetir que la Legión no venía 
con ánimo de amenaza, y sí para fraternizar con 
m i gente y trasmitirles su entusiasmo. L a vida no 
me importa m á s que por t í ; pero la honra la estimo^ 
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en mucho y fueren a donde f ueren a parar estas lí-
neas, yo agradeceré las hagan llegar a mi mujer, 
D.a Dolores Lerdo de 'Tejada, La-gasea, 28, M a -
drid , que.es donde estará pronto o cu Gran Hotel 
Cartagena, que es donde actualmente está. Y si es-
tas lineas llegan a t i , Lola de mi vida, yo te juro 
por Dios ante quien estoy convencido de que voy a 
com.pareeer muy pronto, que todo lo que te digo es 
la verdad y en estos momentos decisivos que no se 
miente, y que puedes llevar la cabeza alta porque 
tu marido ha sido siempre y ha muerto como un 
hombre de honor. 
Leal y honrado hasta el limite y que tal ves ese 
extremo de lealtad me haya hecho creer siempre 
que todos procedían del mismo modo sin ideas 
egoístas, y es lo que me ha P E R D I D O . 
Esta carta no está terminada, se supone que no 
tuvo tiempo. 
De la piedad de los már t i res son fiel reflejo estas 
palabras del capitán Cervera al Padre García Alon-
so. Como la ejecución de la sentencia era para las 
cinco de la mañana , y son las cinco' y media y aún 
no han venido, Cervera, mirando el reloj, exclama: 
-—¡ ¡ Padre, hasta para esto son informales; N O S 
L L E V A N R O B A D O M E D I A H O R A D E 
C I E L O ! ! 
21 de Agosto 
JTs casi de noche aún, y sin embargo, • somos mu-
chos los que ya estamos de pie. La intranquil i-
dad es mucha, y en el exterior están preparando el 
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escenario. La obra, no t a r d a r á en empezar. Se oye 
gran t ra j ín en el patio de entrada. Ruido de tablas 
y golpes de martillo. Desde la reja de la habitación 
donde estamos, que antes de quemarla fué taller, 
subidos en los trastos viejos que hay, vigilamos las 
idas y venidas de todos los marineros, milicianos 
y guardias de asalto, que por el exterior deam-
bulan. 
Somos muchos los aquí reunidos, y naturalmen-
te, que las opiniones son muy diversas. 
Unos creen que están fortificando la cárcel, para 
ofrecer resistencia al Ejérci to Salvador, que nos-
otros suponemos muy cerca. 
Otros creen que están levantando la "Gui l lo t i -
na" para ejecutar a los que están en capilla. E n 
fin, que cada uno tiene su descabellada idea. Pron-
to, la realidad nos hace ver claro. 
Pasan ante nosotros representaciones de todas 
las armas. Desfilan primero hacia la izquierda, el 
piquete ejecutor formado por marineros, (que se 
han ofrecido voluntarios), soldados, guardias na-
cionales y asalto, y también carabineros. 
Y a sabemos de qué se trata. E l bondadoso ofi-
cial de Prisiones D . Angel, (que m a ñ a n a será ase-
sinado por fascista, en la puerta de la cárcel), nos 
dice: Rezad, hijos mios, que ya han entrado a por 
ellos. Nos hemos agrupado en la cancela que da 
al primer rastrillo para verles pasar y decirles: 
A D I O S . 
A l t i va y serena pasa la figura señorial del Capi-
tán Cervera. Su mano izquierda va cogida a la ca-
dena que lleva sobre su pecho. L a mano derecha 
sostiene-al Comandante Basterreche,. que herido 
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aún de su accidente, camina con dificultad. De t rá s , 
y de dos en dos, pasan los otros oficiales. Van t ran-
quilos porque van a dar su vida por España . "Co-
mo lo ofrecieron en la Academia Naval. Por una 
España Grande, Libre y Poderosa". 
Mártires del Honor. La España que nace, os saluda 
Pronto se oyen cuatro descargas tan cerradas y 
secas, que han parecido cuatro tiros, pero de mayor 
calibre. Y a se ha cumplido la S E N T E N C I A , con 
D. Fernando Basterreche. 
D. Fernando Barreto. 
D. Fernando Bustillo. 
D. Rafael Cervera. 
D. José Fullea. 
D. Juan Soler-Fspiauva. 
D. José Garcés. 
D. Juan Araos Ver gara. 
D. Tomás Silvestre. 
D. Vicente Oliag. 
D. Manuel Sais Chan. 
(Presente. ¡Arriba España!) 
E n la enfermería , después de haber cumplido 
con su deber, el D r . Pérez Bryan nos enseña las 
cadenas y medallas ensangrentadas de los Hé roes , 
diciendo: ¡Es to queda de once valientes! 
En todo el departamento reina el más profundo 
silencio. Sentados unos al lado de los otros, con la 
mirada en el espacio y sin hablar. Hasta que llega 
uno y nos dice: En la brigada, van a pasar el Ro-
sario por los Marinos. 
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El Cadete Pezzi, responde: " S í , vamos a rezar-
les, ya que no podemos hacer otra cosa por ellos". 
Después de todo lo ocurrido, todos estamos casi 
atontados. • Nadie tiene ganas ni de tomar alimento. 
Hasta las palabras salen con dificultad de nuestras 
gargantas. \ 
E l día es de profunda pena, pero todo lo que hoy 
hemos pasado, no es más que un pequeño antici-
po de lo que nos espera. Hoy hemos sido especta-
dores, m a ñ a n a . . . 
Sarcasmo 
A las dos de la tarde nos han visitado- en este 
recinto veintiséis agentes de Vigilancia, acompa-
ñados del Comisario y del Sub-Comisar ío . 
L a escena es de lo más pintoresca; los policías 
detenidos por los elementos que integran la F. A . L , 
que casi todos han tenido cuentas con la Justicia, 
l Para ver cosas, estar vivos! 
E n mi brigada les han dado acomodo a tres; ya 
veremos cómo nos las arreglamos a la hora de 
dormir, pues los tres que aquí quedan están muy 
gordos. 
A la hora de dormir se ha armado la de San 
Quint ín con los policías. Solano, que es muy fres-
co, le dice al Comisario: 
—¿ Pero a ustedes no les da vergüenza haber ve-
nido aquí detenidos por la F. A . I . ? 
Y Miguelito Alcalá a ñ a d e : 
— Y por sospechosos, que es lo peor. 
Pero ellos, muy frescos, se han arrellenado y 
dispuestos a dormir los tres, dejándonos a los de-
más materialmente fuera de la cama. 
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22 de Agosto 
J7L día es de los que han dado fama a esta pobla-
ción; en el firmamento ni una nube. Luce el 
Sol de un modo sus rayos, que achicharra. Esta-
mos sentados en los bancos de madera del patio, 
que han tenido que ser colocados de un modo con-
veniente para que podamos aprovechar la sombra 
de este rincón. 
E n la reunión estamos: Los Cadetes, Pezzi, 
Troncoso, Pérez Pérez y Arvisu , que siempre andan 
juntos; Fernando, Juan y Eloy, Pérez Tabernero, 
Alberto Trocóniz, Luis Crooke, Enrique Nagel, los 
dos Moscoso Supervielle, Arce del Valle, (con su 
barba) Alvarez, Cristófol, D . Emilio Garzón, don 
Guillermo Torres España , Gutiérrez Sixto, y otros 
muchos. 
Paco Bland í , llega con las úl t imas noticias de la 
"Radio T u b e r í a " . Nuestras tropas están entrando 
en Madrid . En el Ejérci to del Sur, han tomado la 
cuesta de la Reina y Alora. 
Estas dos posiciones tomadas, deben de ser de 
mucha importancia, por el regocijo tan grande que 
han producido. Hay muchos corrillos en el patio y 
en todos se habla de lo mismo. 
Los técnicos militares, nos explican. E n la cues-
ta de la Reina a lo único que se le podía temer, era 
a los cañones grandes del "Jaime", que por su gran 
alcance, pueden impedir que baje hacia M á l a g a el 
Ejérc i to Salvador. Sin poder funcionar los cañones 
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del acorazado "Jaime" por la "bombita" de 250 
kilos que le dejaron caer desde un aeroplano, hace 
pocos días, y la toma de Alora , que es la llave de 
muchos pueblos. La entrada en Málaga , ya es cosa 
de horas. ¡Esa bomba al "Jaime", ha sido la Pro-
videncia ! 
E l A l t o Mando, que también lo ha dispuesto to-
do, merece todos nuestros elogios. 
Una vez más, la técnica vencerá a la fuerza 
bruta. 
E l toque para el café y el pan, nos disuelve, y 
cada uno va por su vaso. 
Después de tomar la "cafetada" y otra vez reuni-
dos fumando un cigarrillo, P ú m . . . P ú m . . . P ú m . . . 
Los antiaéreos de la Escuadra; aeroplanitos te-
nemos, dice el mayor de los Pérez Tabernero. Y ca-
si sin darnos cuenta, vuelan sobre nosotros tres 
aparatos de gran tamaño, que parecen niquelados, 
pues bri l lan de un modo que molesta a la vista. 
Parece que andan muy despacio, pero no; van a 
gran velocidad, pues todas las granadas que les t i -
ran, explotan a unos 50 o 60 metros det rás , 50 o 60 
metros, que en aquellas alturas, serán más de 1000. 
Dan dos vueltas a la cárcel, como para infundir-
nos tranquilidad, pero de pronto, dejan caer su 
mercancía casi al lado nuestro. H U M O , M U C H O 
H U M O , y llamas que alcanzan gran altura, retor-
ciéndose en espiral. Los depósitos de la C A M P S A 
están ardiendo. 
Este incendio d u r a r á tres día y pico. 
Nuestra confianza en el Estado Mayor del Sur, 
que tan bien lo está haciendo todo, es ilimitada, 
pero... 
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Se están oyendo grandes gritos, que vienen de la 
calle. Desde una ventana de una brigada del piso 
superior y subido en una silla, Joaquín Ballesteros, 
que es tan alto, ve una gran multi tud, en forma un 
poco tranquilizadora. E S T A N A S A L T A N D O L A 
C A R C E L . . . , dice blanco como la cera. E l pánico, 
cunde como un reguero de pólvora. Vienen con f u -
siles y armas de todas clases y nosotros estamos 
aquí como inocentes corderillos. ¡Que va a ser de 
nosotros. Dios m í o ! 
En un momento me he acordado de todas mis 
cosas; desde que era chiquillo, mi vida ha pasado 
en un re lámpago, como si la hubiese visto en una 
película. 
¡Angel de la guarda, no me dejes! Los militares 
y muchos de los padres prodigan ánimos, que ni 
remotamente sienten. Casi' nadie les oye. Todo el 
mundo está rezando sus oraciones, preparándose 
a bien morir . 
De pronto, las turbas están ante la cancela del 
departamento: " A q u í , aquí, dicen a grandes g r i -
tos. Aquí , que están todos los de la Caleta". 
Mi 11 a n 
Aparece un individuo alto, que viste un mono 
kaki verdoso blasfemando de un modo tremendo. 
Por si nos quedaba alguna esperanza, nos dice a 
voces, que viene a matarnos a todos. Le siguen va-
rios individuos con mono azul. 
Uno de ellos, bajito y gordo, ha entrado con 
la pistola en la mano, diciendo que vamos a morir 
como las chinches. 
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E l tumulto que aquí hay, no se puede describir, 
no se oye más que la palabra, "calma, calma, com-
pañeros ; aquí no manda nadie más que yo" , dice 
el t ío fiera que ha entrado el primero. (Mil lán) . 
U n policía que tengo al lado dice: "Ese es M i -
llán, y el bajito, Or t iz Acevedo". 
Estamos formados en dos filas dobles, como 
cuando vienen los oficiales de Prisiones a contarnos. 
Por este callejón que queda formado en el me-
dio, los Jefes de la F. A . I . y los que no lo son, nos 
pasan revista, como grandes generales a su ejérci-
to. En la entrada está la multi tud, que no la dejan 
pasar los primates, o porque tienen miedo a que 
los confundan con alguna de las futuras víct imas. 
Millán, y los demás, pasan arriba y hacia abajo 
preguntando a todos por qué están aquí y dicien-
do a gritos que vamos a pagar las muertes que 
hemos hecho en la calle. 
Todo esto amalgamado con gran cantidad de in-
sultos y blasfemi-as. 
—Como chinches vais a morir—este es el estri-
billo de todos los que nos hablan. 
Después de preguntar y preguntar a diestro y si-
niestro, dicen: "Ninguno habéis hecho nada; ahora 
todos sois muy buenos, pero vais a morir como 
chinches". Esto lo repiten constantemente, por si 
no nos habíamos enterado. 
— A tí te conozco yo—se oye que le es tán dicien-
do a alguien—. T ú eres fascista; me ca... en la V i r -
gen, y de Acción Popular; me ca... en Dios. Que os 
vamos a matar a todos, granujas, fascistaaaaassss. 
l odo este roción de insultos ha sido para el 
bueno de Azparren, que, blanco como el papel y con 
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un sudor de muerte, sólo puede articular estas pa-
labras : 
—Usted debe estar confundido; ese que usted di-
ce no soy yo. 
Otro granuja le replica: 
— ¿ Q u e tú no eres fascista? Mi ra , el día del mo-
vimiento, a las seis de la tarde, estuviste en la Cor-
tina del Muelle, y por la calle de Trinidad Grund 
te fuiste a una casa que hay en la calle de la Ven-
deja. 
E l pobre Azparren se ha quedado mudo de asom-
bro ante la verdad del relato, que demuestra hasta 
dónde llegaba el espionaje rojo. 
En este momento suena el primer nombre de la 
lista que traen estos asesinos, y el que estaba acu-
sando a Azparren se distrae, y éste queda entre 
nosotros, hasta el día 21 de Septiembre, que se lo 
llevan. 
Los primeros nombres han sido de los militares 
que es tán 'encar tados en el sumariotque está instru -
yendo el teniente coronel Las Heras, y que por or-
den expresa de éste pasan a otra brigada riguro-
samente incomunicados. 
Suenan los primeros nombres de los que van a 
ser asesinados, que son: 
D. Francisco Biote Herrera y 
D. Francisco Biote Cano. 
M u y conformados con su suerte, se entregan 
primero el hi jo y después el padre. 
D. Leopoldo Morante Bermejo 
es el primero de Falange que cae. Lleva puesta la 
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camisa A Z U L . Mientras entraban los asaltantes 
se la ha puesto, para que le sirva de sudario. 
( A R R I B A E S P A Ñ A . P R E S E N T E ) . ¡Así mue-
ren los falangistas! 
D . Adolfo Gross Pries. 
A l oir su nombre, sale de la fila para entregarse 
a sus verdugos. A l pasar por donde están sus hijos 
Teodoro y Jaimito, besa primero al pequeño y des-
pués al mayor. T o t ó le dice a su padre que José Luis 
debe estar formado en la fila, un poco más hacia 
abajo. D . Adolfo le busca con la mirada, y dice algo 
al oído de sus hijos. (Todo esto ha sido de un modo 
rapidísimo). Y el pobre Jaimito, al desprenderse de 
los brazos de su padre, cae sin sentido al suelo. Su 
hermano lo recoge, mientras su padre se aleja con 
esta espina clavada en el alma. 
To tó casi no tiene fuerzas para recoger a Jaime, 
y con él en brazos, parece una Dolorosa. Azparren 
le ayuda y entre los dos lo tienden en un colchón. 
Casi todos los que estamos cerca tenemos los ojos 
bri'llantes de presenciar la escena. 
D . Emilio Hermida Rodrigues. 
D . Lorenzo Martines Kicherer. 
Los han nombrado juntos y los dos, unidos por 
el brazo que lleva D . Emilio sobre el cuello de L o -
renzo, se entregan a sus perseguidores. 
D . José Méndez Garcia 
va muy tranquilo a entregarse. 
D . José M.0 Hiño josa Lasarte, 
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su hermano Paco y D . Salvador que van de t rás de 
sus dos hijos. 
¡ A l ver estas escenas de padres e hijos, los que 
estamos de pie, sufrimos horriblemente! En la fila 
de enfrente, donde yo estoy, todas las caras que se 
ven, están blancas como la cera, y algunas bri l lan 
con el sudor de la muerte. A mis dos lados, supon-
go que debemos de estar todos igual, al ver salir a 
tantos amigos y seres queridos. 
H a sonado el nombre del Dr . D . Rafael Pé rez 
Bryan. Como no está aquí, mandan a la enferme-
ría por él, Seguidamente 
D . José Gut iérrez Sixto. 
D , Manuel Segalerva Mercado. 
D . R a m ó n Reviso Pérez . 
D . Emilio Garzón Carmona. 
D . Juan Sarabia García. 
D . José P é r e z Fe rnández . 
D . Alberto A r a g ó n Sánchez. 
D . Antonio Baena Gómez. 
D . Luis Altolaguirre Bolín. 
D . Vicente D a v ó de Casas. 
D . Juan Becerra García. 
D . A . Aurioles Atirióles. 
D . José R. H i ñ o josa H i ñ o josa. 
D . Joaqu ín J iménez Gamito. 
D . Antonio Cabezas Garnacha. 
' D . José Fajardo I7. Rosa. 
D . E: Gornello Lorenzo. 
D . Luis del Pino Reina. 
D . R. R a m í s Silva. 
D . Luis Pezzi Barraca. 
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( H a sonado el nombre de uno de los cadetes) y 
los otros tres que quedan, quieren irse con él. Se 
oye la voz de Troncoso, que dice: V á m o n o s los tres 
con él. De todos modos nos van a matar, pues que 
sea a los cuatro juntos. ¡Anda , vamos!, se oye que 
insiste. 
El capitán Guirau, interviene diciendo: No ha-
dáis locuras, cada uno cuando Dios lo disponga. 
Suenan tres o cuatro nombres, y . . . 
D . Antonio Troncoso Palleiro. 
Otro cadete. Este sale como un rayo, pisando 
fuerte, con la cabeza alta y sacando el pecho. A r -
viso, y Pérez Pérez , que son los que quedan, se in -
terrogan con la mirada. 
Y entonces otra vez» el capi tán Luis Guirau in-
terviene, poniendo» su mano sobre un hombro de' 
Pé rez Pérez , y dice: 
—He dicho que quietos. Quijotadas, no. 
—Pero si no nos vamos a escapar ninguno—in-
siste el pequeño cadete. 
—Bueno, he dicho que quietos—repite el capi tán 
con energía. 
D . Juan Bol in G. de Cádiz. 
D . José García Garda. 
D . Diego García Toro. 
D . Patricio P é r e z López. 
D . Francisco Patxot Madez. 
Después de haber agotado la lista que traen, eli-
gen a capricho. Hay un muchachito joven, que se 
ve a las claras que es un obrero. Millán, dándose 
cuenta, le pregunta: 
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• —¿ Por qué estás aquí ? 
—Por fascista—responde el muchacho. 
— ¿ T ú fascista—insiste Millán, como noi dando 
crédito a sus ojos—. ¿ Pero tú eres fascista por con-
vicción o por conveniencia?—le pregunta. 
-—Por convicción—-responde orgulloso A N T O -
N I O A R A G O N É S L Ó P E Z , que así se llama el 
muchacho. 
—Pues si es por coaivicción, t i ra p'alante. 
(Así van a morir los falangistas. P R E S E N -
T E ) . Así fué el ejemplo que dió, el 22 de Agosto, el 
camarada Aragonés . 
Seguidamente, Mil lán descubre a D . Guillermo 
Torres España , al que conoce del Muelle. 
— ¿ T ú por qué estás aquí?—le dice. 
—Porque estaba afiliado* a Acción Popular el 
año 33-—responde el interpelado. 
— A h , ¿con que tú, un amigo mío, afiliado a Ac-
ción Popular ? T i ra , t i ra para arriba. 
Y por este gran delito de haber sido afiliado a 
A . P., don Guillermo es condenado a la pena de 
muerte. Esa es la Justicia del Pueblo que dicen re-
presentar estos canallas.-
Antes de salir, Mil lán descubre a Jaimito Cross. 
que se destaca del resto de los de la fila por una 
camisa azul celeste que lleva puesta. Se acerca el 
matón y le pregunta: 
— ¿ E s a tí al que le ha dado el mal? 
—Sí—contes ta el pobrecillo, que está llorando 
aún por la salida de su padre. 
—Conque ahora te da el mal, y el día 18 les es-
tabas tirando tiros a los obreros. 
— Y o no he tirado tiros a nadie—responde j a i -
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ftrito con los ojos arrasados de l ág r imas—, yo ten-
go 14 años y no he hecho nada a nadie. 
Y el "valiente" se ensaña más aún con el inocen-
te' chiquillo diciéndole: 
— S í , ahora no habéis hecho nada ninguno. Aho-
ra tocloi lo negáis, pero no vais a quedar n i uno de 
los que estáis aquí. Por cada uno que maten los 
aeroplanos, yo voy a matar a cinco. 
Cansado ya de tanto llevarse gente, Mil lán se re--
t i r a ; pero entran más milicianos que eligen cada 
uno su víctima, por el gusto de tener a alguien a 
quien matar. Y a que n i preguntan siquiera quién es 
el que se llevan. Vente conmigo, y con este ligero 
formulismo, es un hombre que tiene mujer o hijos 
condenado a morir, sin más ley ni Código, que el 
capricho de un desalmado, que a lo mejor ni sabe 
leér ni escribir. 
Hasta que pone fin a este calvario horrible el 
sargento de las tropas que está de puesto hoy en la 
cárcel diciendo: fuera ya todos los milicianos, bas-
ta ya. Y así poco a poco se van retirando cada uno 
con su presa. 
Nos dicen que al oficial de Prisiones D . Angel, le 
han pegado un t i ro en el corazón, a la misma puer-
ta de la cárcel, por haber sido bueno con los dete-
nidos que estamos aquí. 
Ya están todos los milicianos fuera, son las dos 
y veinte de la tarde, nos llamaron a formar a las 
doce en punto. Hemos estado firmes y puestos en 
fila dos horas y veinte minutos. 
Antes de sacar de aquí a nadie, éramos doscien-
tos seis, separados los militares en activo que todos 
están sujetos al proceso que le instruye el coronel 
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Las Heras. Los policías que pasan a otro departa-
mento y los már t i r e s que han salido hoy. Queda-
mos aquí unos setenta, poco más o menos. 
Todo está vac ío ; los parientes y amigos de los 
"ausentes" cuidadosamente recogen todas las pren-
das y efectos de cada uno, para mandarlos a su 
familia. 
Hay un silencio abrumador, nadie se acuerda de 
que ha pasado la hora de la comida y que desde 
ayer a las cinco de la tarde que cenamos, noi ha 
entrado en nuestro cuerpo más alimento, que lo que 
aquí llaman café. Por si alguno tiene apetito, nos 
informan que a los presos comunes los han puesto 
a todos en libertad, y que antes de marcharse han 
tirado la comida de los detenidos políticos. As í es, 
que ni derecho a comer tenemos. Menos mal que 
no hay nadie que piense en comer; para eso esta-
mos todos. Casi todos es tán tendidos sobre las col-
chonetas sin hablar; cada uno ensimismado en sus 
propÍGiS pensamientos. Huelgan todos los comen-
tarios, ya que si nos preguntasen, todos es tar íamos 
de acuerdo. 
Alvarez Cristófol llega donde yo estoy tendido, 
diciendo: 
—Anda, an ímate , no decaigas; Dios no nos olvi-
da rá . Y a verás cómo esto no se repite. ¿Quieres 
confesar ? T é advierto que debes de hacerlo; se que-
da uno más tranquilo después de confesar sus cul-
pas. Anda, l eván ta te ; esto solo es una prueba que 
nos ha enviado Dios para que purguemos nuestros 
pecados. 
E l Padre Rafael Machuca se ha hecho cargo de 
mi, y después de hablar bastante rato con él, siento 
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gran alivio en mi alma. ¡ E l día de hoy m a r c a r á 
nuevos rumbos a mi vida, si logro salir de és ta ! 
De prisa y corriendo, se han hecho cargo de la 
cocina tres capitanes de la marina mercante, pre-
parando alimentos. Y es digno de tenerse en cuen-
ta, con el afecto que todos tratamos de que coman 
los demás . 
Hacemos grandes esfuerzos para no decaer, y 
todos nos damos palabra de si Dios nos llama a la 
otra vida, cada cual anime a su compañero, hasta 
el momento de g r i t a r : ¡ V iva Cristo Rey! ¡ A r r i b a 
E s p a ñ a ! 
No creo que haya nadie aquí, que esta noche 
haya podido conciliar el sueño, pensando en los bue-
nos amigos y camaradas que ya duermen el sueño 
Eterno. ¡Lo que es ta rán pasando las madres y las 
esposas de todos los que estamos aqu í ! ¡ Dios mío, 
qué calvario! 
Después del " t i r ó n " que nos dieron, hemos que-
dado todos sin ganas de hablar, y que es lo que va-
mos a comentar nosotros, pero es que esta salvaja-
da, no está comentada por sí sola. 
Esto no tiene precedentes en la His tor ia de nin-
gún país civilizado, n i por civilizar. 
En todas las revoluciones habidas hasta hoy, e 
incluso la francesa, de la que esta gente ha copiado 
el Comité de Salud Pública. 
E n todas, repito, de un modo más o menos par-
cial se ha juzgado el delito cometido por el acusado, 
pero matar a un hambre, por el gusto de t i rar al 
blanco, eso no se ha visto más que aquí en Málaga , 
i Y lo que nos espera a ú n ! 
Después de la comida en las brigadas se pasa el 
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Rosario. Y ya no es solo para los marinos, es para 
todos los caídos, que han vivido entre nosotros, y 
a los que ya no volveremos a ver. Por el departa-
mento ha corrido la noticia de que nos van a sacar 
de áqui para internarnos más hacia adentro de la 
cárcel. Se discute con vehemencia las ventajas de 
esta medida de prevención. 
Allí, aunque no tendremos cuarto) de baño, ni 
podremos entrar n i salir en la brigada cuando nos 
plazca (como estamos haciendo ahora) pero estare-
mos más alejados de la puerta de entrada. Y en ca-
so de que se repita el asalto a la cárcel, allí no pue-
den llegar porque tienen que atravesar los dos ras-
trillos, cuyas puertas son de fuerte chapa blindada. 
Sí, sí, con que ellos no van a llegar más a donde 
estamos nosotros. La realidad, me ha dado la razón. 
Y a que no solamente entraron cuando quisieron, 
y a la hora que les pareció, si no que venían escol-
tados por los oficiales de Prisiones que t r a í an las 
llaves en la mano, haciendo grandes reverencias, a 
los que venían a llevarse a nuestros hermanos. 
De los pocos que han quedado con vida no ha 
habido uno que se haya acordado de D . Blas. 
Aquel irónico y simpático D . Blas "que tanta pena 
sen t í a " cuando salían los már t i r e s camino de las 
tapias del Cementerio de San Rafael. 
24 de Agosto 
YA es casi un hecho cierto, lo de que nos vamos 
a marchar de aquí . 
Después de tomar el desayuno nos han encerra-
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do en las brigadas del piso alto. Mientras regis-
traban aquí abajo, y luego, al revés, para registrar 
arriba, pasando por un minucioso cacheo, a la 
puerta ele la escalera, por si alguno temamos armas,. 
¿Quién h a b r á sido el canalla que ha dado el "so-
plo" ? Los fascistas directivos que están aquí dete-
nidos desde mucho antes de estallar el movimien-
to, sin duda para entretenerse, han construido una 
galería sub te r ránea que va desde la habitación de 
los cadetes hasta casi la calle, pasando por debajo 
del foso. Apenas si faltaba un metro para que lle-
gase al campo. 
La galer ía yo la he visto; era tan grande al co-
mienzo, que holgadamente podía albergar cuatro o 
cinco hombres ; después ya se estrechaba bastante, 
y llegaba, como he dicho antes, hasta casi el campo. 
Esto que parece que no sucede más que en las 
películas o, en las novelas, aquí ha sido una realidad. 
Y verdaderamente se comprende este esfuerzo 
ti tánico por salir de aquí, ya que no hab rá habido, 
en ninguna Pris ión, hombres que tuviesen más se-
gura la pena de muerte que los fascistas directivos 
que había aquí, desde'mucho antes de estallar el 
movimiento, que ha de salvar a E S P A Ñ A . 
Son las tres y media de la tarde, de prisa y co-
rriendo, han dado la orden, de que todos tengamos 
preparados nuestros efectos, que vamos al interior 
de la cárcel, donde están todos los demás dete-
nidos. 
Pasamos cuatro o cinco a la 2.a brigada. Los 
Padres, con sus compañeros, y los restantes que 
somos unos 6o, a la brigada 8.a que ha de ser his-
tórica. 
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Y a estamos aquí, nos alegramos; porque hemos 
perdido de vista el escenario de la úl t ima tragedia; 
pero esto, da mucho más la sensación de que esta-
mos en la cárcel. Allí teníamos un patio para nos-
otros solos y podíamos pasear por él, o por el pasi-
llo, de siete metros de ancho, que más que pasillo 
era uh salón. 
Pero aquí, ya es diferente, sólo estaremos en esta 
habitación para dormir, y después del toque de Ha 
mada, un oficial nos cuenta, y de dos en dos, ba~ 
jamos al patio, donde están todos los demás presos. 
25 de Agosto 
^ U N Q U E al principio el oficial quer ía que bajáse-
mos formados, dándose cuenta de lo violento 
que esto es para nosotros, se hace el sueco, y todos 
bajamos en pequeños grupitos. 
Y a estamos en el patio donde están todos los de-
tenidos de la provincia y algunos de la capital. 
Nuestra entrada ha sido espectacular, todos nos 
miran con ojos de lástima, y nos preguntan con in 
sistencia por muchos de los caídos. 
— ¿ T a m b i é n han matado a don Fulano?...—pre-
guntan con gran interés—. Y al hacer una señal afir-
mativa, se indignan con los asesinos y compadecen 
a la víctima, diciendo: ¡ Con lo buena persona que 
era! ¡ Mi re usted que matarlo! ¡ Pero qué recobar-
des que son, y qué canallas! Que vayan al frente si 
tantas ganas tienen de matar. Allí, seguramente 
que no quieren ir . 
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D. Pedro Barrionuevo España 
No creo que haya muchas personas en Málaga 
que tengan la s impatía que tiene este bonachón de 
Perico, siempre tan atento y servicial, ha sabido 
granjearse el afecto de todos los que lo han cono-
cido. Cosa ésta muy difícil de obtener en esta M á -
laga que es la población más interesada que yo he 
visto, (y he viajado bastante). Perico no tiene fa-
ma de rico, y sin embargo casi tengo la seguridad, 
de que su persona, es de las más conocidas en ésta. 
Y seguramente hab rá sido de las personas que en 
M á l a g a más se ha sentido que lo hayan matado. 
Parece que el pobrecillo, presiente su fin. Anda por 
el patio muy serio, y son muchos los que se le acer-
can, para distraerle y hacerle compañía. 
Era muy amigo de casi todos los caídos el día 22 
del corriente, y su pérdida se ve que le ha afectado 
mucho, y quizá también que presienta su p róx i -
mo fin. 
Y este sea el motivo de lo mucho que esta cria-
tura está sufriendo interiormente. 
E l día 30 de Agosto, fué el primero que se lleva-
ron ; pudo haber salvado su vida, (como la salva-
ron otros), que también eran militares, diciendo 
que estaban incluidos en el sumario que el coronel 
Las Heras estaba instruyendo. 
Quizás le pillaron en uno de los momentos en 
que morir , es un consuelo. 
Muchos creerán que soy un exagerado; pero 
gran cantidad de los már t i res , fueron a la muerte 
contentos, porque en ella, ponían punto final a este 
interminable Calvario. 
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Compromiso 
Y no pequeño, es el que se nos ha presentado 
con la ausencia de los Padres. Antes teníamos un 
capellán que nos dir ig ía el Rosario y, naturalmente,, 
no nos preocupábamos de la Letanía , y esto ahora 
es un verdadero conflicto, ya que ninguno de los 
14 que lo pasamos juntos la sabemos completa; a 
casi todos les pasa lo que a mí, que la he olvidado 
por falta de uso. 
Hemos rezado hoy la Le tan ía a tropezones, y yo 
creo que Dios no nos lo debe de tener muy en 
cuenta, viendo nuestra buena voluntad de reparar 
cuanto antes esta falta. 
26 de Agosto 
FJESDE muy temprano somos varios los que anda-
mos por el patio de la enfermer ía con un papel 
en la mano. De pronto, uno que se para y dice: 
— M i r a , yo ya la sé— . Y empieza a recitar la Le-
tanía . Casi- en seguida se equivoca, y todos lo abu-
cheamos. " ¡ A y que tío más malo!" 
Dedicados a este piadoso trabajo hemos pasado 
el d í a ; pero a la noche, si no es por D . Perfecto 
Becerril, que la reza, no sé como hubiera termina-
do esto. 
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21 de Agosto 
QOMO un reguero de pólvora ha corrido la noti-
cia. E n una celda de las chiquitillas está detenido 
e incomunicado el ex-ministro de la Dictadura, don 
José Estrada y Estrada. 
Poco después otra noticia: don Modesto Escobar 
Acosta está también detenido en otra celda. 
Estas dos noticias se comentan con interés, y no 
recuerdo quién fué el que contó la casual circuns-
tancia de que D. José Estrada fué el Minis t ro qué 
vino a la ceremonia de poner la primera piedra pa-
ra la eonstrución de esta cárcel. ¡ Tan ajeno de que 
de este edificio tenían que sacarlo para matarlo! 
¡ i ronías del destino! 
Me acaban de decir que mi amigo Fél ix P e ñ a es-
tá aquí detenido. Como siempre eS un consuelo ver 
una cara conocida, le busco por todas partes, sin 
poder dar con él. 
Voy en busca del autor de la broma de tan mal 
gusto, para decirle dos frescas. Este me dice que 
Peña está aquí y que acababa de hablar con é l 
cuando me lo dijo. 
Juntos damos una vuelta, hasta encontrar a don 
Fél ix Peña Munsuri , t ío de mi amigo, que está ha-
blando con don Salvador Postigo López y otros 
señores. 
Puestas las cosas en su lugar, doy excusas a mi 
comunicante y saludo a don Fél ix, contándole la 
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confusión que había sufrido, y éste me dice que su 
sobrino está bien, así como el resto de su familia. 
Como acaba de llegar de la calle y debe saber 
noticias frescas, todo el mundo le asedia a pregun-
tas y nos dice que el movimiento mil i tar está ga-
nado y que todo marcha viento en popa. 
Me despido, lamentando mucho que se encuentre 
aquí , y salgo "pi tando" para comunicar a toda la 
pandilla las buenas noticias que ha t ra ído don 
Fél ix. 
28 de Agosto 
£)ESPUES de tomar la "cafetada" y recoger la 
"panada", Cristófol, Joaquín Ballesteros y yo, 
salimos en busca de noticias, ya que a estas ho-
ras debe estar funcionando la "Radio Tubena,^ 
E n uno de los bancos de piedra que hay en la 
parte cubierta del patio. Ballesteros descubre un 
grupo, diciendo: 
— M i r a , allí deben estar radiando noticias; fíjate 
el corro que hay. 
Allí nos dirigimos; pero en vez de la radio, lo que 
aquí encontramos es al gordo de Paco Crooke, que 
está " traj inando" al estanquero de la cárcel para 
que le traiga una caja de puros. E l estanquero se 
hace el remolón, sin duda para sacarle una buena 
propina; pero Paco, que le ve venir, le ataja con esa 
gracia que lo caracteriza, diciéndole: 
— M i r a , amigo, se deja usted de " g a r g u e r í a s " , y 
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esta tarde, sin falta, me trae usted la caja de los 
cigarros; y a otra cosa. ¿ E s t a m o s ? 
E n este preciso momento pasan por aquí , muy 
serios, Ricardo Fe rnández y Bairrionuevo. Paco 
Crooke, que está hoy de vena, les dice: 
—Anda ya, no pongáis esa cara, que aunque es-
téis tristes, no os vais a escapar de que os den el 
paseo". De aquí no nos escapamos ninguno. 
La reunión se disuelve volando. Todos se van 
diciendo lo mismo: 
— M i r a , Paco, con eso no gastes bromas. 
29 de Agosto 
JITL día de hoy ha sido un día de muchas liberta-
des. Han salido libertados por mediación del 
practicante de la cárcel—que a la vez lo es, creo que 
de la F. A . I . o del Partido Comunista—los tres A l -
varez Gross: Carlos, Eduardo y Antonio. Su primo 
Jaimito me lo ha contado muy en secreto, r ogán -
dome : 
—Pero no lo digas a nadie, que ellos no quieren 
que se sepa hasta la hora de irse. 
No sé por qué medios; pero toda la brigada lo 
sabe, y con más detalles de los que a mí me ha 
contado Jaime. Según cuentan, el padre de los A l -
varez Gross en t rega rá un cheque de veinticinco mi l 
pesetas a la F. A . T. para que pongan a sus tres h i -
jos a bordo del barco inglés que hay en el puerto. 
Una vez puestos en libertad, en vez de llevarlos a 
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su domicilio, son asesinados en las tapias del Ce-
menterio. 
También ha salido esta tarde en libertad el abo-
gado en Má laga del millonario don Juan March, 
don Joaquín García Cabrera, previo el pago a la 
F. A . I . de cincuenta mil pesetas. Después de en-
contrarse a bordo de un buque alemán, donde hizo 
efectivo el cheque por la cantidad antes dicha, pis-
tola en mano fué obligado a desembarcar, y asesi-
nado en las tapias del Cementerio, 
Media hora después han salido los de. Ubeda. 
Díaz Saro y su padre, don Diego. 
También ha salido, a medio día, Ruiz Antúnez , 
yerno de don Benito Ortega Muñoz . Creo que lo 
han sacado de aquí sus compañeros de la oficina de 
Ferrocarriles (Palacio de la Tinta) . 
Un caso curioso 
Después de haber pasado el Rosario, como esta -
mos muy aburridos hasta la hora que toquen si-
lencio, sobre los colchones de Ballesteros y Alberto 
Trocóniz hemos formado "de guasa" el Comité de 
Salud Pública. Allí hacemos justicia de los actos 
de casi toda la gente joven de la brigada. 
E l presidente es Joaquín Ballesteros, y le ayuda-
mos en sus funciones Pepe Cristófol y yo. 
E n vista del buen comportamiento de los herma-
nos Carlos e Ignacio Falguera, creemos que debe-
mos decretar y decretamos, su inmediata libertad. 
Cristófol es el encargado de i r a la reja y cuando 
nadie se dé cuenta dar una voz diciendo: en liber-
tad D . Carlos e Ignacio Falguera, para que aquí se 
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arme sopleito regular. Pero nos' quedamos mudos 
de asombro (cuando de verdad), entra en la briga-
da un oficial de Prisiones, acompañado del sargen-
to de la guardia y de dos soldados, uno de éstos con 
un farol en la mano, diciendo: hermanos Falguera, 
en L I B E R T A D . No se alarmen, señores, que vie-
nen a por ustedes una pareja de asalto y dos seño-
ritas (esto lo dice el oficial), al ver que ya es com-
pletamente de noche, y las libertades de noche sue-
len ser... 
Abrazos de despedida y todos celebramos la feliz 
casualidad de haber decretado nosotros de broma 
la libertad de este par de angelitos, que m a ñ a n a 
E N C A B E Z A R Á N SUS DOS N O M B R E S la 
L I S T A de hermanos nuestros que fueron asesina-
dos. A s i se escapan de la muerte los hermanos Fal-
guera. 
30 de Agesto 
AMANECE este dia que ha de ser histórico, hacien-
do un sol imponente. 
Todos queremos que hoy haya más libertades 
que ayer y , naturalmente, que venga la nuestra 
entre ellas. 
Más valiese que no hubiese habido ninguna. 
Como hoy es domingo, han repartido el correo 
más temprano. Entre el número de los agraciados 
con carta me encuentro yo. Ballesteros también 
tiene carta de su padre. Y juntos vamos al locuto-
rio de Abogados, que es donde está la censura de 
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correspondencia, ejercida por un agente de Policía. 
Después de abierta y leida mi carta, el policía me 
hace entrega de ella, diciéndome que mí amigo 
Cerdeira le había preguntado si yo estaba vivo aún, 
habiéndole contestado de modo afirmativo. 
Le doy las gracias por esta atención, y el policía, 
queriendo sin duda darme ánimos, me cuenta que 
ha salido en la "Gaceta" un Decreto, para que en 
el plazo de cuarenta y ocho horas se formen T r i b u -
nales Jur ídicos , que sustituyan al Comité de Salud 
Pública y que siendo así, pronto me tomarán decla-
ración y podré justificar m i inocencia. 
Dos cartas después que la mía, la de Joaquín Ba-
llesteros. Juntos corremos a dar a nuestros amigos 
la noticia de que ya no existe el Comité de Salud 
Pública. Pero al entrar en el patio, unos catetos nos 
preguntan: 
—¿ Es verdad eso de que les han dicho de que ya 
no existe el Comité de la Salud? (Como ellos l la-
man). 
Les contestamos de modo afirmativo, quedándo-
nos Joaquín y yo asombrados de que una noticia 
que hace cinco o seis minutos nos la dieron a nos-
otros ya la supiesen hasta los Catetos, ¡ Chiquillo, 
qué velocidad alcanzan las noticias aqu í ! 
Joaquín está muy contento de esta noticia. H a 
escrito a su hermana para que íe diga a su marido 
que active todo lo que pueda su libertad. 
—Mañana—dice—es toy en libertad, y no paro 
hasta sacarte a tí. Y a que tú no tienes quien te haga 
las gestiones, lo voy a hacer yo. Y a verás qué pron-
to tomamos juntos café en la calle. 
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Dios te tenga en su gloria y te premie tus buenas 
intenciones. Descansa en paz, Joaquín. 
Como dato interesante de la piedad de los dete-
nidos que hay aquí, y para que se conozcan, he de 
hacer resaltar el detalle del Rosario que se rezaba 
en la brigada S.a y del que éramos fundadores (de 
que estábamos muy orgullosos), Alberto Trocóniz , 
los dos hermanos Falgueras, Fernando y Juan P é -
rez Tabernero, Cristófol y yo. 
Poco a poco, el número fué aumentando, hasta 
que el día 30 de Agosto fué ín tegra toda la brigada 
la que lo rezó. Digo íntegra, y en parte miento; to-
dos, menos un maestro izquierdista, de Fuente Pie-
dra, al que ninguno le dir igíamos la palabra por 
creer que era un espía. 
La noche del 30 de Agosto, como casi todas desde 
que estamos aquí, don Perfecto Becerril (director 
de los Hermanos Maristas), después del Rosario, 
nos fué instruyendo en los Actos de Contrición. 
Decía a s í : 
—Deben de saber ustedes que en caso de acci-
dente mortal, que pudiese no dar tiempo a rezar el 
"Señor mío Jesucrito", sirve de confesión el arre-
pentirse de los actos malos que se hayan cometido, 
y decir estas palabras: "Cristo muerto en la Cruz, 
perdóname mis pecados. Vi rgen de los Dolores, di 
a tu hijo me perdone mis pecados". Y es obligato-
rio, si se sale con vida del accidente, hacer una con-
fesión general. Y basta ya por esta noche. Que to-
dos descansen, y hasta mañana , si Dios quiere. 
Así terminaba don Perfecto, que ocupaba el lu -
gar de uno de los Padres, ya que todos los presbí-
teros habían sido trasladados a la brigada 5.a (la 
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de los curas, como llameábamos nosotros). Y a falta 
de un cura, siempre recurr íamos al Hermano M a -
r i sta don Perfecto, que con solicitud y carino nos 
atendía. 
Juan Pérez Tabernero y Laniamié de Clairac 
Juanito, como hijo de quien es, y además por 
haber pasado grandes temporadas en las dehesas 
salmantinas que llevan su nombre, siente gran afi-
ción por la fiesta nacional. Con el plato, con la 
toalla, con una manta, con lo. que caiga en sus ma-
nos, esta criatura está a todas horas simulando lan-
ces, y en verdad hay que reconocer que torea "de 
sa lón" muy bien; y tiene una "posse" de toreru-
cho, que yo siempre que lo encuentro por a lgún la-
do lo saludo con la misma frase: ¿Qué hay, ma-
taorf 
Esta noche hemos terminado muy temprano el 
Rosario. De aquí a la hora de silencio queda mu-
cho rato. A l terminar nos hemos puesto a pasear 
juntos. Me habla de gran cantidad de amigos su-
yos de los que intervienen en la fiesta de los toros 
en Valenda. A casi ninguno conozco, ya que salí 
de allí hace trece años y mis visitas después han si-
do rapidís imas. 
Con el deseo de hacerme pasar un rato agrada-
ble, me habla de las once corridas que allí se dan 
en la feria de Julio, y de todas las veces que ha es-
tado en Valencia, pasándolo estupendamente 9011 
ganaderos, aficionados y matadores. Me recuerda 
monumentos y cosas que yo casi tengo olvidadas. 
L a conversación se deriva hacia las fiestas de M á -
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laga en Agosto, las casetas y bailes de Mar t i r icüs . 
¿ Conoces a Fulanita ?, me pregunta.—Si, de vis-
ta—. Pues es muy ami-ga mía ; con ella paseaba yo 
muchas veces a caballo por Martiricos. ¡ Tengo 
unas ganas de montar a caballo!—En Salamanca 
tengo una jaca torda, que es un encanto; hago con 
ella filigranas. Es algo vieja, sabes, pues tiene once 
años, pero se conserva muy bien y es muy dócil. 
— ¿ O y e , conoces a Menganita? Es también muy 
amiga mía, baila estupendamente, i Chico, qué pe-
na que estos tíos se empeñen en darle a uno el 
paseo! 
Así me hablaba el simpático Juanito, la noche 
del 30 de Agosto, tan ajeno a lo muy cerca que te-
nia su fin. 
Como la Pandilla anda bastante aburrida, para 
distraerse como anoche, se forma el Comité de Sa-
lud Pública, y soy requerido para el cargo que 
desempeñé ayer. E n vista del buen resultado que 
dieron las libertades que nosotros decretamos, hoy 
todos quieren que sea la suya. Y Joaquín y yo, vis-
tas las discrepancias que existen y el resultado de 
anoche, decretamos nuestras respectivas libertades. 
Y el escándalo que nos arman es tan tremendo, 
que tienen que intervenir las personas mayores, di-
ciéndonos que tengamos formalidad. 
Poco a poco, cada uno se va marchando a ha-
cerse la cama y, momentos después, suena el toque 
de silencio. 
Llevábamos un buen rato dormidos, cuando des-
pertamos al oír el fuerte zumbido de los aeropla-
nos u fascistas", que han tirado sobre Málaga luces 
de bengala en pequeños paracaídas , y después han 
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bombardeado la población a su placer. M u y cerca 
de la cárcel debe de haber caído una de las bombas, 
ya que todo el edificio éste ha retumbado de un mo-
do imponente a pesar de su recia construcción. 
E l bombardeo nos pone bastante nerviosos, al 
recordar los efectos producidos por el anterior. Las 
caras de cada uno demuestran el padecimiento • i n -
terior (¡ue se ha apoderado de nosotros. A pesar de 
que aquí estamos en "capil la" desde que llegamos. 
Algunas veces haciendo un esfuerzo, nos olvida-
mos de ello. 
Pero no t a r d a r á mucho rato sin que la F. A . I . 
y la Juventud Libertaria vengan a recordarnos que 
somos "condenados a muerte", y que los instantes 
de tranquilidad a nosotros no nos están permitidos. 
Recordando estos momentos de angustia, com-
prendo que algunos de nuestros M A R T I R E S fue-
sen contentos a la ejecución. "E ra el descanso de 
esta incertidumbre, que agotaba y asfixiaba. 
¡Así no se podía v i v i r ! 
La una y diez de la madrugada. 
Pi, pi , pi iüi i . . . Este claxon del coche de la F. A . 1. 
tiene la v i r tud de descomponerme, y lo recordaré 
mientras viva. 
—-j Y a están ahí !—es la palabra que hemos pro-
nunciado todos a una. 
Breves momentos después, oímos gran ruido en 
la planta baja y un disparo. 
A la reja de nuestra brigada llega un grupo de 
milicianos preguntando por Carlos e Ignacio Fal-
guera. Contestamos que aquí no están, que ayer 
fueron puestos en libertad. 
No creyendo lo que les decimos, insisten dicien-
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do que es que los llaman para que declaren en el 
Comité de Salud Pública y que no se escondan, que 
si se esconden, va a ser peor para ellos y para los 
encubridores. 
¡ Por fin, se van! 
A l poco rato llaman para llevarse a los herma-
nois Manuel y Antonio Hoscoso Supervielle, de 
diez y ocho años uno, y el otro representa unos 
veintidós. 
Los dos van en pijama, tal y como estaban acos-
tados, a pesar de que la madrugada es muy fr ia . 
Los dos hermanos murieron abrazados. Pertene-
cían a F. E. (Presente. A r r i b a España ) . Pocos mo¡-
mentos después preguntan por los hermanos Eria-
les. Nadie contesta, y repiten estos nombres dos 
veces más . A la tercera, don Sebast ián se pone en 
pie y al verle sus cinco hermanos, se levantan y se 
ponen a su lado. 
Desde fuera les ordenan que se vistan. Y viendo 
que tardan mucho, abren la puerta y se nos cuelan 
catorce o quince milicianos dentro de la brigada, 
para darles prisa. 
Uno de estos granujas descubre a Perico Barrio-
nuevo, que se ha afeitado hoy el bigote, dk iéndo le : 
—Conque te has afeitado el bigote, ¿eh? , para 
que no te conozcamos. Anda, vístete, que te vienes 
con nosotros. 
Capitaneando a esta gentuza viene el ex-falan-
gista Pérez Gálvez, con un gorro encarnado puesto 
en la cabeza y un fusil en el hombro. E s t á grotesco. 
Parece que estamos en carnaval. Con esa cara de 
idiota y con un gesto entre cínico y canalla, ordena: 
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— A todo el que yo le diga que se vista, que s" 
vista. (Textual) . 
A l primero que se dirige es a Jaimito Gross: 
— T ú , vístete. 
D . Ricardo Gross, tio del niño, se dirige al cana-
lla de Pérez Gálvez, diciéndole: 
—-Este niño tiene catorce años. E l día 22 ya ma-
taron al padre. Y o creo que ha tributado bastante 
a la Revolución. 
—¿ Su padre no eres tú ? 
— N o ; yo soy su tío. 
— ¿ H a y alguien más de la familia? 
—SÍ4 .estos dos, que también son sobrinos míos 
—contesta don Ricardo. 
—Bueno, pues os ponéis en este rincón, y no os 
mováis . 
Así se salva por hoy la familia de los Gross. 
— T ú , vístete—se dirige a un viejecito de Grana-
da, que no recuerdo su nombre—. Tú , vístete—-a 
otro. 
— Y o soy militar—contesta el interpelado—, y 
estoy comprendido en el sumario que nos instruye 
el teniente coronel Las Heras. 
— ¿ C ó m o te llamas? 
— C a p i t á n García Paad ín . 
—Anda tú. Y o también soy capitán. 
— ¿ C ó m o te llamas? 
— C a p i t á n García Pelayo. 
—Quedaos los dos ahí, en ese r incón. 
—¿ T ú , cómo te llamas ?, a otro. 
—Enrique Nagel Alvarez. 
—Anda, pues vístete y baja. 
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E n estos momentos han terminado de vestirse, 
y salen 
D . Sebas t ián Eriales Franquelo 
D . Eugenio id . id . 
D . Narciso id . id . 
D . Enrique id. i d . 
D . Juan id . id . 
D . Carlos id . id . 
— T ú , vístete. 
— I Yo, por qué ? 
—Porque te lo digo yo, y porque eres tan faséis 
ta como tu hermano Paco. 
—-¡ A h , de modo que porque no encontráis a m i 
hermano, he de pagar yo por él! 
— S í , y vístete de prisa. 
—De todos modos, si no me matá is hoy lo haré is 
otro día, y no se muere más que una vez. Cuanto 
antes, mejor; así descansa uno. 
Así bajó Joaquín Ballesteros Rodr íguez a dar 
su vida, porque es hermano del que fué Secretario 
de F. E., D . Francisco Ballesteros. (Presente. A r r i -
ba España ) . A l pasar por mi lado, tan tranquilo 
como si esto no fuese con él, me dice: — A d i ó s , 
chico. —Adiós , Joaquín—contes to yo. 
— T ú , vístete—. Esta vez ha sido a don Fran-
cisco Crooke Campos, que ya lo esperaba muy 
tranquilo. Sin hacer ningrina pregunta y muy se-
reno, pronuncia estas palabras: 
— A mí lo que me ex t r aña es que me escapara el 
día 22. De todos modos, mor i ré como he vivido. 
Y sacando del bolsillo superior de su americana 
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uno de sus cigarros puros, lo enciende, y muy fres-
co sale de la brigada. 
Le sigue en suerte Luis Crooke, que también va 
muy tranquilo ante el ejemplo de su hermano. 
A s i van a la muerte el apoderado de la Casa La-
rios, Paco Crooke, y su hermano, (Como dos ma-
chos). 
— ¿ T ú , cómo te llamas? 
—Benito Ortega Muñoz . 
— ¡ A h ! ¿ T ú has sido alcalde de M á l a g a ? 
— S í . Alcalde de la República. 
-—Pues anda granuja, vístete, que tú lo que eres 
es un enemigo de los trabajadores. 
E l pobre viejecito parece que no cree lo que le 
está sucediendo. Este es el pago de la República, 
después de haber luchado toda su vida para traerla. 
A l ponerse los zapatos, cae hacia a t r á s casi sin 
sentido. Seguidamente se repone y termina de ves-
tirse. 
Alberto Trocóniz está como todos, de pie sobre 
la colchoneta, en camiseta. Sobre su pecho lleva un 
magnífico escapulario de oro, sostenido por dos 
gruesas cadenas del mismo metal. A l vérselo pues-
to uno de estos canallas, le da un fuerte t i rón, d i -
ciendo : — Y a no hay Dios. Esto ya no se lleva. Y 
en vez de t irarlo, comprendiendo el valor que tie-
ne, y que en alguna platería podrá venderlo, se lo 
guarda en el bolsillo derecho del pantalón. 
A l ver toda esta operación el pobre Alberto, está 
rojo de ira. Seguidamente llaman a Fernando P é -
rez Tabernero. Su hermano Juanito, que está aquí 
delante ele mí, al ver que se llevan a Fernando, se 
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abalanza a su cuello y le besa. U n miliciano que ve 
esto le pregunta: ¿ T ú por qué besas a éste? 
—Porque es mi hermano. 
—¡ A h ! ¿ E s tu hermano? Pues vente tú también 
con nosotros. 
Así cae Juanito Pérez Tabernero en manos de 
estas fieras. 
Seguidamente le toca a un capitán, que no re-
cuerdo su nombre. 
— ¿ T ú qué eres? 
—Empleado del Ayuntamiento—responde E n r i -
que Gómez Segura—; pero estoy ahora parado. 
—Pues anda, que ahora te vamos a dar nosotros 
movimiento. 
Seguidamente le toca el turno a don Pablo Norte 
— ¿ T ú , qué eres?—le preguntan. 
— Y o , a lemán—responde don'Pablo. 
—Bueno, pues es igual, porque tú estás naciona-
lizado en España . 
Uno de los milicianos interviene, diciendo: 
— M i r a , Pérez Gálvez, a éste vamos a dejarlo, 
no la vayamos a tener con el Cónsul de Alemania. 
Y así salva su vida don Pablo Norte. 
A Miguelito Alcalá Torres le preguntan: 
—¿ Cómo te llamas ? 
Y al responder su nombre, le replican: 
:—¡ A h ! ¿ Conque tú eres el administrador de ca-
sas? Vístete, y vente con nosotros. 
Seguidamente le toca el turno a don Pedro Ga-
leote González. Le ha visto un miliciano, que d i -
rigiéndose a los otros, dice: 
— M i r a d quién está aquí. Galeote, el maestro de 
obras. Vente conmigo. 
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Y con este señor Galeote terminan aquí, y van 
por más victimas a las brigadas restantes, hasta 
completar el vale de sesenta que ha firmado el Go-
bernador. Y alguno más que cae de propina. 
Con el dolor consiguiente, quedamos aquí, más 
muertos que vivos, todos tendidos en las colcho-
netas. 
¡Dios mío, ten piedad de nosotros! Que nos ma-
ten de una vez, o que cese ya este mart i r io cruel. 
E l tiempo que queda hasta el día siguiente, es 
completamente idiota. No he podida hilvanar ni 
una idea que no sea una tonter ía . "Hasta ganas de 
reir tengo". 
¿ Quedaré yo loco de esta ? Eso no, Dios mío, 
que me maten antes. 
Empiezo a rezar el Rosario, y aunque cada mis-
terio tiene esta vez catorce o quince ave-mar ías , 
poco a poco voy recuperando el sentido, y logro 
dormir una chispitilla. 
Empieza el nuevo día, y con él, los comentarios. 
¿Quién h a b r á caído de los ajuigos que tenemos en 
las otras brigadas? ¿Viv i rá éste? ¿Viv i rá el otro? 
Son las seis y media de la mañana , y hasta las 
ocho no bajamos al patio. 
Aquí han quedado, de los Pérez Tabernero, un 
peine, un pañuelo, unos calzoncillos y la petaca de 
Fernando con los hierros de todas las ganader ías 
en plata y oro. 
Recojo todos estos objetos, para entregárselos a 
Eloy P. Tabernero, que está en la brigada 1.a, y si 
éste ha caído también, lo enviaremos a la familia. 
Tocan a formar, y al entrar el Oficial para hacer 
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el recuento, todos le preguntamos por los demás 
compañeros. 
Somos muchos a la vez, y don José nos responde: 
Calma, calma, señores ; ahora los verán ustedes 
cuando bajen. 
¡ Pobrecitos, cuánto sufr i r ían ustedes anoche! 
Nosotros, los Oficiales de Prisiones, no podemos 
hacer nada. Son órdenes superiores. ¡ Venga, a 
formar! 
— A q u í faltan 22. 
— S í , don José, 22 que se llevaron anoche. 
De esta brigada, fué de la que más se llevaron. 
De las otras, solo cuatro o cinco de cada una. 
—Ande, bajen al patio... ¡ Pobrecillos, pobreci-
llos! 
A l entrar en el patio me pilla Eloy Pé rez Ta-
bernero. 
¿Oye, y mis hermanos? ¿ Y Alberto? 
No puedo contestar. Eloy me apremia: 
—Dime, hombre, dime, ¿ se los han llevado a to-
dos? 
Gruesas lágr imas corren por sus mejillas. 
—Eloy, ten ánimos, no decaigas. Llora y des-
cansa... 
— M i r a , Eloy, yo he recogido la petaca y las co-
sas de tus hermanos. ¿ Te las doy ahora o luego ? 
—Cuando tú quieras, pero dejarme ahora solo, 
no me habléis. 
E n este patio, que podríamos llamar el Congreso 
de los Presos, he podido saber quienes son los otros 
Már t i r e s , que se encontraban en diferentes briga-
das a la mía. 
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D . Fé l ix Asiego Codes. 
D . Manuel Atencia Barcenillas. 
D . Manuel Roquero Delgado. 
D . Marcelo del Olmo Sala. 
D . T o m á s Alonso San juán . 
D . Antonio N ú ñ e s N ú ñ e z . 
D . Cris tóbal Reguera Rubiales. 
D . José S a n t a m a r í a Alvares. 
D . Juan Gómez Becerra. 
D . Francisco Polonio Báes . 
D . Enrique Vidaurreta Palam. 
D . Vicente Reyes P a r d ú . 
D . Hi la r io La r r a i zába l Leicuria. 
D . José Blanch Maciá . 
D . Jerónimo M o r a M o r gado. 
D . Rafael Machuca N e g r ó n . 
D . Pedro Llabres Consoles. 
D . José Alvares Curiel. 
D . Juan Ocón Moreno. 
Doce horas después de esto la señora viuda de 
Blanch Maciá llegaba a la cárcel con sus dos hijitas 
a recoger a su esposo, con la orden de libertad en 
la mano. 
E l t i ro que oimos sonar anoche fué en la celda de 
don Modesto Escobar Acosta. 
Este señor se negaba a salir de su celda porque 
sabía lo que le esperaba fuera. 
E n vista de la resistencia que oponía, allí dentro 
le hicieron un disparo, llevándoselo seguidamente, 
creo que herido en una pierna. 
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"La brigada en cuadro".—José Solano 
A l ver Solano entrar en la brigada a Pérez Gál-
vez lo saluda, y éste le dice que se vista. 
U n miliciano que va de t rás y que conoce al padre 
de Solano por haber trabajado a sus órdenes, le 
dice en un descuido de los otros milicianos: 
— N o te vistas. 
— M e lo ha dicho Pérez Gálvez, y yo me visto. 
—¡ A h ! ¿ Pero te ha dicho Gálvez que vas a San 
Rafael ? 
—¿ A San Rafael ? ¡ A h ! Siendo así me quedo, y 
gracias. Dios te lo pague. 
La señora viuda de don Adolfo Gross, que es ale-
mana, reclama por medio del Consulado a sus hijos 
que son menores de edad, y por este motivo toda 
la familia de Gross pasa a una celda de extranje-
ros, donde es ta rán más seguros, ya que con éstos 
no se mete la F. A . I . 
Mientras tanto se h a r á n los t rá tni tes para po-
nerles en libertad. 
Los capitanes García Paad ín y García Pelayo, 
junto con el brigada de complemento José Cris tó-
fol, pasan a la brigada de tas militares. 
Cristófol, después de haber pedido que lo lleven 
a la brigada de los militares, está arrepentido. Sien-
te dejarme casi solo. Hemos confesado juntos, y 
juntos pensábamos i r a las tapias de San Rafael, 
animándonos el uno al otro. 
L o convenzo de que debe irse con los militares, 
ya que allí es tará mejor, porque hasta ahora lo han 
respetado los que vienen a sacar gente. 
Un abrazo de despedida y Cristófol se va, no sin 
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antes dejarme la mitad de las galletas y los dulces 
que le ha t ra ído su madre. 
Entre los libertados M á r t i r e s y los que pasan a 
las otras celdas, aquí quedamos once hombres. 
Esta brigada 8.a la disuelven, y m a ñ a n a pasare-
mos a la i.a 
L a úl t ima noche que pasamos aquí los que que-
damos es desagradabil ís ima, agravada por los cua-
tro bombardeos nocturnos que ha habido. 
También han venido a por más víctimas. T r a í a n 
un vale por 8o hombres. 
Menos mal que la guardia de la cárcel no les 
ha querido abrir la puerta, a pesar de todas las 
amenazas que les han hecho. 
I.0 de Septiembre 
YA estamos en la nueva brigada, que es la i.a De 
206 que éramos en "Po l í t i cos" , pasamos a la 8.a 
brigada 63 y aquí hemos venido 11 que quedamos. 
Todos nos reciben con mucho afecto, y creen que 
no les oímos decir: j Pobrecillos, mirad lo que han 
dejado de donde estaba todo lo mejor de M á l a g a ! 
Aqu í he conocido la figura venerable y distin-
guida de D . Gustavo Bolín, que con una resigna-
ción grande soporta todas las vicisitudes que trae 
el estar detenido. 
No quiere que nadie le ayude a hacer nada. So-
porta todas las angustias y dolores can un espíritu 
cristiano envidiable. 
Solo ha consentido la ayuda de que lo lleve el 
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bueno de Roberto Trespalacios a donde se forma 
la brigada, ya que la gente joven nos enteramos 
en seguida de los toques de corneta para qué son, y 
él teme que por no acudir a su debido tiempo a don-
de nos llaman, lo pongan en una celda de castigo. 
Don Gustavo, que es un santo, se ha empeñado 
en hacernos creer a Roberto, a Escandell y a mí, 
que todo cuanto le ocurre es un castigo de Dios por 
haber sido un gran pecador. 
—¡ Vamos, vamos, don Gustavo, que usted lo que 
es y ha sido siempre es una buenísima persona! 
Este Roberto, trata siempre de hacerle lo más 
agradable posible la vida aquí. 
Han llegado a ser tan amigos, que ambos se tra-
tan como padre e hijo. 
Una de las personas más optimistas que aquí 
han venido es don Miguel Serrano de las Heras. 
Debe de haberse pasado todo el tiempo, desde que 
estalló el movimiento hasta que lo han detenido, 
junto a la radio. Nos dá noticias de todos los frentes 
y de lo que hablan los Jefes del movimiento. 
Es el " t í o " más simpático que ha entrado aquí. 
Hablar con él es recibir una inyección de optimis-
mo y un rayo de esperanza, de que los que estamos 
aquí, pronto veremos días mejores. 
—¡ ¡ i Así , Miguel, eres el más grande!!! 
Y aunque me digan que soy un amigo agradeci-
do, quiero que todos sepan lo bueno que ha sido con 
todos nosotros, partiendo su comida con los pre-
sos, y dándonos ánimos y buenas noticias, y ade-
m á s . . . que aquellas croquetas, tortillas y bistelillos, 
estaban imponentes. 
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2 de Septiembre 
El Bncalador 
QASI le pego al guasón que me ha dicho que este 
individuo, al que todos conocemos por Antonio 
"el Encalaor", es un cura de Antequera. 
Viendo que no lo quiero creer, me lo presenta. E l 
Padre Antonio García Sánchez, de Antequera. Y 
ante mí, está la figura de un pihuelo, que no lo des-
cribir ía ni don Benito Pérez Galdós. 
No doy crédito a mis ojos y él, dándose cuenta 
de lo que siento, me cuenta todas las fatigas que ha 
pasado hasta llegar aquí. 
— M i r e usted: en Antequera había un buen mu-
chacho cabal y trabajador, al que nadie quería dar 
trabajo por sus ideas socialistas y por temor que 
revolucionara a los demás trabajadores. 
Acudió a mí, contándome que su familia se iba 
a morir de hambre si yo no le ayudaba. 
Le busqué colocación y salí fiador de él. Ahora 
él me ha salvado la vida dándome un carnet y dos 
pistolas. Me vistió de miliciano y con ellos vine a 
Málaga dispuesto a trabajar en lo que fuese, para 
mantener a mi anciana madre y a mis hermanas. 
La fatalidad, en figura de un antequerano "esa-
bor ío" , se me presentó aquí en donde estaba, y 
al calabozo. Después, a la cárcel. 
Pero éstos a mí no me matan, porque dicen que 
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yo soy un cura bueno y además que ese hombre, 
agradecido, vela por mí. 
Así me habla don Antonio García, al que tene-
mos tanto que agradecer los presos del buque " Mar-
qués de C h á v a r r i " . 
Sin esa simpatía personal y esa inteligencia que 
le ha salvado la vida y guardado entre nosotros, 
allí en el buque muchos de los que fueron a la muer-
te no hubiesen podido confesar y salvar su alma. 
Es el único presbí tero que ha salvado su vida de 
todos los que han llegado a la cárcel. 
Gandhi 
En honor a la verdad, hay que reconocer que es-
ta criatura, así como está, pelado al rape y con sus 
gafitas, tiene mucho parecido con el Jefe de la India. 
Hasta en estos trances, tan difíciles, se ve el 
buen humor andaluz, que. a todo le saca el chiste. 
José M a r í a Abela es un jovencillo alto y delgadito, 
representa unos diez y seis años. Per tenecía a los 
"balil las" (hoy flechas), y por haberle encontrado 
un recibito de Falange, el chiquillo ha pasado un 
verdadero Calvario. 
Aprovechándose de que es un niño, la F. A . I . lo 
sacaba de la cárcel para que en el Comité de Salud 
Pública dijese los que eran y los que no eran fas-
cistas, poniéndole en el pecho varias pistolas, para 
que cantara. 
Una de las veces estuvo fuera de aquí dos días 
y tres noches; ¡ tampoco ha pasado nada esta cria-
tura ! 
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3 de Septiembre 
El Padre García Alonso 
JTSTE ilustre Jesuí ta , que es muy amigo de los 
Gross, y que por ellos he sabido que es de Valen-
cia y que fué el que asistió en sus últ imos momen-
tos a los marinos, goza de un buen ganado presti-
gio entre todos los que poblamos este edificio. 
Por su carácter jovial y por su ánimo, que no ha 
decaído ni una vez desde que estamos aquí, y ade-
más porque tiene mucha fe en Dios y en sí mismo, 
a todos anima y da esperanzas. 
A mí me ha dado hoy un " roc ión" , que demues-
tra su temple y buen corazón. 
Esta noche he tenido una fuerte pesadilla. M i ca-
ra debe ser reflejo de lo negro que estoy por den-
tro. Me he levantado de lo más pesimista. 
Estoy dando vueltas al patio solo y con una ca-
ra. . . A l verme pasar por su lado con este físico, me 
llama. ¡Ay, Dios m í o ! 
— Q u é cara tienes, paisano, ¿qué te pasa? 
—¿ Qué me va a pasar. Padre ? Que me he levan-
tado hoy de un humor... Padre, este mundo es una 
mentira; ni existe la amistad, ni el cariño, ni nada. 
—Pero hombre, ven acá, ven acá. ¿ A tí no te da 
vergüenza estar acobardado de ese modo y con esa 
cara ? 
—Pero, Padre, ¿no es preferible que le den a uno 
el paseo y así descansa ? 
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—Anda? anda, anímate, y que no te vea yo más 
con esa cara. ¡ Vaya un valenciano! ¿ Esa es la con-
fianza y la fe que le tienes a la Vi rgen de los Desam-
parados ? i Merec ías ! . . . 
—Oiga, Padre, yo quiero confiarle a usted una 
cosa, para ver qué me aconseja. 
— D i lo que sea. 
— M i r e usted: yo estoy muy harto de esta vida, 
que toda ella es una, farsa. ¿ Qué le parece, si yo sal-
go con vida de ésta, ingresara en alguna Orden, en 
la suya, por ejemplo, que es la que más me gusta? 
L a carcajada se oye en todo el patio. 
—Padre, que le estoy hablando en serio. 
— S í . hijo, ya lo veo. Pero para ingresar en una 
Orden hay que tener temple y vocación. Y tú, lo 
que tienes, ¿sabes lo que es? Pues que estás hoy 
"majareta". Anda, vé a dar una vuelta, a que te dé 
el aire, que te está haciendo mucha falta. 
4 de Septiembre 
pJoBERro Trespalacios es lo que se dice una buena 
persona, en toda la expresión de lo que encierra 
en sí esta palabra. Lo pillaron los rojos en M o t r i l , 
donde había ido a tomar los baños. 
En Granada es tarán su madre y su hermana re-
zando por él, dándole por muerto. 
En la bodega del acorazado "Jaime" vino a M á -
laga, y desde esta bodega pasó a la cárcel. 
Me tiene intrigado desde anoche. Le sorprendí 
cuando estaba escribiendo notas en su diario. A l 
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vuelo, pesqué mi nombre allí escrito. Por más que 
hice, no pude conseguir que me dejara leer sus no-
tas, como lo ha hecho otras veces. Me tiene i n t r i -
gadísimo. ¿ Q u é opinión t endrá de mí este Roberto? 
Da r í a cualquier cosa por enterarme. 
El Coronel Baüesrteros 
Este señor, en compañía de sus hijos André s y 
Francisco, han sido detenidos y llevados al Comité 
de Salud Pública. 
Allí han sido interrogados el ex-secretario de 
Falange en Málaga , don Francisco Ballesteros Ro-
dríguez, su padre y su hermano André s . Y con la 
crueldad y el refinamiento que le son caracter ís t i -
cas'a este Tribunal , compuesto por la " E l i t t e " del 
pistolerismo del Frente Popular. 
H a n mandado a la cárcel a los tres, pero... en 
un coche va el ex-secretario de F, E. con sus ver-
dugos y en el otro que sale media hora después, 
van su padre y su hermano Andrés . 
A l llegar a la cárcel estos señores, se encuentran 
con la desagradable noticia de que don Francisco 
Ballesteros no ha ingresado en este establecimien-
to. La desolación del padre que pierde en cinco días 
a sus dos hijos mayores, no se puede describir. 
E l día 30 de Agosto a Joaquín, Hoy a Paco. 
Falange Malagueña ha perdido dos de sus mejo-
res elementos. (Presente. A r r i b a España ) . 
No sé quien h a b r á dicho al Coronel Ballesteros 
que yo estaba con Joaquín cuando salió la noche 
del 30 de Ag-osto. 
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—Oiga, joven, ¿estaba usted con mi hijo cuan-
do se lo llevaron a matarlo ? ¿ Cómo salió ? 
—Como un valiente, Coronel. Le acompaño en 
su dolor, y sepa usted que sufr ió poco; aquel día 
estaba muy contento, y media hora antes, tan tran-
quilo y tan ajeno a lo que Dios le tenía destinado, 
—¡Ases inos , asesinos!, son las úl t imas palabras 
de este padre dolorido, que al día siguiente fué pues-
to en libertad, y días después entregaba su alma al 
Creador. 
No pudo resistir muchos días la pérdida de los 
que más que sus hijos, eran sus únicos amigos. Con 
los que salía al café y de paseo. 
El Jefe de F. E., D. Domingo Lozano 
Por una casualidad, he sabido hoyTa salida de 
Domingo Lozano. A su cuñado Rafael Mendoza le 
he preguntado por él, y no ha sabido darme razón. 
Desde el día 25 de Agosto que se lo llevó la 
F. A . I . , hasta la hora presente. 
Este pobre muchacho está llevando unos días tre-
mendos. A su hermana (que es la señora del Jefe), 
la tienen en el Comité de Salud Pública para que re-
conozca a los detenidos y diga si alguno es de F . E . 
y si lo ha visto alguna vez con su marido. 
Tampoco sabe Mendoza nada de su padre, que 
fué puesto en libertad días pasados. 
Ignacio Huelin, que es muy amigo suyo, procu-
ra darle ánimos, diciéndole que la F . A . I . los tiene 
en rehenes a los tres para salvarse después Millán, 
Acevedo y Compañía . 
Pero Rafael, que no tiene un pelo de tonto, y que 
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conoce bien a los de la F. A . I . , no se deja con-
vencer. 
Sabe que su cuñado no es dedos que piden cle-
mencia, y que sab rá morir como un valiente. 
Después se ha sabido su muerte. A pesar de to-
dos los martirios que debieron de aplicarle, mur ió 
sin hablar una palabra. (Presente. xVrriba E s p a ñ a ) . 
6 de Septiembre 
Eloy Pérez Tabernero 
J7 L pobre Eloy ha caido enf ermo. La muerte de su 
padre seguida de la de sus hermanos y la de su 
futuro cuñado A . Trocóniz , deben de haberle afec-
tado mucho. Ayer tenía una décima de fiebre; pe-
ro hoy está peor. 
Juanito Krauel y yo se lo hemos dicho al Dr . don 
José Carreras, que es muy buena persona, por si es 
posible que a Eloy se lo lleven a la enfermería , para 
que allí esté más atendido. 
Mentiras piadosas 
Eloy engaña a su madre, y ésta a su vez trata 
de hacer lo mismo. 
H a n venido a ver a, Eloy su madre y su hermana. 
Le han preguntado por sus hermanos y por Alber-
to ; éste les ha dicho que se los han llevado al barco-
prisión. L a señora viuda de Pé rez Tabernero le d i -
ce a su hi jo que ya lo sabía, y que ahora van a ver-
los al barco. 
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Según me dice Eloy, lo han dejado con la palabra 
en la boca y se han ido muy deprisa. Sin duda la 
buena señora no quiso que Eloy la viese l lorar ; esa 
debió de ser la prisa... que tenía su madre. 
16 de Septiembre 
JSJADA he escrito estos días, y es que la vida que 
hacemos aquí es la misma unos días que otros. A 
mí me da la sensación de que estoy muerto en vida. 
A la brigada 1.a han llegado nuevos detenidos: 
don Eduardo Alcaraz, primo del procurador don 
José Abad, que está aquí con nosotros, y los tele-
grafistas señores M a r í n Zaragoza, Luque, Carril lo 
y Ramos. 
Don Eduardo Alcaraz viene descompuesto y hay 
que reconocer qué por lo que lo traen, es para es-
tarlo. Creo ha sido Tesorero de F. E;, o por lo me-
nos que llevaba la contabilidad de este organismo. 
Su primo Pepe Abad trata de animarlo, pero es 
inútil ; éste ya sabe cómo tratan los de la F . A . I . a 
los de Falange, y cómo se han ensañado con los po-
cos de F. E. que han caído. 
Hasta el momento presente, exceptuando los que 
había de F. E . detenidos desde antes del movimien-
to por fascistas, hay muy pocos detenidos. Sospe-
chosos de ser fascistas hay bastantes. Pero de los 
que antes de los asaltos a la cárcel abundaban, y si-
guen en mayor ía , son los de Acción Popular. As í es 
que cuando la F . A . I . pilla a a lgún falangista, se 
ensaña con él. 
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Este buen señor Alcaraz tiene esposa y cuatro 
hijos, y al verse separado de su familia el pobre 
está inconsolable, hasta el punto de perder el uso de 
la razón. 
E l gobernador ha mandado a un médico alienis-
ta a que le reconozca, y en este estado de salud, sin 
compasión de ninguna clase a su desgracia, el 20 de 
Septiembre es asesinado. (Presente. A r r i b a Es-
paña) . 
Jaimito Gross me lleva a rezar el Rosario con un 
presbí tero de Salamanca, del que no me acuerdo de 
su nombre. Después de terminar he tenido que de-
círselo a su tío don Ricardo Gross, pues éste se en-
fada con su sobrino cuando por la noche se duerme 
al principiar el Rosario. 
Don Ricardo me dice que su sobrino es un flojo 
y que todas las noches se queda f r i to al rezar el 
primer Misterio, pero siendo así, que lo pasa por 
la mañana , se queda satisfecho. 
Después de servir de testigo en este hecho vamos 
a la enfermer ía a hacerle un rato de compañía a 
Eloy. E l Dr . Carreras me ha dicho que éste es tá 
bastante mejor, aunque el dolor que padece es m á s 
moral que físico. 
Por fin, ya tengo camisa que ponerme. Rompí la 
que t r a í a a la segunda vez de lavarla, y Juanito 
F r í a s ha sido tan amable, que ha mandado a su 
hermanito menor a la fonda donde yo vivía y le han 
entregado algo de ropa mía. Dicen que no me la han 
podido mandar porque no hay quien se atreva a ve-
nir a la cárcel. 
A l verme con camisa, se ha organizado bastan-
te "sopleito". 
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Yo andaba por aquí como por la playa, desnudo 
de medio cuerpo hacia arriba. Fu i el iniciador dél 
"desnudismo forzoso", y después he tenido muchos 
imitadores que adoptaron el mismo sistema por fal-
ta de ropa. 
11 de Septiembre 
PARECE que nos van a cambiar de brigada y ésta 
la van a dejar para los detenidos que hay en el 
vapor "Sister", que los van a traer aquí . 
H o y ha hecho un día de mucho calor. ¿ C u á n d o 
se t e rmina rá esta guerra? Con lo bien que se debe 
estar ahora en "Gambrinus", tomando una cerve-
za y un bocadillo de foi-gras o de jamón, es igual. 
18 de Septiembre 
J-JOY ha sido un día de descanso por la mañana , 
pero por la tarde... hemos pasado un rato que ha 
sido, si no el peor, uno de los dos m á s malos que 
pasaremos en esta cárcel. 
Después de almorzar, cuando más tranquilos es-
tamos, el toque de formación de brigada. 
De un modo muy rápido hemos sido encerrados 
en las celdas. 
L o que más nos asusta es que todos los oficiales 
nos dicen lo mismo. ¡ No se alarmen, no se alarmen, 
que no va a pasar nada! 
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Cunde el pánico, y todos estamos más muertos 
que vivos. Oraciones en todos los labios, de pronto... 
¡ M a d r e ! ¡ M a d r e ! ¡ M a d r e ! ¡ M a d r e mía ! ¡Nooo, 
nooo! Pum, puní, púnnm. ¡ M a d r e ! Pum. 
A l oír estos gritos y los disparos, todos seguidos 
de un gran silencio, toda la brigada de rodillas y 
con los brazos en cruz, pide al Todopoderoso el per-
dón de sus culpas y la salvación de su alma. 
Y a han empezado a matar, y matan aquí dentro 
de la misma cárcel. ¡ Ya no tenemos salvación! Han 
empezado por otro laclo y de un momento a otro, 
vendrán aquí a fusilarnos. 
Los gritos de la primera víctima, suenan en los 
oídos como el eco de una campana. ¡ Madre! ¡ Ma-
dre mía ! . . . Este gr i to suena y crispa los nervios. 
E l terror rojo se ha desencadenado y no sentimos 
la muerte, no; lo que sentimos es la refinada cruel-
dad con que nos están matando poco a poco. 
Con estos sobresaltos, ¿quién, aunque salga vivo 
de aquí, podrá considerarse como un hombre nor-
• mal ? 
Con el corazón deshecho y todo el cuerpo enfer-
mizo por los contagios, que algunos han pillado ya 
(hay varios con sarna). Por fin llega un oficial con 
el llavero, y dice que acaban de fusilar a Juan Ruiz 
Ramos por espía faccioso, (este muchacho servía de 
gu ía a una columna roja que, en Archidona, fué 
copada íntegra, pereciendo en el combate casi toda 
la columna). E l oficial nos dice que ya podemos ba-
jar al patio. ¡Ay, Dios mío, qué malos ratos pa-
samos ! 
Después de lo de esta tarde, la impresión ha sido 
tan fuerte, que no hay nadie que quiera tomar el al i -
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mentó ; yo que lo he soportado todo, sin perder el 
apetito, intento comer, pero todo en vano. 
Después de estar encerrados y del toque de silen-
cio, hemos tenido una visita que demuestra en ma-
nos de quiénes está ahora la Justicia. 
Acompañado de un oficial de Prisiones, llega a 
vernos un miliciano llamado Carranza, que desea 
ver a un detenido que hay aquí, que se llama Rega-
lado; con el solo fin de verlo entre rejas, como él ha 
estado, por nada más que por haberle disparado, al 
que está aquí detenido, nueve tiros, sin haberle he-
cho blanco nada más que con uno. 
E l Carranza en cuestión trae una borrachera 
monumental, diciendo muy repetidamente que él 
tiene el corazón muy duro, duro como un meren-
gue, y que viene a verlo por darse el gusto de verlo 
entre rejas. Lo del corazón duro como un meren-
gue nos lo repite, como si hubiese dicho algo impor-
tante, unas treinta veces, con toda la pesadez de un 
borracho. 
Este asesino tiene gran influencia y puede per-
mitirse el lujo de venir a molestarnos después de 
estar acostados. Así anda la Justicia en Málaga . 
En el mismo sitio donde han ejecutado esta tarde 
al infeliz que acusaban de espía, hay una garita pa-
ra el centinela. Este debe tener miedo al difunto, 
porque se pasa las dos horas de puesto cantándonos 
la Internacional repetidamente, y otras piezas por 
el estilo. 
Adiendo que pasa la hora del relevo sin que llegue 
el nuevo centinela, n i corto n i perezoso coge el fusil 
y hace dos di-sparos. Se despiertan todos los dete-
nidos que habían podido conciliar el sueño, a pesar 
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de los cánticos de este energúmeno, y el revuelo en 
todo el edificio es grandís imo. 
Toda la noche la hemos pasado amenizada por 
cánticos, porque el nuevo centinela también es 
"cantaor". 
Y a es seguro que nos vamos; esta es la úl t ima 
noche que pasamos aquí. Estoy de un humor de 
perros. 
19 de Septiembre 
^STA m a ñ a n a hemos hecho el traslado de brigada; 
veintiséis y yo veintisiete, hemos venido a la 2.a 
y otros veinticuatro restantes han pasado a la 5.a 
Esta brigada es igual a la otra, y como aquí ha-
bían cincuenta y tantos, m á s los veintisiete que he-
mos llegado, esto parece una lata de sardinas; pero 
esto no es lo malo, lo peor que nos ha sucedido a la 
gente joven es que hemos perdido nuestro cuarto 
de baño. 
Allí había una cañería que estaba rota junto a la 
llave y nosotros la habíamos arreglado de modo que 
nos servía de ducha. 
Abr í amos la llave y aquello era el Di luvio U n i -
versal. 
Poníamos todas las mañanas , a las cinco y media, 
la habi tación de los lavabos perdida de agua, y lue-
go, a las seis y media o siete, cuando entraban a la-
varse las personas mayores, ¡ hay que ver cómo nos 
ponían! 
Aquí , ya lo hemos visto, se puede romper la ca-
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ñer ía del agua y hacer lo mismo, pero como puedan 
averiguar quien ha sido, nos la ganamos los "ba-
ñ i s t a s " . 
Sobre todo Roberto Trespalacios y yo, que so-
mos los que di r ig íamos el "acuarium" en la b r i -
gada i.a 
Hoy ha sido un día de emoción. Por la m a ñ a n a 
he recibido una visita que le quita las ganas de co-
mer al más fuerte. E l Director de la cárcel en per-
sona me llamó y me condujo a una habitación donde 
había tres personajes rojos y una cara conocida. 
Los personajes son: Rueda, Or t iz Acevedo y 
Salvador. 
A l segundo lo conozco de haberlo visto con M i -
llán, durante el primer asalto; ha sido de los que 
más personas han sacado de aquí. 
E l amigo mío que los trae, me dice que le diga a 
estos camaradas qué es lo que me ha sucedido y el 
por qué de encontrarme en este lugar. 
Les cuento cómo fué presentada la denuncia, y 
que las palabras que decían que yo había dicho no 
eran verdad, que yo tenía dos testigos que podr ían 
afirmar lo que yo decía, y que sin tomarme declara-
ción, ni nada que se le parezca, me han t ra ído aquí . 
Que todo es una venganza personal. Yo , lo único 
que pido, es que me juzguen y que yo pueda defen-
derme. 
Todo el tiempo que yo he estado hablando, los 
tres han guardado silencio; por fin, uno me contes-
ta diciendo que el amigo que los ha t ra ído, y otros 
más, me van a garantizar, y que Ort iz Acevedo d 
lunes vendrá a sacarme de aqu í ; (hoy es sábado) . 
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Debo de haber puesto una cara al oir que vendrá 
a por mí Ortiz Acevedo, que todos me dicen: 
— N o te preocupes, camarada, que tú i rás a tu 
casa cuando éste y los demás te garanticen ante el 
Comité, yo te llevo a tu casa. 
Hago observar que de aquí al lunes pueden ocu-
r r i r muchas cosas, y cuando vengan puede ser 
tarde. 
—No, camarada; a tí no te sacarán, estáte bien 
tranquilo que a tí no te pasa rá nada; tú eres un tra-
bajador, y nosotros solamente perseguimos a los 
burgueses. 
E n un descuido, cuando me estaba despidiendo, 
le digo a mi amigo: "Emi l io de mi alma, cuando 
vengan a por mí, ven tú con ellos. M i r a que este t ío 
Ort iz es el que más g*ente se ha llevado de a q u í " . 
— N o te preocupes, que ellos me han prometido 
que h a r á n lo que puedan por tí. 
—Bueno, muchas gracias y adiós. 
—Chiquillo, ten cuidado; salud, hombre, salud. 
— j A h ! , s í ; salud a todos. 
—Salud, camarada. 
He llegado al patio en un estado de nervios exci-
tad ís imo; voy buscando a don Nicolás Montero pa-
ra confesarme. 
Por muchas seguridades que a mí me den, yo no 
me puedo fiar de esta gente. ¿ Y si me pasa lo que 
a los Alvarez Gross? Después de que dieron el di-
nero, los asesinaron. 
Bueno, de todos modos, confesar no está de más , 
pues si me llevan a casa no pierdo nada, y sí me 
llevan a San Rafael, ya voy preparado. 
Tan dis t raído voy, que no me he dado cuenta 
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que he pasado por el lado del Padre Pío. Este me 
coge de una oreja, diciéndome: 
— P i c a r ó n , ya hace tres días que no vienes a re-
zar el Rosario conmigo. 
—Pero Padre, si todos los días rezo cinco o seis. 
¡ Si estoy hecho un aprendiz de Santo! 
— C á , hombre; yo te conozco y sé que no rezas 
casi nada. 
— ¿ Q u e no? Mire usted, ahí viene el Padre Cá-
mara, que él se lo diga. 
1). Manuel C á m a r a que llega en este momento, 
sale en defensa mía. 
— S í , Padre Pío, está muy devoto. Conmigo re-
za todas las tardes, a las tres, el Rosario. 
— ¿ Q u é , se lo cree usted ahora? ¡ N o le digo yo 
a usted qüe entre todos van a hacer de mí un Santo! 
— N o me f ío; no me fío, que estás hecho un 
punto filipino... 
—Bueno, Padre Pío, nos vamos a dar una vuel-
ta, y que le conste que soy más bueno que el pan; 
yo no sabía que usted era tan "desconfiao". 
Juanito" F r í a s me presentó hace unos días a esta 
buenísima persona que se llama don Manuel Cá-
mara García Bedoy. 
Es de una excelente familia antequerana. Nos 
hemos hecho muy buenos amigos en el poco tiempo 
que nos conocemos. E l pobrecillo en esta revolución 
ha perdido a toda su famil ia: han matado a sus 
hermanas, a su madre... E n fin, que lo han dejado 
completamente solo. 
Me ha dicho unas frases que lo retratan tal y 
como es. Hablándome de las víctimas que han he-
cho en su familia, me decía muy apenado: Y a ves, 
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todos menos yo; y es que yo no soy merecedor de i r 
al Cielo con todos los que han matado. Dios elige 
entre sus siervos más queridos a los már t i res , para 
que vayan a gozar la vida eterna en su Corte de los 
Cielos. Y ya tú ves qué poco valgo yo. Tantos y 
tantos como se llevan, incluso mi familia entera, y 
yo aquí. ¿ E s que yo no tengo sangre de m á r t i r ? 
— j Vamos, vamos, Manolo, (no quiere que le ha-
ble de usted), no te pongas a s í ! ; lo que tienes que 
hacer son gestiones para salir de aquí cuanto antes; 
si Dios, como dices, no te quiere allá arriba, es por-
que haces falta en este mundo. Muchos necesitan 
oírte, y el consuelo de tus palabras. Y o mismo, 
oyéndote hablar algunas veces, siento ganas de 
desaparecer de este mundo, que es todo una farsa. 
M i r a si la fe en Dios es grande, que hace i r a todos 
los már t i r e s contentos y alegres a dar su vida por 
España , por una E s p a ñ a Católica, Grande, l i b r e y 
Poderosa. ¿ T ú crees que sin la fe en Dios se pue-
de morir tan sereno, gritando A R R I B A ESPA-
Ñ A , V I V A C R I S T O R E Y ? Este gri to deja estu-
pefactos a los izquierdistas y milicianos. 
—Ellos no lo comprenden, y es que les falta el 
amor Divino y la Fe en la Vida Eterna. 
— M i r a , Manolo: ¿quieres que hablemos de otra 
cosa? Cada vez que hablamos de esto me pones tris-
te y envidio a los que ya no están entre nosotros. 
— ¿ S a b e s que he tenido visita hoy? H a venido 
un amigo mío con Ort iz Acevedo, Rueda y un tal 
Salvador. E l lunes van a venir por mí. ¿Quieres 
que haga desde la calle gestiones para que salgas? 
—No, no quiero salir. Si salgo quiero que sea 
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con todos mis compañeros y con las tropas. De 
otro modo no tengo nada que hacer en el mundo. 
Estar escondido; no poder decir lo que soy; sin 
poder vestir los hábi tos . ¿ Pero tú crees que yo po-
dr ía v iv i r así ? N o ; quiero que Dios, que es tan m i -
sericordioso, me mande llamar a su lado. Aquí , en 
una España roja, no puede respirar una persona 
decente. 
Son las tres y media de la tarde. Y a están ahí 
todos los detenidos que había en el vapor "Sister". 
Casi todos son oficiales del Ejérci to , la Marina y 
también Guardia Civil y Carabineros. Hay algu-
nos que son malagueños. 
Hasta mañana , que salgan aquí al patio, no los 
podremos ver. 
D. José Estrada y Estrada ha sido puesto en una 
de las celdas que hay a la derecha del primer ras-
tr i l lo . Esta celda tiene una reja que cía al patio de 
los presos comunes. Desde aquí el pobre don José 
tiene que soportar la presencia y los insultos más 
procaces del hampa que en ese patio se cobija. 
A su llegada fué puesto en el departamento de 
"Pol í t i cos ' ' , donde estuvimos nosotros anterior-
mente; pero, por lo visto, no quieren que el preso 
disfrute de mucha soledad, y con la refinada cruel-
dad de que son capaces esta gentuza, capitaneados 
por Fernández Vega (el Poncio que nos ha caído en 
Málaga) , le han puesto donde está, para soportar 
el refinado léxico de la canalla, que se exprime el 
magín inventando nuevos insultos, pues parece que 
ninguno les satisface. A l principio empezaron por 
decirle "min i s t r i l l o" y "asesino de Galán y García 
H e r n á n d e z " , y poco a poco se han ido subiendo de 
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tono de tal modo que don José está sufriendo un 
verdadero martir io. 
20 de Septiembre 
JTSTE funesto día empieza con un sol formidable. 
Es domingo, y como ya hace tantos días que nos 
han dejado tranquilos, nosotros estamos de lo más 
confiados. Se habla y se bromea, como>si estuviése-
mos en la calle. 
Después de tomar el café, serían las diez o diez 
y media, han entrado en aluvión todos los presos 
del ^Sister". En seguida se forman corrillos alrede-
dor de los recién ingresados. 
E n un grupo de éstos veo caras conocidas, que 
están hablando con el Padre Cámara . Voy allí, y 
un fuerte abrazo es el saludo de Rafaelito Vi la , que 
viene que parece un moro, con la cabeza pelada al 
cero y la barba crecida de más de un mes. 
Otro del grupo me saluda, pero no puedo desci-
frar quién es ; con esa barba, no hay quien le co-
nozca. 
—¿ Pero es verdad que no me conoces ? 
—No se quién puedas ser. 
—Pero ¿tan desfigurado estoy? Julio Amado, 
hombre, Julio Amado. 
U n abrazo y luego: Perdona Julio, pero no hay 
quién te conozca con esos pelos. ¿ Cómo estás aquí ? 
¿ Y tu hermano? ¿Y tu familia? 
—Hasta la hora presente todos están bien. José 
M a r í a está bien en casa. Por el presente, soy el 
único perseguido de la familia. 
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Chico, que bien se está aquí. A q u i podéis respi-
rar el aire puro y tomar el sol. En la bodega del 
"Sister" se estaba malisimamente. ¡ T ú que sabes! 
Aquello era estar en las profundidades del infierno. 
— ¿ T a n mal os trataban? 
—¿ Mal ? Cá; hombre, mal no es calificativo. M i -
ra, para que te dés una idea de lo que hacían con 
nosotros solo te diré dos palabras y tú juzgas: 
Casi todos los días bajaban los milicianos a la 
bodega diciendo: A r r i b a se ha reunido el Comité 
y os ha condenado a todos a muerte; prepararos y 
rezar cada uno lo que sepáis, que os vamos a ma-
tar a todos. Seguidamente, formados en un pelotón, 
nos disponiamos a morir. Ellos también se ponían 
en fila, delante de nosotros, apuntaban con sus fu -
siles dando la voz de ¡Fuego! , disparando con una 
pistola al aire. 
Después de todo esto soltaban la carcajada, y 
decían que sólo había sido una broma, pero que de 
un momento a otro iba a ser verdad. 
—Chico, ¿pero es verdad todo eso? Me cuesta 
^trabajo el creerlo. 
— ¡ A n d a , que si es verdad, que te lo diga és te! 
Este es don Mariano Lobo, alférez de navio. 
— S í , s í ; todo es verdad y más a ú n : por la no-
che venía el sobrino de Flores Arocha, (el bandi-
do que había en la Sierra de Ronda), con otros 
milicianos más, y se llevaban a todos los que po-
dían para fusilarlos. 
V con preferencia elegían siempre oficiales de 
la Guardia Civi l . 
Después de éstos, los preferidos eran los oficia-
les del Ejérci to. Pero sacaban de todos los Cuerpos. 
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—Chico, parece mentira; si no fuese porque me 
lo decís tan serios, no lo creería. 
—Pues sí, créetelo, que eso es verdad, y mucho 
más. 
De pronto irrumpe entre nosotros, como una 
tromba, un chicarrón alto y fuerte, que dice: Bue-
no, ¿tenéis ya todos confesor? Decidme donde es-
tán los Padres, que quiero confesarme, por lo 
que pueda venir. 
Julio Amado me explica lo bien que nosotros 
estamos aquí, como si esto fuese un Edén . 
—Chico, si tenéis hasta confesor. 
Allí en el " S í s t e r " no teníamos ni el consuelo 
de poder confesarnos antes de morir. 
Todos los que han venido traen el mismo deseo, 
"confesarse". 
U n señor gordo y fuerte que parece por sus pa-
labras que acaba de confesar, nos dice: 
—\ A h ! Se me ha olvidado consultar con el Pa-
dre qué es lo que debo hacer si me devuelven el 
mando a bordo. (Es el comandante del buque... X ) . 
Rafaelito V i l a me explica: ¿ T ú lo ves? Pues 
todos son igual de caballeros. 
L o que uno tiene es de todos, lo mismo si es un 
marino, que si es un comandante. 
Aparece un chicarrón con una maleta de cuero 
en la mano. Me explican que en dicha maleta es tán 
los testamentos de todos, los anillos de bodas y to-
dos los objetos de valor de cada uno, con sus nom-
bres escritos, para que el que quede de todos con 
vida, ha de mandarlos a los familiares de cada uno. 
El Padre Cámara , como siempre, propone: 
— ¿ Q u i é n me acompaña a rezar el Rosario? 
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Todos los que estamos a su lado asentimos, y en 
un rincón, sentados en el suelo, empezamos. 
Los compañeros son: Cámara , Werner, Lobo, 
Amado, un coronel de la Guardia Civi l , (no sé 
como se llama este buen señor) , Juanito F r í a s , 
J. Gross y yo. 
Finalizando el quinto Misterio, púm, púm, púm, 
púm, los ant iaéreos de la escuadra, (aeroplanos). 
Mudos de terror, nos contemplamos los unos a 
los otros. Todos sabemos lo que esto significa. Pe-
ro seguimos nuestro Rosario. Con las miradas, 
parece que nos preguntamos: ¿Quién caerá del 
grupo que estamos aquí? 
De pronto, pi , pi , p i i i i i i i , el cláxon del coche de 
la F. A . I . E l toque de formar las brigadas, y en 
ruta de dos en dos, subimos a que nos encierren 
en las celdas. Tendidos unos y sentados sobre los 
colchones los demás, esperamos el que nos llamen..., 
rezando cada uno por su cuenta. Nadie que no se 
haya encontrado en caso semejante puede suponer 
cómo estamos todos... blancos como el papel; pero 
lágr imas , ni una. E n los labios de todos, el " S e ñ o r 
mío Jesucristo..." 
— N o se preocupen ustedes; de aquí no van a 
sacar ninguno. Sólo vienen a por los marinos que 
ingresaron ayer. 
Esto nos lo dice un oficial de Prisiones que lleva 
un papel en la mano, que debe ser la " l i s ta" . V o -
cea tres o cuatro nombres, y como aquí no está 
más que uno, se va a otra brigada. 
E l pequeño H e r n á n d e z Marcelo, al ser llama-
do, tiene un gesto que da a conocer el temple de su 
corazón y el espíri tu de Falange que le envuelve. 
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Como el matador que arroja al tendido su capo-
te de paseo, t i ra H e r n á n d e z Marcelo a sus amigos 
cartera, petaca, encendedor y monedero. Y po-
niendo el brazo en alto, se dirige a toda la brigada 
con estas palabras: 
—Muchachos, ¡Ar r i ba E s p a ñ a ! Que la veáis 
como yo quería verla. Ad iós . . . 
Belón, J. López Ruiz y yo nos tiramos a darle 
un abrazo; su gesto de hombre nos ha emocionado. 
—No me abracé is ; dejadme que vaya tranquilo 
a la muerte. No quiero emocionarme. Adiós , 
ad iós . . . 
A l llegar al rastrillo, vista su corta edad, le fué 
perdonada la vida y subió otra vez a la brigada. 
• ¡ Marcelo, eres un valiente! 
Este oficial ( D . Blas), es un refinado Sibarita. 
Sádico, hasta en el momento de pronunciar los 
nombres. Hace una pausa antes de nombrar los 
apellidos. 
Esto es un tormento atroz para todos. Y o saco 
la consecuencia por lo suspenso que me quedo ca-
da vez que oigo Francisco... y después de un siglo, 
los apellidos. 
Y este don Blas, que es un perfecto canalla, ca-
da vez hace la pausa más larga. 
Y es la feliz casualidad de que siempre que vie-
nen a por víct imas, está este "angelito" de servicio. 
Son las dos y media en punto cuando nos dicen 
que ya se ha terminado y que podemos bajar al pa-
tio a comer. Esto empezó a las doce en punto; así 
es que la agonía ha durado dos horas y media exac-
tas. Diez minutos más que el saqueo del 22 de 
Agosto. 
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A l entrar en el patio, los más íntimos nos abra-
zamos los unos a los otros, preguntando por los 
ausentes, que no han tenido nuestra suerte. 
—¿ Y Fulano ? ¿ Y Perengano ?—son las frases 
de todos. 
Se ven-escenas de hermanos y parientes, que unos 
han salido y los otros se han quedado. 
E l llanto y la desolación es por todos lados. ¿ Y 
qué le dices a nadie? ¿ Es'que a estas criaturas se las 
puede decir palabras de consuelo? 
Todos pensamos lo mismo. ¡ Qué S A L V A J A D A ! 
Y no se hartan de matar y matar tantas perso-
nas inocentes. A casi' todos los han detenido porque 
sí. Ahí está el ejemplo de la oficialidad de la Es-
cuadra. 
Ninguno se había sublevado; sólo se les había 
quitado el mando, como medida de precaución. Y 
sin más ni más , han dejado de tantos marinos como 
entraron ayer, once oficiales. 
Pregunto y me dicen que de los qué hemos estado 
esta m a ñ a n a rezando el Rosario, han caído tres: 
D . Julio Amado, 
D . José Werner Bolín 
y el coronel de la Guardia Civi l . 
Pobre Julio. Hace un rato, aquí pictórico de vida 
y en estos momentos ya será uno más en las tapias 
de San Rafael. 
Tan atento, tan bueno, tan inteligente. H a b í a in-
gresado en la Academia de Ingenieros la primera 
vez que se presentó y ya estaba finalizando su ca-
rrera. 
Julio Amado fué asesinado por el gran delito de 
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ser hijo del que fué director del periódico malague-
ño " L a U n i ó n Mercant i l" . ( ¡ P R E S E N T E ! 
¡ A R R I B A E S P A Ñ A ! ) 
De la brigada ésta, solo han sacado hoy dos. Ca-
si todo el " t i r ó n " ha sido para los que habían veni-
do del "Sister"; parece, según dicen, que hasta el 
General Queipo de Llano lo había anunciado por la 
radio, de que aquí en Málaga se preparaban fusila-
mientos en masa. 
Y a me han contado los detalles de cómo han sa-
lido los marinos y los militares. 
Las escenas más emocionantes han sido al pasar 
por la brigada de los Padres. Estos, de rodillas, les 
daban la A B S O L U C I O N . 
Así , con espíri tu de fervor religioso, han salido 
de aquí hoy más de ochenta hombres, algunos de 
cuyos nombres son los siguientes: 
D . José Estrada Estrada 
D . José Burgos A r a g ó n 
D . Eduardo León y Serralho 
D . Juan Negrete García 
D . Migue l León Danaire 
D . Guillermo Prados Alarcón 
D . José Cabello Pina 
D . J^rancisco González García 
D . José Cor tés Cortés 
D . Antonio M a r t í n Manzanares 
D . José Guevara Ledesma 
D . José García A r a g ó n 
D . José Barranquero Gómez 
D . José Barranquero Calzado 
D . Cris tóbal Cantos Serrano 
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D . Luis G u i r m Martines 
D . Emil io Hidalgo H i ñ o josa 
D . Pedro U ñ e r o Verdún 
D. Fulgencio Gomes Carrian 
D. Pedro Vord i Lucas 
D. Otón Sánchez Viscaino 
D . Roberto Bahamonde Guit ián 
D. Vicente Vidania Olasagasti 
D . Rafael V. González 
D. Luis Jáudenes Juncos 
D . José M.a Sánchez Ferragut 
D. Eduardo Montero A z c á r r a g a 
D. Federico Vidal Deggio 
I ) . Rodrigo N ú ñ e z de la Puente 
I ) . Enrique Salerio González 
D . Eduardo Lizaur Guernica 
D. Saturnino Alonso Novoa 
D . Antonio Calier VearMurguia 
D . Emilio Cano M . Abaurede 
D. Pedro Benjumea Vázquez 
D . Fernando de la Rocha Abogues 
D . Manuel Délo jo Aranda 
D . Francisco Chica Montero 
D . Bar to lomé D í a z Lanzac 
D . Jerónimo Gallego D í a z 
D. Casimiro C a r r é Chicano 
D , A n d r é s Ort iz Repiso 
D . Antonio Es pildora Reino so 
( A R R I B A E S P A Ñ A ) . 
Después de los sucesos del día estamos todos 
consternadísimos. E l Rosario general que se pasa 
en esta brigada poco antes del toque de silencio se 
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ha rezado hoy de un modo ejemplar. Todos de ro-
dillas, y con los brazos en cruz la mayoría . 
Casi no ha habido ninguna tertulia. Todos tene-
mos mucho en qué pensar. 
Roberto Trespalacios, Escandell y yo estamos 
comentando la suerte que ha tenido don Gustavo 
Bolin, que fué puesto en libertad ayer y se ha aho-
rrado el espectáculo de hoy. 
E n esta conversación estamos, cuando un oñcial 
de Prisiones pregunta por Roberto Trespalacios. 
Después de haber pronunciado su nombre, le pre-
gunta: ¿Us ted conoce al Gobernador?—Yo, ni de 
nombre. Es la respuesta de Roberto.—Pues el Go-
bernador en persona acaba de preguntar por usted, 
y ha mandado su libertad con dos parejas de Asal-
to; conque mucha prisa, que le están aguardando. 
Ayer, al irse don Gustado, dijo:—Roberto, que 
Dios te pague lo que has hecho por mí ; poco he de 
valer yo si dentro de pocos días no consigo sacarte 
de aquí. Veinticuatro horas después, don Gustavo 
ha cumplido su palabra. 
—Adiós , Roberto. 
—Adiós , Paco. Que la Virgen no te deje y te 
guarde. 
No tengo apenas sueño, y con los ojos abiertos 
estoy mucho rato. Otro amigo que se ha ido. ¿Ven-
d rán mañana a por mí? Si no vienen, pocas espe-
ranzas tengo de salir con vida de ésta. Hoy ha sido 
la tercera vez que he salvado mi vida; pero, ¿me 
escaparé la cuarta? Con estos tristes pensamientos 
es ya de madrugada y no he pegado un ojo. 
E l principio de este nuevo día no puede ser peor; 
tengo un mal humor que no hay quien me aguante. 
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Pepe Abad, que tiene su colchón al lado del mío, al 
verme de este modo les dice a los que están alrede-
dor: Fijaros cómo se ha levantado és te ; "hoy le 
dan el paseo", no tiene escape. ( E l pobrecillo si que 
salió ese dia). 
Apenas hemos podido reponernos de la impre-
sión de lo ocurrido ayer; casi todos están enfermos. 
A l que no le han matado un pariente, le han mata-
do a lgún amigo. 
Estas impresiones son tan fuertes, que el que es-
cape con vida de todo esto, quedará con el corazón 
deshecho o con alguna enfermedad peor. 
Con un silencio abrumador, hemos formado pa-
ra el recuento y de dos en dos bajamos al patio. 
Hace un dia bastante aceptable. H a quedado ter-
minantemente prohibido que se hable de lo sucedi-
do ayer a fin de evitar que no decaigan los ánimos. 
Y o estoy esperando que vengan a ponerme en l i -
bertad hoy; pero si he de ser franco, no tengo gran 
confianza en que se realicen mis deseos. Después de 
lo de ayer, he perdido mis esperanzas. 
L a m a ñ a n a va transcurriendo pesadísima. To-
dos pensamos en lo mismo, aunque ninguno habla 
de ello. Son muchos los que pasean solos, enfrasca-
dos en sus pensamientos. E n el ambiente hay una 
tristeza solo comparable a un día de Difuntos, l l u -
vioso y frío. 
Apenas hemos tomado el café y suenan los p r i -
meros disparos de los ant iaéreos de la Escuadra, 
¡ Y a están aquí otra vez; Señor, que se cumpla tu 
voluntad! No tenemos ninguno fuerzas para nada. 
H o y no nos escapamos nadie de los que estamos 
aquí. 
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-Todos empiezan a escribir a sus familias. Con 
esta impresión clolorosa que estamos sintiendo, ha-
b r á que leer lo que cada uno dirá a su madre, espo-
sa o novia. 
Los Padres empiezan a tener mucho que hacer. 
En estos momentos, todos quieren confesar los pe-
cadillos cometidos. Hay a lgún amigo que dice: 
" V o y a confesar las maldiciones que le he echado 
al canalla que me detuvo y me mandó aqu í " . 
E n todo este ambiente purificador, encontramos 
fuerzas para soportar todo esto. Si no fuese por la 
fe que nos sostiene y las frases que de cuando en 
cuando nos inculcan los Padres, ¿qué sería de nos-
otros ? 
Los aeroplanos están a la vista cumpliendo los 
objetivos que le han señalado. E l cielo está casi cu-
bierto de humo de las granadas ant iaéreas . Todo 
este espectáculo lo vamos a pagar nosotros; pero no 
veo a nadie que proteste. E l alto mando debe de 
saber lo que hace cada vez que manda los aparatos. 
Así hablan muchos de los már t i res que dieron su 
vida sin una protesta. Era lo único que podían dar 
al "movimiento Salvador", y lo daban gustosos, 
porque Es paña iba a salvarse. 
Con este espíri tu de sacrificio, fueron todos a la 
muerte. 
Ya se han ¡do los aparatos 
Esperamos el toque de formar, pero como ayer 
se llevaron al que tocaba el cornetín, n i han tocado 
Diana, ni a la hora del recuento ; quizás por esta 
dificultad tampoco nos llaman ahora. 
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En estos momentos de desfallecimiento pensa-
mos que ya tardan mucho en venir "los valientes", 
que no van al frente, sin duda, porque les faltan 
esos adminículos que distinguen al hombre de la 
mujer. Pero en cambio vienen a matar aquí inocen-
tes criaturas. 
Ya tardan demasiado, y aún no nos han manda-
do formar para encerrarnos en las brigadas. ¿ Esta-
rán hartos de la matanza que hicieron ayer? No. 
Ellos no se hartan. Ellos son asesinos naturales. Y 
así como cada uno nace para ejercer una rama de 
la Ciencia o de la Industria, esta gente son crimina-
les nativos y lo llevan en la sangre que circula por 
sus arterias. ¡ A S E S I N O S , A S E S I N O S ! 
Pi , p i i i , p i i i i i , p i i i i i i i . 
Ya están ahí , pero no nos encierran como en días 
anteriores. 
Van llamando como si< fuese para recoger el co-
rreo, pero, no nos engañan . Todos sabemos a qué 
atenernos. 
Siienan nombres y más nombres, entre ellos Jo-
sé Azparren Gaztambide. Este, que está con nos-
otros, se despide diciendo: ¡Adiós , muchachos; 
adiós a todos! Echa a correr, atravesando el patio; 
en el camino, uno de los Mar t ínez Oppel lo abraza. 
"Azparren—le dice—toma, que le mandes esta pul-
sera de mi novia a mi madre, y toma también el re-
loj. Adiós, ad iós" . 
Algunos nombres, y de pronto Mar t ínez Oppel y 
sus tres hijos. Estos son una familia de Granada 
que los rojos cogieron en M o t r i l y a los que todos 
hemos tomado gran afecto. 
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Yo estoy sentado en'el suelo sobre una manta; 
no recuerdo quién era el que estaba conmigo. Me 
parece que ya han terminado, pues no se oye vocear 
nombres, pero m i acompañante me advierte del 
nuevo procedimiento que están usando. 
Las fieras han entrado en el patio buscando nue-
vas presas donde hincar sus garras. 
Veo a muchos salir a empellones. A mí creo que 
esta vez me salva el ser forastero y que ninguno de 
estos canallas me conozca, y asi paso desapercibido. 
En una habitación grande que hay frente a la 
enfermería , y que es donde pasan el día los Padres, 
ahora está abarrotada de gente que se ha refugia-
do aquí huyendo de estos granujas. Uno de ellos, 
que la ve tan repleta, dice a sus compañeros : 
—Fijaros, fijaros, el " P E S C A O " que aquí hay 
para otro COPO. 
Y viendo a un pobre viejo al que conoce, a él se 
dirige, diciendo: 
—Granuja, tú aqu í ; mientras tus hijos están 
peleando en el frente, aquí estás, canalla, por haber 
vendido armas a los fascistas. Pero no te escapa-
r á s ; mañana vendré yo por tí. 
(Este pobre señor se suicidó al día siguiente, t i -
rándose desde el piso superior al segundo rastri-
llo). Esa fué la obra de aquel malvado. 
Por fin perdemos de vista a estos canallas, con 
sus sombreros de palma y sus trajes de bandido me 
jicano (y que me perdonen los bandidos esta com-
paración) . 
No puedo recoger los nombres de todos los caídos. 
Ah í expongo los que he podido reunir entre los que 
yo tenía y los que después me han facilitado. 
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H a n dado su vida hoy a la P a t r i a : 
D . José Abad López Mcdrano. 
D . José Moreno Cabezas. 
1) . Miguel Moreno Cabezas. 
D . Juan- Sánchez Macías . 
D . José Moreno Sánchez (Padre). 
D- José Moreno Sánchez ( H i j o ) . 
D . Juan O ña Guerrero. 
D . Pedro Ort iz Moreno. 
D . Francisco Arroyo Serrano. 
D . Manuel Torres Luque. 
D . Diego Ompanera P a r í s . 
D . José Tapia Ruano Norma. 
D. Ignacio Guerrero Ruiz Morales. 
D . José I r i b a r r i Cuartera. 
D . Francisco Sala Alonso. 
I ) . Francisco Fructuoso Mar t ínez . 
(Presen te. A rr iba E s p a ñ a ) . 
22 de Septiembre 
QESPUÉS de los sucesos de estos dos días anterio-
res, éste empieza de un modo fatal, 
A l llegar al patio (hemos sido los primeros, por-
que las brigadas bajan por riguroso orden y en la 
nuestra están fusionadas la primera y la segun-
da). Apenas entramos se forma el gran revuelo, y 
un grupo muy compacto avanza hacia la enfer-
mería . 
Acaba de suicidarse, t i rándose desde el piso su-
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perior al rastrillo segundo, aquel hombre que ame-
nazaron ayer, diciendo que vendía pistolas a los 
fascistas y que vendr ían-hoy a por él. 
Este pobre hombre dicen sus compañeros de cel-
da que ha pasado toda la noche sufriendo atroz-
mente ; por fin al salir hoy ha formado el úl t imo de 
su fila y se ha tirado por la barandilla sin que na-
die pudiese evitarlo. 
En la enfermería nos dice el doctor Angel Ale-
m á n que este desgraciado acaba de fallecer. 
Este suceso ha producido gran consternación 
entre todos los que habitamos este edificio. Verda-
deramente yo no me explico cómo podemos soste-
nernos en pie tant í s imas personas acostumbradas 
a v iv i r una vida muelle y confortable, la mayor ía 
de alguna edad, y todos aguantan a pulso esta ma-
rejada. ¡ Dios nos da fuerza para todo! 
M u y alegre, con la alegría que debe de dar per-
der este infierno de vista Jaimito y Pepe Luis 
Gross se despiden, diciéndome que se van en l i -
bertad. H a venido a por ellos el cónsul alemán, y 
me dicen que probablemente i rán a Hamburgo. 
—Adiós , chiquillos; no os podéis suponer lo mu-
cho que me alegra vuestra libertad. 
De t r á s de Jaime viene su tío don Ricardo Gross, 
que. también va en libertad. Le felicito por su suer-
te, y en este momento el Padre García Alonso me 
d ice :—¿Qué , a mí no me das la enhorabuena?; que 
yo también me voy a Hamburgo. 
—Eso quisiera usted; pero se queda aquí con 
nosotros, porque nos hace mucha falta. Jaimito me 
lo asegura muy serio diciéndome: sí, Paquito, se vie-
ne con nosotros a Hamburgo a casa de mi tío Paco. 
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—Padre, usted perdone, y que le conste que me 
alegro muchísimo de que usted también se salve. Y 
con esa gracia tan natural y la sonrisa que no esca-
pa nunca de sus labios, me dice: Yo también voy a 
casa del tío Paco, el de Hamburgo. Conque adiós, 
y rézale mucho a la Virgen de los Desamparados, 
para que tú también te salves. 
23 de Septiembre 
YA un poco más sosegados, porque ayer no hubo 
, aeroplanos, salimos hoy al patio. ' 
Garlitos Falguera, que ya hace unos días que lo 
volvieron a traer aquí, me dice: ¿ A que no sabes 
quién ha venido? 
— S í , tu hermano Ignacio. 
—No, además de mi hermano. 
—•No sé quién haya podido ser. 
—Pues han t ra ído otra vez a mi tío Bernabé y 
a mis primos. 
— ¿ D ó n d e es tán? 
— M i r a , por ahí vienen. 
Me acerco a sa ludar los .—¿D. Bernabé, otra vez 
por aquí? 
— S í , hijo, sí. Otra vez me han traído, y bien 
sabe Dios que por mí no lo siento, mira eso; y con 
los ojos me señala a sus dos hijos. Eso es lo que me 
traspasa el alma. Y o ya soy viejo; pero ellos, que 
todavía no han salido del cascarón, que son dos 
niños. 
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—Tenga usted confianza en Dios, y ya verá có-
mo pronto salimos de aqui con bien, don Bernabé. 
—Eso es lo que nos sostiene a todos. Que si no 
fuese por la fe en Dios, yo no sé cómo podríamos 
soportar esto. 
D . Bernabé Dávila, abogado y secretario de la 
"Junta de Obras del Puerto de M á l a g a " , fué de-
tenido por primera vez el 21 de Julio, y puesto en 
libertad, en compañía de sus hijos Carlos y Ber-
nabé, a primeros de Septiembre. 
La acusación formulada contra este buen señor 
por unos obreros del muelle, era la siguiente: "Que 
don Bernabé Dávila , era un Jesuí ta de los gran-
des". Por más esfuerzo que este señor hizo para 
convencerles de su error, todo fué inútil, y fué lle-
vado a la cárcel. Aquí pasó los dos saqueos del 22 
y del 30 de Agosto. A primeros de Septiembre pu-
do justificar la falsedad de la denuncia y fué puesto 
en libertad. 
Ahora no sé por qué habrá sido detenido. 
Como la justicia en Málaga es ahora el capricho 
del primer granuja que se tropieza uno, a lo mejor 
ahora han dicho que es Fraile en vez de Jesuí ta . 
¡Así anda la Justicia en M á l a g a la Roja! 
JTSTE doloroso día, que ha de ser histórico por los 
graves sucesos aquí ocurridos, demuestran 
la barbarie e incultura de los bajos fondos sociales 
malagueños. 
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Salvajismo que no tiene precedentes en la histo-
ria de n ingún país. • 
1.a "Quema de Roma" y la persecución de los 
Cristianos es un cuento de Calleja, si se le compara 
con lo ocurrido aquí hoy. 
El apostolado de los que van a morir hoy 
Bernabé Dávi la (hijo) y yo, nos hemos hecho 
muy amigos durante su anterior estancia aquí. 
Juntos vamos ahora dando un paseo por el patio, y 
yo trato de elevar su decaído án imo ; por más es-
fuerzos que hago no obtengo n ingún resultado. 
Bernabé se ha dado cuenta de lo que aquí hay, 
y me responde: 
— M i r a , por más cosas que tú a mí me digas, no 
te puedo creer. Aquí ya no queda ninguna persona 
conocida de Málaga . E n el primer S A Q U E O que 
haya mi padre no se escapa, que para eso lo han 
t ra ído aquí los obreros del Muelle. De modo que 
todo lo que tú me digas es inútil, y además conoz-
co la buena intención con que lo haces. 
Hablando de este modo nos encontramos al Be-
neficiado de esta Catedral, don Nicolás Montero, 
que viene paseando en sentido contrario al nuestro. 
Don Nicolás, (que está haciendo una gran labor 
de A P O S T O L A D O desde que fué detenido), le lla-
mo para que se haga cargo de Bernabé, que está 
inconsolable por la suerte que pueda correr su padre. 
Quedan los dos solos, y yo me voy con los her-
manos Pablo y Francisco Abad. Como no tenemos 
que hacer, n i cosa de que hablar, empezamos a pa-
sar un Rosario con un antiguo Rosario de oro que 
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tiene Pablo y del que yo me he nombrado heredero 
en caso de accidente. 
—Bueno; si salimos, tú lo tendrás hasta que se 
lo puedas dar a mi familia; pero que te conste que 
a t i te van a dar el "paseo" antes que a nosotros. 
A s i me habla el pequeño Abad. 
—Bueno, ¿ vamos a rezar o no ? Si seguimos d i -
ciendo tonterias, se nos va a pasar la mañana . 
Dando paseos de un lado a otro del patio damos 
ñn a nuestra labor, al mismo tiempo que don Nico- ' 
lás Montero me vuelve a entregar a Bernabé, que 
está completamente cambiado de como estaba hace 
tres cuartos de hora. 
A h i lo tienes, dice D . Nicolás ; después de la in -
yección de 10 C /c , ahora está hecho un hombre. 
Verdaderamente, Bernabé está completamente 
cambiado de como estaba hace un rato; ahora se 
ríe de su anterior flaqueza. D. Bernabé (padre), que 
ve este corro, se acerca a nosotros y le da las gra-
cias a D . Nicolás por lo que ha hecho con su hijo. 
Los dos juntos se alejan, dejando a la gente joven. 
Deben de ser mucho más de las doce, y aún no 
nos avisan para la comida. Por fin llaman a comer, 
y cada uno se va a su sitio. 
Después de la comida, es el Rosario del Padre 
Cámara , y después de pasarlo formamos una ter-
tulia, que es la mar de simpática. Se habla de todo, 
pero con comedimiento, y este es uno de los mo-
mentos más agradables que pasamos durante el día. 
—Oye, Paco, ¿quieres acompañarme en mi Ro-
sario particular? 
—Con mucho gusto, no faltaba más—contes to 
yo muy orgulloso, por la deferencia de ser yo quien 
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acompañe a este medio santo, que se llama el Pa-
dre D. Manuel Cámara y García Berdoy. 
Después de terminar, hablamos de Antequera, 
(su pueblo), población en la que yo he vivido dos 
meses y en la que conocí muchísimas personas, que 
él también conoce. Hablamos de todos y de todo. 
Hasta que llegamos, como siempre, al eterno tema: 
S A L I R D E A Q U I . Yo, por poder efectuarlo, era 
capaz de cualquier cosa, y en cambio él es todo lo 
contrario; su ilusión, y al mismo tiempo su pena, es 
que uno tiene sangre de M á r t i r " . Gustoso se hu-
biese cambiado con cualquiera de los que han sali-
do. ¡ Y me lo dice con toda su alma! 
Yo, muchas veces, por el gusto de llevarle la con-
traria, le hago un programa de lo que estar ía ha-
ciendo si estuviese en Málaga . No me deja termi-
nar ; me llama materialista, egoísta y muchas cosas 
más. 
Hablando de este modo, nos sorprende el estam-
pido de los cañones ant iaéreos y el vuelo de muchos 
aeroplanos. 
Nos mandan formar, y todos, al pasar por el la-
do de la brigada de los. Padres, que es la ú l t ima en 
subir, cada cual dice adiós a su confesor o al Pa-
dre más amigo. 
—Adiós , Padre Pío. 
—Adiós , Padre Cámara . 
—Adiós , don Nicolás. 
—-Adiós, hijos, adiós—nos responden—. Y a no 
volveremos a verles más . 
Pronto quedamos encerrados en las celdas-bri-
gadas, y rezando oración tras oración esperamos 
el curso de los acontecimientos. 
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Pronto invade una gran multi tud toda la cárcel ; 
miles y miles de "valientes" vienen hoy a por nos-
otros ; todo está invadido por la chusma. 
Se supone que el número de los asaltantes es de 
seis o siete mi l granujas. 
E l gr i te r ío de la canalla es espantoso; gri tan y 
gritan, cantan la Internacional y otros muchos cán-
ticos que yo no comprendo. 
Por fin llegan a donde estamos nosotros. El es-
pectáculo que se ofrece a su vista les hace callar y 
retroceder. No hay ninguno que se atreva a decir-
nos nada. 
E n esta brigada hay unos sesenta hombres que 
van a morir. 
Todos blancos como el papel," rezando y con la 
vista en el suelo. No hay ni uno que haya derrama-
do una lágr ima. ES L A H O R A D E L A V E R -
D A D , y hay que i r siguiendo el ejemplo de los que 
ya han sido sacrificados. Esta consigna E J E M -
P L A R no hay quien la rompa. 
Ante espectáculo semejante solo un miliciano se 
atreve a decirnos, vuelto de espaldas y saliendo ha-
cia el pasillo: " R E Z A R L O Q U E S E P A I S , Q U E 
D I O S OS V A A S A L V A R " . Sus mismos com-
pañeros lo hacen callar. 
Reina un silencio tremendo; a nuestro alrededor 
llegan desde lejos ruidos y cánticos marxistas, pe-
ro aqui nadie habla. Solo nos mkan, como si fuése-
mos bichos raros. 
Este silencio termina cuando llega D . Blas, el 
oficial de Prisiones, con las llaves en la mano. 
Todos los milicianos empiezan a, preguntar y más 
preguntar. Y o les digo a varios que estoy en liber-
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tad, solo pendiente de la ga ran t í a que estoy espe-
rando de Ort iz Acevedo el de la F. A . I . , que va a 
venir a ponerme en libertad. 
— ¿ D e dónde eres? 
— Y o , de Valencia, Y como si esta palabra fuese 
un tal ismán, me apartan a un rincón. 
Uno de los primeros que salen de aquí es don Ju-
lián Salcedo Campos. De un fuerte empujón sale 
el pobrecillo, porque uno de estos canallas dice: 
"Que tiene cara de cura". 
En este momento entran tres "Pintas" con una 
facha de cabreros, me llaman y me preguntan mi 
nombre. "Este no es", dice uno de ellos. Y me en-
tregan un papel de estraza que tiene cuatro nom-
bres apuntados a lápiz. Tengo que leerlos, vocean-
do uno a uno. (Sin duda ninguno de estos angelitos 
sabe leer ni escribir). Tres jueces, completamente 
analfabetos, aplicando justicia. 
Se ha empeñado un miliciano en llevarse al más 
pequeño de los hermanos Sánchez Almehalla, hasta 
•que por fin lo consigue. Uno de los otros hermanos 
le dice a un miliciano que devuelva a su hermano 
el pequeño y que él irá en su puesto. " A mí me da 
igual matar a uno que a otro, dice este valiente, 
vamos a por é l" . Sánchez, que no se fía de este in-
dividuo, le propone que vaya a por su hermano y 
que lo traiga. E l canalla este lo coge por un brazo y 
le dice: "Te he dicho que te vengas conmigo". 
Viendo la actitud de éste y de los otros milicianos, 
los tres hermanos que quedan, dicen:—Pues enton-
ces, matarnos a los cuatro juntos. Así varí a la 
muerte los cuatro hermanos Sánchez Almehalla, h i -
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jos del que fué Secretario del Ayuntamiento de A r -
chidona, que también fué asesinado en dicho pueblo 
Poco a poco se van marchando, cada miliciano 
con su víctima, hasta quedar unos pocos, que por 
hn se van. 
La brigada ha quedado en cuadro; no llegamos 
a veinte los que quedamos, de más de sesenta que 
éramos esta mañana . ¿ Qué hab rá pasado en las 
otras brigadas? 
Garlitos Falguera no para de decirme:—; Ha-
brán cogido a mi hermano Ignacio y a mi tío Ber-
nabé? ¿Qué habrá sido de ellos? Y o procuro darle 
ánimos, pero no tengo grandes esperanzas. 
Por fin llega un oficial y nos dice que ya pode-
mos bajar al patio. 
Este tormento ha durado hoy dos horas cincuen-
ta minutos. 
La llegada al patio es inenarrable; todos los que 
hemos tenido la suerte de escapar nos abrazamos 
los unos a los otros; ahora ya hay muchos que dan 
rienda suelta a las lágr imas , unos de dolor por los 
ausentes y otros de alegría al ver que aún hay es-
peranza de salir con vida de este infierno. 
La cifra de los que han dado hoy su vida por Dios 
y por la Patria es de 127 hombres y 8 mujeres. 
La nota de este día la han dado los Padres, que 
de dos en dos, y rezando, han salido muy tranqui-
los. Cuentan que hasta la chusma se ha quedado 
maravillada del temple de todos los sacerdotes, sin 
que nadie se haya atrevido a hacerles callar. 
E l gri to de ] V iva Cristo Rey!, ha sido su úl t ima 
palabra. 
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Han dado hoy su vida, por Dios y por la Patria 
/ ) . Emil ioArayói i Ar joña . 
D . José Aragón Caro. 
J). Camilo AT&góií Fernández,. 
D . Antonio A yuilar M uñoz.. 
D . Joaquín Belón Ramos. 
D . Fernando Benjiimea Benito, 
D . José Cabezas Cabezas. 
D . Manuel de la Cámara Car oía Berdoy. 
D. Alfonso Cárdenas Mor i l la . 
D . José Camero Torres. 
D. Bu genio Checa Cárdenas . 
D . José D íaz Lamiable. 
D . Antonio Delgado Requena. 
D . Francisco Eche copar Consiglieri. 
D . José Gamboa Barranco. 
D . Manuel Gómez Contioso. 
D . Esteban Garda García. 
D . Gabriel García Gómez. 
D . Victoriano González Herrera. 
D . Nicolás González M a r t í n . 
D . Vicente García Márquez . 
D . Esteban Gallo Manzanero. 
D . Plácido Gálvez Rosado. 
D . Francisco H e r n á n d e z Caamaño . 
D . Germán Ylarduya Goicoechea. 
D . Francisco J iménez Gutiérrez. 
D . Alfredo López Conejo. 
Soledad Lamothe Castañeda. 
Carmen López Gttixé. 
D . Cris tóbal Luna de las Torres. 
D . Javier M a r t í n H i ñ o jos a. 
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D. Nicolás Montero Estévez. 
D . Angel M u ñ o z Fernández . 
D.n Isabel Moreu Gisbert. 
D , Celedonio Martines Infantes. 
Srta. Luz Moreu Gisbert. 
D . Luciano M a r í n López. 
D . José M a r t i n Mateo. 
D . José M.a M a r t í n e z Oppel. 
D . Antonio Maldonado Sánchez La fuente. 
D . Enrique Maldonado Sánchez Lafuente 
D . Gregorio Mediata Torres. 
D . Rafael Mar t í nez Vinuesa. 
D . Emilio Mar t ínez Vinuesa. 
D . Antonio Otero Otero. 
D . Antonio Pancorbo López. 
D . Mar t ín P é r e z de Urrut ia . 
D . Carlos Pinzel del Rio. 
D . Cristóbal P é r e z Ramos. 
D . Juan Reyes Campos. 
D . José Romero Morales. 
D . Rafael Rodr íguez Mesa. 
D . Francisco Sánchez Almehalla. 
D. José Sánchez Almehalla. 
D . Juan Sánchez Almehalla. 
D . José M.a Serratosa Ballesteros. 
D . Julián Salcedo Campos. 
D . Fernando Sénder García. 
D . Buenaventura Solazar Rodr íguez . 
D . Antonio Sánchez Urbano. 
D , Aurelio Torres Sánchez. 
D . Sebas t ián Vázquez Hidalgo. 
M a r í a Vivar Nadera. 
D . Antonio López Robles. 
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Ana y i llegas Redondo. 
D . Joaquín López López. 
D . Francisco Castilla Benítez. 
D . Francisco Calderón Truj i l lo . 
D . Antonio Garc ía López. 
D . Antonio Garc ía Madr igal . 
D . Francisco Godoy M a r t í n . 
D . José León Palomo. 
D . José M u ñ o z Cabrera. 
D . José Navarro Bravo. 
D . Francisco del Pazo Bernal. 
D . Gaspar Pedraza Gut iérrez . 
D . Antonio Pacheco López. 
D . Antonio Tru j i l lo González . , 
D . José Tru j i l lo González. 
D . T o m á s Ascensión Rodr íguez . 
D . Federico Cobos Olís. 
D . Antonio Delgado Mena. 
D . Fernando Gómez López. 
D . Sebas t ián Pastor Barceló. 
D . José P é r e z P é r e z (cadete). 
D . José del Rio Morales. 
D . Rogelio Sánchez Blázquez. 
D . Ernesto D a m i á n Bernal. 
D . Angel González Pé rez . 
D . Juan Romero Morales. 
D . Cris tóbal F ú n e z García . 
D . Sebas t ián Bergua Gómez. 
D . José Tru j i l lo Morales. 
D . Eduardo Alcázar Sotomayor. 
D . Miguel García López. 
D . Perfecto BecerrU Moreno. 
Concepción Benito Pinol. 
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D . Manuel Baldío Caldader. 
D . Juan Quiñones Hidalgo. 
D . Eugenio M u ñ o z Sepúlveda. 
Elisa López Lev elle. 
D . Eladio Garc ía Villanueva. 
D . Francisco. Gallego Peral. 
( P R E S E N T E . A R R I B A E S P A Ñ A ) . 
25 de Septiembre 
JJNA vez más ha venido un representante del T r i -
bunal Popular a decirnos: "Que ío sucedido es-
tos días últimos no se volverá a repetir". Cada vez 
que ha habido un asalto nos dicen lo mismo y, co-
mo es natural, por más discursitos que nos largue 
este camarada Vallejo, de la U . G. T. , los que es-
tamos aquí dentro no podemos creerle, ni a él ni a 
nadie que represente ese Tribunal, compuesto por 
asesinos y ladrones. Casi se puede afirmar que dé 
todos los componentes de dicho Tribunal , no hay 
ni» uno que no haya tenido cuentas con la Justicia 
por delitos comunes. 
Si es verdad, como ellos dicen, que aquí no hay 
más que trabajadores, y que ninguno hemos hecho 
nada, venga ya nuestra libertad, y que cada uno se 
vaya a su casa. 
En este patio, que es el mayor de este edificio, 
antes no cabíamos los que estábamos en él. Pero 
ahora la soledad y el vacío, unidos al recuerdo de 
los ausentes, son los únicos que nos acompañan. 
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Hoy ha llegado detenido el abogado D . Leopol-
do Werner Bolín, hermano del marino que mata-
ron aquí el día 20, acompañado de su señora y un 
niño de corta edad, que están en el departamento 
de mujeres. 
Esta familia ha sido una de las más castigadas 
por los rojos, de todas las familias malagueñas . 
De ellos, han dado su vida por Dios y por la 
1 'atr ia: 
D . Leopoldo Werner Martines Campos 
(Conde de San Isidro). 
D . Alfonso Werner Bolín. 
D . Carlos Werner Bolín. 
D . José M.a Werner Bolín. 
Se dice por aquí, que al i r los milicianos a fusilar 
a don Leopoldo, éste les dirigió las palabras si-
guientes: "Que Dios os perdone, como yo os per-
dono. Viva Cristo Rey". 
D. Alfonso Werner fué malherido en un aten-
tado. Con cuatro tiros en los muslos le llevaron al 
hospital. Durante su estancia en este estableci-
miento no pudo ser visto por sus familiares. Si le 
hubiesen permitido a la familia mandar un ciruja-
no, quizás éste hubiese podido salvar su vida, pero 
con un ensañamiento sin límites, cuando el herido 
empeoraba de un modo rapidísimo, decían a la fa-
milia que éste estaba mucho mejor. Hasta que un 
día . . . dijeron la verdad. ¡Ya era tarde. Dios lo te-
nía a su lado! 
Con un gran esfuerzo escribo dos cartas: una 
para un Cónsul y otra para una persona que yo su-
pongo debe tener gran influencia en esta situación, 
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a fin de ver si puedo salir de aquí con la g a r a n t í a 
de uno de los dos. 
Todo inút i l ; de aquí no se sale más que para San 
Rafael, si antes no se puede comprar la libertad a 
fuerza de billetes de Banco. 
Hasta el momento presente he hecho grandes fi-
ligranas por salvar mi vida, y esto cada vez se está 
poniendo peor y mucho más dif ic i l 
Nos han mandado formar para hacer un recuen-
to y poder hacer una lista aproximada de todos los 
que ayer dieron su vida en holocausto de Dios y de 
la Patria. 
E l encargado de hacer esta lista es el simpati-
quísimo don Blas. A este oficial de Prisiones todos 
los que estamos aquí, todos, sin faltar uno, tenemos 
verdadera pasión por él. Todos le queremos de un 
modo tan cordial y efusivo, que quis iéramos verle 
en la boca de un cañón al tiempo de disparar. 
Durante todo el tiempo que nuestro queridís imo 
don Blas está haciendo la lista, al mismo tiempo 
que trabaja nos va prodigando mil-consejos y otras 
tantas frases car iñosas . A José López Ruiz, que 
es tá aqui detenido desde bastantes días antes del 
golpe de Estado y por una orden de la Dirección 
General de Seguridad, por fascista peligroso a la 
República, don Blas le aconseja que mande un te-
legrama a dicha Dirección General pidiendo su l i -
bertad y verá usted qué pronto viene la orden de 
Madr id para ponerle a usted en la calle. 
¡ O en San Rafael!, decimos nosotros muy baji-
to a Pepe López. 
Ante las buenas intenciones de don Blas, todos 
los aquí reunidos nos acordamos mucho de su fa-
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mil ia ; unos se acuerdan de su padre, otros de su 
m a m á y la mayor ía nos acordamos de toda la ge-
neración de este don Blas, que sin duda ninguna es 
un h i jo . . . de la Pasionaria. 
26 de Septiembre 
j - j o v es un día de calma completa. E n mi a fán de 
verlo todo y recordar lo más posible todo lo 
aquí ocurrido, he subido hasta el piso superior de 
la enfermería . Todo está silencioso y cerrado. E l 
día 24 se llevaron a todos los médicos y a todos los 
enfermos. 
Me acuerdo de Eloy P. Tabernero, que estaba 
aquí y al que veníamos a ver todas las mañanas 
y a hacerle un rato de compañía Jaimito, Pepe Luis 
Gross y yo. También estaba aquí enfermo don Ja-
vier M a r t í n H i ñ o josa, y el bueno de Jerónimo Ga-
llego, y el pobrecillo de Maldonado Sánchez, más 
fuerte que una muralla, y perdió el uso de razón a 
fuerza de sobresaltos. ¡ Lo que habrá padecido su 
pobre hermano al verle en este estado! 
No respetaron que eran enfermos. E l que no po-
día salir por sus propios pies salía arrastrado, pe-
ro salía. Ñ o quiero que estos detalles se me esca-
pen, por si a lgún día puedo hacer saber a la fami-
lia de cada víctima la barbarie con que trataron a 
los enfermos esta canalla marxista. 
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27 de Septiembre 
J-JOY ha sido un día de muchas lihertades. Ent re 
ellas han salido las de Pablo y Paquito Abad 
Lacrouts y la de Juanito F r í a s . Poco a poco, todos 
se van marchando y yo me estoy quedando aquí solo. 
He hecho una instancia para que me tome de-
claración el Tribunal Popular. Se la he enseñado a 
uno de los secretarios del Juzgado que viene aquí, 
y me dice que está muy bien. 
He preguntado con disimulo si forma parte del 
Tribunal Mi l lán ; me han contestado que sí. Casi, 
casi, estoy por no mandar la instancia: a Millán lo 
conozco de venir aquí a sacar v íc t imas ; pero si está 
él allí y Aulet, que me han dicho que es comandan-
te de las milicias; si está este granuja que me co-
noce, junto con Millán, cuando los vea a los dos 
juntos, me quedo sin habla, y entonces sí que me 
dan el P A S E O . 
E n fin, de a lgún modo hay que salir de aqu í ; a 
San Rafael o a casa. Y sea lo que Dios quiera. De 
todos modos, no se muere más que una vez. Y el 
que lo maten a uno no son m á s que cinco minutos 
de sufrimiento, y yo ya llevo aquí en capilla cua-
renta y cuatro días. Así es que a Roma por todo; 
si me matan, salgo ganando, se acaban todos los 
sufrimientos. 
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28 d@ Septiembre 
J-JOY han puesto en libertad a todos los telegrafis-r 
'tas que había detenidos; se han despedida, de-
seándonos mucha suerte y han salido muy con-
tentos. 
A l señor M a r i n Zaragoza, a Carranza, a L u -
que, a Ramos y al señor Carrillo, les hemos hecho 
una afectuosa despedida. M . Zaragoza, al salir, 
nos dice: "Adiós , hijos míos, que todos tengá is 
mucha suerte y que la Virgen os proteja; adiós, 
a d i ó s . . . " 
Millán y yo, mano a mano 
V E I N T I N U E V E de Septiembre, "nunca te podré ol-
vidar" . 
Este señaladísimo día, que ha de aumentar mí 
fe, por la protección que me ha dispensado la San-
tísima Virgen al darme fuerzas y serenidad para 
aguantar las embestidas de Mil lán y los satélites 
que le acompañan. 
La mañana de este día ha sido muy tranquila, 
pero después del almuerzo... E l mismo director de 
esta cárcel me llama al locutorio de abogados, don-
de me está esperando Millán, un tai González y otro 
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que lleva en el gorro una cruz de Malta, que no he 
podido saber cómo se llama. 
A l verme en presencia de estos individuos, capi-
taneados por Millán, en vez de quedarme sin habla, 
como yo esperaba, (y ellos debían de esperarlo asi 
también) , por lo bien preparado que tenían el esce-
nario. 
Ya, que soy bastante buen jugador de Poker, me 
doy cuenta en seguida de la partida que voy a jugar 
aquí con esta gente. 
Millán, con esa voz cavernosa, que él acentúa 
más para causar mayor impresión, me ordena que 
me .siente en una butaquita de madera que hay aqui, 
y que les diga el por qué de encontrarme en esta 
cárcel. 
Con una tranquilidad (de la que yo soy el prime-
ro en sorprenderme), cuento a esta gente que aquí 
estoy por una venganza. Que yo no he hablado, mal 
del régimen, ni de nadie. 
Que tengo dos testigos que pueden afirmar todo 
lo que yo digo. Dándome cuenta que los tres son de 
la F . A . I , les cuento que mi denunciante, el mismo 
día que mataron al diputado A n d r é s Rodríguez, es-
peraba que la misma F. A . I . la matase a él tam-
bién. 
— M i l l á n : ¿ Por qué esperaba eso? 
-—No lo sé. E l se las daba de Jefe socialista, y al 
yo guasearme de las precauciones que tomaba, y no 
creerme que él era un personajillo socialista, en 
venganza, y para que yo me enterase de su influen-
cia, me ha denunciado, y aquí estoy esperando que 
me tome declaración el Tribunal , para que casti-
guen a ese tío .canalla que ha metido aquí a una per-
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sona decente, acusándola de haber hablado mal del 
régimen. 
Los tres me han oído en silencio, y cuando yo 
creía haberles convencido con mi discurso, Millán, 
con una voz de trueno, me dice : 
—Todo lo que acabas de decirnos es mentira. L o 
que tú eres, es un cínico y un cara dura, que te crees 
que nos vamos a tragar todas las mentiras que has 
dicho. 
T ú eres un Jefe fascista, y además, eres de una 
familia de Marqueses, que a mí me lo ha dicho uno 
que te conoce muy bien; y ahora mismo te voy a 
llevar a las tapias de San Rafael, para ver de qué 
color tienes t ú la sangre, si azul o roja, como todo 
el mundo. Y sacando la pistola y poniéndomela en 
el pecho, me dice: ¡ Ten ve rgüenza y no me niegues 
que eres de Falange! No me lo niegues, que te ma-
to aquí mismo. Y o no niego que soy de la F. A . I . 
Ten vergüenza, y no niegues que eres fascista. 
Yo no debo andar muy bueno de la cabeza, pues 
al ver los gestos de Millán, tan trágico^, con la pis-
tola en la mano, en vez de asustarme como sería lo 
lógico, me dan unas ganas de reír, que a duras pe-
nas me contengo. Y o valiente no soy; esto de tener 
ganas de reír en este instante, me parece un caso de 
locura, pero doy mi palabra de honor de que es 
verdad. 
Con una cara dura extraordinaria, niego todos 
los cargos que me hacen. N i me gusta la política, 
n i pertenezco a n ingún partido, ni he pertenecido. 
(Como aparezca mi nombre en una lista, me la ga-
no). E n m i familia no hay n ingún Marqués . Mis 
padres eran americanos, aunque de origen español, 
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y de haber pertenecido a Falange, ni hablar. Nada 
de esto es verdad; pero yo lo afirmo con una. cara 
de jugador de Poker, imponente. 
E l González, que ha estado callado, me acusa de 
haber celebrado la muerte de Andrés Rodr íguez en 
la cervecería A L E M A N A , bebiendo botellas de v i -
no en compañía de varios amigos. 
A este infeliz, (que es un chofer metido, a fiscal), 
le contesto: Que yo no he bebido j amás vino, por 
tenerlo prohibido por prescripción facultativa; ade-
más, que tampoco fumo, que no tengo amigos en 
Málaga . 
González, ante mi respuesta tan contundente, se 
queda sin saber qué decirme. Y Millán, que es más 
listo, recoge mi alusión de este modo: ¡Claro, claro; 
cómo va a tener amigos un fascista! 
—Hombre, si yo fuese un jefe, como vosotros 
decís, por lo menos ser ían amigos míos todos los 
fascistas que estuviesen bajo mis órdenes. 
Millán, en un arrebato de cólera, dice: Y a se han 
acabado las contemplaciones; reza lo que sepas, que 
ya no te llevo a San Rafael, te voy a matar aquí 
mismo. Y sacando la pistola por segunda vez, me 
la pone en el pecho. 
— M e podéis matar, porque sois tres para mí, y 
yo no puedo defenderme; pero, que os conste que 
vais a matar a un inocente, que es hijo de padres 
extranjeros. 
Esto úl t imo es una mentira muy grande, pero 
que a esta gente les hace impresión. 
Los tres cuchichean en un rincón y se salen de 
esta habitación, dejándome solo. Ocho o diez mi -
nutos después entran, y en un tono mucho más 
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suave me dicen que me vaya a mi celda; que si es 
verdad que yo no me he metido en nada, que ellos 
me h a r á n justicia poniéndome en libertad. 
A l irme solo hacia mi brigada es cuando me voy 
dando cuenta del peligro que he Corrido y la mag-
nitud del trance que he pasado. L a serenidad que la 
Santisima Virgen me ha dado me ha salvado la vida. 
Las brigadas están a ú n en el patio. A l entrar, 
todos me abrazan y me preguntan. L a habitación 
donde he estado tiene una ventana que cae al patio 
este; y como los gritos han sido tan grandes, casi 
todos están tan enterados como yo de todo lo su-
cedido. 
Como ya han cenado y yo no he podido efectuar-
lo, uno de los que están conmigo me da un pedazo 
de j amón y pan. Esta ha sido hoy mi cena. 
Corre el rumor de que nos van a llevar a un bar-
co esta misma noche. E l rumor me parece tan dis-
paratado, que pregunto a Mar t ín , el oficial de P r i -
siones, si esto es verdad. Me dice que sí, y además 
me da la enhorabuena por lo bien que he escapado 
de las garras de Millán. Este ha venido, de Málaga 
exprofesamente a matarme. 
Y o no me lo creo; me parece muy exagerado eso. 
E l policía Eneas, que ejerce la censura de la corres-
pondencia de los presos, que pasa por nuestro lado, 
al verme me da la mano, diciendo: 
—Puede usted decir que ha nacido hoy. 
—Tanto no ha sido, hombre; que me es tán me-
tiendo ustedes miedo. 
—c Que no? Usted qué sabe. A Mil lán le han d i -
cho que usted era un jefe de Falange, y ha venido 
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como un rayo a cogerlo y matarlo por su propia 
mano. 
¡ Dios mío ! ¿ Será verdad todo esto ? 
A mi todo esto me parece un poco exagerado; 
pero me lo afirman estos dos hombres tan serios. 
Desde luego me han dado un mal rato. ¿Ven-
dr ían, de verdad, a matarme? 
Hemos recibido la orden de tener todos nuestros 
efectos preparados para la marcha. 
Rápidamente se ha preparado toda la ropa, y tor-
dos estamos aquí, en el segundo rastrillo, dispues-
tos a perder de vista cuanto antes este escenario, 
donde hemos visto tantas tragedias. 
En el barco vamos a estar mucho peor; pero to-
do la damos por bien empleado si podemos tener la 
dicha de ausentarnos de aquí. Y si logramos que el 
agua nos separe e impida los A S A L T O S de la mul-
ti tud, nos daremos por muy satisfechos. 
Empiezan a pasar lista, y por culpa de algunos 
que habían logrado pasar de detenidos políticos a 
presos gubernativos (comunes); mientras se des-
hacen todos estos "enchufes" y otras muchas cosas, 
se nos hace completamente de noche y los encarga-
dos de custodiar los coches hasta el muelle ponen 
dificultades, en bien nuestro. 
Este traslado se hace con la oposición de Ta 
F. A . I . y los guardias nacionales, que tienen que 
guardarnos; creen que de día podrán hacer el tras-
lado sin novedad. 
POT fin sale la primera expedición de treinta 
compañeros nuestros, que llega a bordo del " M a r -
qués de C h á v a r r i " sin que ocurra ninguna difi-
cultad. 
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El comandante de Marina ordena se suspenda el 
traslado hasta mañana . Por efecto de esta orden, 
tenemos que pasar la noche aquí. Nos reparten en-
tre todas las brigadas, al tun tun; y yo, con otros 
compañeros, vamos a parar a la 7." brigada, que es 
de los presos comunes. Aquí hay gran cantidad de 
maleantes de todas clases, y los que llegamos aquí 
no pegamos un ojo en toda la noche. ¡Cualquiera 
duerme, con el publiqüito que nos acompaña! 
30 de Septiembre 
jTjESPUÉs de una noche larguís ima e interminable, 
podemos bajar al patio. Allí tomamos el café y el 
pan. En este preciso momento llega, del barco Ra-
faelito Vi la . Nos abrazamos, y éste me dice: 
— Y a sabía que habías escapado vivo. Anoche, 
cuando llegaron los primeros al barco, pregunté por 
tí, y Arce del Valle me dijo que estabas vivo, de 
milagro; que Millán vino ayer por tí. 
— S í , chico, de milagro; pero aún respiro, gra-
cias a la Virgen. 
Nos llaman, y me despido de este buen amigo, 
que ha venido muy triste. Verdad es que su ante-
rior visita a este establecimiento no le recuerda na-
da bueno. F u é el día 20 de Septiembre, cuando ma-
taron a casi toda la oficialidad de la Escuadra y del 
Ejército^, y él venía con ellos. 
E n el momento de la despedida me obsequia con 
un pedazo de chocolate para el desayuno, diciendo: 
-—Toma, hombre, no seas así. ¿ M e vas a despre-
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ciar lo últ imo a que te puedo invitar? Si me han 
t ra ído aquí para darme el "paseo", 
i — ¡ Q u é disparate, Rafa! T ú y yo aún tenemos 
que vernos más de una vez tomando cerveza en 
"Gambrinus". Anímate , chiquillo. Adiós. 
Formo parte de la primera expedición, que so-
mos cuarenta. Como en el coche solo caben t r emía 
y cuatro, quedo con otros cinco' para el segundo 
coche. En este intervalo oigo^ a los guardias nacio-
nales que se dicen los unos a los otros: 
—Fí j a t e lo que han dejado de todo lo, mejor de 
Málaga . Fí ja te qué caras traen todos los pobreci-
llos. ¡ Con lo que h a b r á n pasado ahí dentro! 
Y o miro con ojos de grat i tud a este ex-guardia 
civil , y veo que aunque los rojos se han adueñado de 
Málaga , aún quedan guardias con el viejo espír i tu 
de la Guardia Civi l , que ha sido honra de los Cuer-
pos armados españoles. 
Uno a uno se han ido llfenando los tres coches de 
línea, que son g rand í s imos ; en ellos vamos ciento 
cuarenta hombres y unas diez señoras y señori tas . 
Abre la marcha de esta caravana un coche de 
guardias nacionales y seguidamente los coches 
nuestros, precedidos por otra camioneta de guar-
dias nacionales. En un coche cerrado va el teniente 
que lleva el mando de estas fuerzas. 
Sin que ocurra más dificultad que la "panne" de 
nuestro coche frente a la puerta del muelle de Pes-
cadería, ante la estatua de Heredia. 
Reparada rápidamente , seguimos la marcha 
oyendo algunos insultos de los obreros que había 
en la puerta principal del muelle. 
. No me explico por qué tuvimos que entrar en el 
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muelle por esta puerta y salir por la que está al la -
do del paseo de la Farola, siguiendo este paseo has-
ta el final del " M o r r o " , donde está el buque que ha 
de ser nuestro domicilio durante cuatro meses 
largos. 
En grupos de a ocho, con dos guardias, vamos 
pasando desde tierra al barco en un pequeño bote. 
A l pisar cubierta, nos quitan los paquetes y so-
mos minuciosamente registrados. 
Por una inmunda escalerilla bajamos a ía bode-
ga de proa; allí nos esperan los treinta compañeros 
que vinieron anoche, y un grupo de veintiuno, for-
mados por militares y once oficiales del Cuerpo 
General de la Armada. 
M i desencanto ha sido grand í s imo; no esperaba 
encontrarme a bordo de n ingún t rasa t lánt ico de lu -
jo,'pero que nos hayan metido en esta bodega, que 
tiene en el suelo medio palmo de carbón, sin el con-
suelo de poderse sentar, tirados aquí en el suelo co-
mo si fuésemos cerdos. 
Esto produce en todos un "lapsus" de indigna-
ción; para estar de este modo, casi era preferible 
la cárcel. 
¡Pe ro qué canalla es el "Poncio" Fe rnández Ve-
ga este! Cuando ya no queda a quien matar, porque 
casi todos somos personas modestas, aquí a pasar 
fatigas, como si no fuésemos seres humanos. 
Por si todo lo hecho con nosotros no era sufi-
ciente, mezclados entre todos los "pol í t i cos" vienen 
alrededor de cincuenta presos gubernativos; cua-
tro invertidos, un carterista, varios "chorizos", 
indocumentados, golfos y bastantes vagabundos. 
Los oficiales de la Escuadra, militares y políti-
I4S 
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eos que hemos quedado eon vida, contando las diez 
mujeres que están en la bodega de popa, seremos 
•entre todos unos ciento sesenta, por ahí anda rá el 
número , (rio debo de equivocarme de muchos). El 
resto, gente del bronce y del hampa que no tarda-
rá en llenar todo esto, de miseria y toda clase de pa-
rási tos. 
Con toda esta gente tendremos que convivir todo 
el tiempo que estemos aquí. 
Seguramente que estos "distinguidos" camara-
das que nos han caído solo han venido para hacer 
bulto y que el Al to Mando del Ejérc i to Nacional 
crea que no han asesinado a tantos como se ha di-
cho, y les parezca exagerado el número de vícti-
mas, (esta canalla marxista siempre preparando el 
engaño) . 
La oficialidad de la Escuadra y Ejérci to , que te-
nían colchones para dormir, t ra ídos de casas de al-
gunos amigos de aquí de Málaga , lo-s ofrecen a las 
señoras y señori tas que han venido de la cárcel. 
E l espectáculo que se ofrece a la vista no puede 
ser más deprimente. Solo hay un botijo para que 
beban agua más de doscientos hombres. 
Para poder hacer una pequeña necesidad física, 
hay que formar cola, y cuando se llena la lata de lí-
quido, de ese con que los niños pequeños suelen 
mojar a las personas mayores que los cogen en bra • 
zos, uno de nosotros tiene que subir a cubierta y 
vaciarla en el mar. 
Para obras mayores, "lexcrementar", hay otra 
cola, y de uno en uno van subiendo a cubierta. Co-
mo no hay más que un "watter" , las angustias que 
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pasa tocio, aquel que tiene mucha necesidad, son 
tremendas. 
En todo el día de hoy no nos dan nada que co-
mer, y por la noche tenemos que dormir en el suelo 
y sin nada de abrigo. De madrugada la humedad 
nos cala hasta los huesos. Hasta el consuelo- que te-
níamos en la cárcel de confortarnos rezando en pe-
queños grupos, aquí lo hemos perdido. 
Hay tantos ojos enemigos vigilando, que están 
esperando coger la menor cosa para subir a cubier-
ta y "soplarlo" a los milicianos. Pero nosotros va-
nios con pies de plomo. 
Eduardo Arvizu Vargas 
E l cadete, como le llaman aquí todos, por ser el 
único que ha quedado vivo de los cuatro que había 
en la cárcel, tiene veint iún años . H a venido a pasar 
las vacaciones en compañía de su familia, aquí en 
Málaga , donde le sorprendió el movimiento mili tar . 
Por no haberse presentado en la Comandancia 
Mi l i t a r y ponerse a las órdenes de los superiores, 
fué detenido, y luego de estar bastante tiempo, le 
pusieron en libertad, por mediación de Millán. Y 
al siguiente día fué nuevamente detenido, alegando 
Mil lán que lo había puesto en libertad sin el permi-
so del teniente coronel Las Heras, y que A r v i z u es-
tá incluido en el sumario de los militares sediciosos. 
Sentados aquí en el suelo, A r v i z u me cuenta su 
ida y vuelta desde la cárcel a su casa. 
E n pleno asalto a la cárcel, Mil lán lo cogió, d i -
ciéndole: 
—Te voy a poner en libertad; vente conmigo, y 
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no te separes de mi . ¿ Tienes miedo de venir con-
migo ? 
—Hombre, si usted dice que me va a poner en 
libertad y que me va a llevar a mi casa, ¿por qué 
voy a tener miedo? 
—¿ N o tienes miedo de verdad ? Anda, vamonos. 
A las puertas de la cárcel había un gent ío inmen-
so. Los asaltantes y gran número de parientes de 
los detenidos, que allí estaban con la ilusión de ver 
si podían evitar que sacaran a sus familiares para 
matarlos. 0 
—¡Chico , aquello era el fin del mundo!—me di-
ce A r v i z u — ; tant ís imo personal junto. ¡ Cuán tas 
madres h a b r á n visto salir a sus h i jos atados con i a 
célebre "soga de esparto"! 
¡Y cuántas esposas y hermanas h a b r á n visto i r 
al mart i r io a sus maridos y hermanos! 
A mi salida, varios quer ían cogerme, pero. me. 
a g a r r é a una manga de Millán, y así fu i hasta el 
coche de éste. 
E n el camino de San Rafael pa ró el auto, y mi -
rándome los ojos, d i jo : 
—¿ Para dónde te llevo ? 
—Usted manda; para donde usted quiera. 
—Bueno, pues te voy a llevar a t u casa, en vista 
que no me tienes miedo; y me acompañó hasta el 
piso de mis tíos, que es donde estamos parando ma-
má y yo. 
A mamá , al verme, de alegría le dió un síncope, 
quedando sin conocimiento bastante rato. Cuando 
volvió en sí, mandó que sacaran unas botellas de 
vino para obsequiar a Mil lán y a sus guardianes, 
que le acompañan a todos lados. 
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No quiso, aceptar, diciendo que él hacia justicia 
a todo el mundo; que asi como había podido com-
probar que yo era inocente, y que mi único delito 
era el de no haberme presentado a las autoridades 
militares, por eso me ponía en libertad; que si él su-
piese que yo era fascista, con esta misma pistola le 
pegaba cuatro tiros. Y uniendo la acción a la pala-
bra, desenfundó su automática . Todos tuvimos que 
rogarle que no se exaltara y que guardase el mor-
t í fero aparato. 
Por fin se fué con su escolta, y veinticuatro ho-
ras después venía de nuevo a por mí. 
—Oye, Eduardo, ¿pasar ías un mal rato cuando 
saliste con él? 
— Y a te lo puedes figurar, conociéndole allí en la 
cárcel de lo que todos lo conocíamos, y en el plan 
que venía . . . Por más que tú también has pasado 
lo tuyo con él. 
— S í , chico, también pasé lo mío. También tuve 
que alternar con ese angelito, ¡ y con la pistola en el 
pecho por dos veces! 
JL-JOY tampoco nos han dado nada que comer hasta 
las cinco de la tarde. Hemos pasado 40 horas sin 
tomar alimento ninguno. 
Los 30 que vinieron en la primera expedición, 
llevan alrededor de 60 horas sin comer. 
Todos fundadamente suponemos que aquí nos 
van a matar de hambre. 
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Los oficiales del Ejérc i to y de la Escuadra, que 
siguen recibiendo su comida normalmente, la' re-
parten entre unos y otros, quedándose ellos casi sin 
comer. 
A las tres de la tarde llaman a don Bernabé D á -
vila y a sus dos hijos, para ponerles en libertad. 
Estos se despiden, llevándose la dolorosa impre-
sión de que vamos a morir de hambre los que que-
damos en el barco. 
A l ser registrados, a don Bernabé le encuentran 
en el bolsillo un Rosario y varias medallas de sus 
hijos. E l miliciano, que los está cacheando enseña al 
jefe del barco su hallazgo. Dicho je íe pregunta a 
don Bernabé si dichos objetos son de su propiedad. 
El señor Dávi la responde: 
— S í , son míos. En estos momentos que todo el 
mundo niega que es católico, yo no lo niego. Cató-
lico, s í ; político no he sido nunca. Y si ser católico 
es delito, ustedes pueden hacer de mí lo que quieran. 
Ante la entereza y serenidad de la respuesta, el 
jefe del barco ordena que se le devuelvan sus meda-
llas y el Rosario, y que no se pongan obstáculos a 
su libertad. 
Rafael Arce del Valle, que también iba en liber-
tad, es devuelto a la bodega por habérsele encon-
trado en un bolsillo la letra del Himno de la Legión. 
( Por esta causa no saldrá de aquí hasta que pasen 
siete u ocho días, que vendrá nuevamente su orden 
de libertad). 
Los presos comunes se van tomando confianza de 
un modo muy rápido^. Piden tabaco a todo el mun-
do; si lo clan, éste es bueno; pero si le niegan un ci-
garro a un fulano de estos, te ponen de fascista y 
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de canalla que no hay por donde cogerte. ¡ Y cual-
quiera es el que se indispone con esta gentecilla! 
No es posible escribir ni tomar datos de nada. E l 
espionaje rojo nos observa. En la cárcel todos nos 
conocíamos y uno podía hablar en confianza; pero 
aquí, haciendo esta vida en comunidad, no puede 
uno ni respirar. 
Nadie sabe si el que pregunta alguna noticia es 
amigo o enemigo. Y la discreción se impone de un 
modo absoluto. 
Por esta dificultad en tomar datos, voy a tener 
que interrumpir mi Diario. De hoy en adelante, 
solo podré anotar los datos más salientes y hacer 
pequeñas biograf ías de todos los que fueron mis 
compañeros de prisión. 
La vida aquí transcurre en una cola perpetua. 
Cuando no es para beber, es para recoger el pan, el 
café o la comida. Y cuando termina uno .de éstas, 
empieza con las dos colas del "excremento": la lí-
quida y la de las necesidades mayores. 
De este modo hemos de pasar cerca de cinco me-
ses con toda esta clase de incomodidades. Y menos 
mal que ya dejan entrar aquí comida. Y que nos 
van a traer las colchonetas que teníamos en la cár-
cel, para que no durmamos en el suelo, que está tan 
húmedo, por lo cerca que está de la sentina. 
E l día 4 de Octubre nos hacen cambiar de bode-
ga ; de la de proa que estamos, hemos de pasar a la 
de popa, que es. un poco mayor que ésta y, por lo 
tanto, estaremos un poco más anchos, aunque no 
mucho, porque ni aquí cabemos ni allí tampoco. 
Ahora que ya teníamos la bodega limpia de car-
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bón vamos a la otra, que está mucho más sucia y 
tiene mayor cantidad de carbonilla. 
E l traslado se efectúa con rapidez, y las señoras 
y señori tas que estaban en la bodega de popa, pasan 
a la que acabamos de abandonar nosotros. 
Hoy es un dia que estoy de un mal humor que no 
hay quien me aguante. \ Es mi Santo, y yo aquí- de-
tenido en el barco! ¡Es toy que echo lumbre! 
D. Federico Vidal de Cuba 
Este simpatiquísimo' alférez de navio es el más 
optimista de todos sus compañeros de armas. 
Siente verdadera pasión por su carrera. Yo , que 
soy muy preguntón, le pido un sin fin de notas so-
bre el funcionamiento de la Escuadra. -
El , que hablando de su profesión se entusiasma, 
me dibuja todos los barcos de la Escuadra españo-
la,. Su funcionamiento, potencia y alcance de sus 
cañones, velocidad y servicios que cada uno puede 
realkar, modo de entrar en combate y otras mu-
chas cosas, dándome verdaderas conferencias de 
ciencia naval. 
Es un chico instruidísimo, que ni presume, ni es 
pedante. Todo lo explica con una sencillez, que de-
muestra su buen carácter y su buena educación. 
Cada vez que viene la Escuadra Roja, son mu-
chos los marineros que vienen de su barco, el " A l -
calá Galiano", y del "Jaime", a verle, trayendole 
tabaco inglés y algunas chucherías. 
Deben de quererle mucho, por lo bien que se por-
tan con él ; lamentando que el destino le haya pues1 
to en la situación que se encuentra. 
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Hoy han venido dos marineros del "Xauen" . Le 
han regalado un mono gris, y lo han llevado a cu-
bierta para que tomara el sol. Una vez allí, sin más 
orden que su voluntad, se lo han llevado al "Xauen" 
y allí lo han tenido en cubierta toda la tarde, to-
mando cerveza y merendando. Después de este 
banquete le han t r a ído de nuevo aqu í ; advirt iéndole 
antes de dejarlo, que mientras ellos estén aquí des-
tacados, los comunistas y anarquistas no l legarán 
al buque pris ión a matar a nadie. 
Me cuenta todo lo que ha hecho esta tarde y ter-
mina de este modo: "Chico, todos me quieren mu-
cho, por lo bueno que he sido con ellos. He sabido 
hacerles cumplir con su deber, dándoles las órdenes 
con fraternal afecto. Mandando sin orgullo de jefe 
y con buenos modos; hoy recibo el pago de mi pro-
ceder. Todos me dan el pésame por la muerte de mi 
padre, lamentando de todo corazón no haber podi-
do salvarle el 20 de Septiembre, cuando lo asesina-
ron en la cárcel en compañía de todos los militares. 
Allí cayó el coronel don F E D E R I C O V I D A L 
D E G G I O , padre de este modesto alférez de navio, 
que en su modestia lleva la grandeza y nobleza de 
sentimientos que supo infiltrar su padre, aquel co-
ronel V I D A L , que Dios h a b r á recibido a su lado. 
D. José Fernández Mesa y Hoces 
Mesita es también alférez de navio. Es lo que d i -
r íamos, un pedazo de pan bendito. Y o le aprecio 
muchísimo, porque le he visto hacer detalles de ser 
todo un caballerazo. 
A su lado ha estado enfermo Garlitos Mi ró La-
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mothe, con bastante calentura, y hay que ver a Me-
sa como le regaña porque éste se destapa en la ca-
ma, con peligro de airearse y ponerse peor. 
Hace que el médico ordene que a este enfermo se 
le dé ración de enfermería , consistente ésta en le-
che y frutas. Le cuida como si fuese su hermano 
mayor, y al menor descuido en seguir las prescrip-
ciones del médico', le disgusta y se enfurece con el 
enfermo, hasta el punto de decirle: 
—¡ Mi ra , Garlitos, o te abrigas y te estás muy 
quieto, haciendo todo lo que ha dicho el médico, o 
te dejo que te mueras ahí, como una rata! 
Todos los que estamos aquí le queremos muchíT 
simo, por sus buenas cualidades y buen corazón. 
D. Juan José González y González 
Juanito, como le llaman aquí todos, es coman-
dante de un submarino, creo, no estoy muy seguro, 
que es el C. i .<, De segundo de a bordo, en este mis-
mo, submarino, iba Pérez Cela (José Luis) , qué 
también está aquí detenido. 
González es un caballero a la antigua usanza es-
pañola. Su aspecto, juzgado no a la ligera, sino des-
pués de convivir con él durante varios meses, es el 
de que es un profesor en su carrera. 
Siempre va con su libreta y sus problemas. Está 
siempre haciendo algo útil. 
Su conversación es amena y agradable. Es una 
persona dedas que da gusto oírlas y de las que siem-
pre se aprende algo, que será de utilidad alguna vez. 
Excelente padre que, con mucha frecuencia, re-
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cuerda a sus hijos y al resto de su familia. M u y 
ecuánime, j amás está ni optimista, ni pesimista. 
A mí me ha visto leyendo una novela que, juz-
gándola por su exterior, no parece muy buena. 
— ¿ Q u é es lo que estás leyendo?—me pregunta. 
Déjame que la vea. 
Después de hojearla y ver que era una novela ci-
nematográfica, me la devuelve con estas palabras: 
Creí que era verde. Lo verde aquí está prohibido. 
Eso se puede leer. Y después de haber ejercido la 
censura de la literatura que aquí se lee, se aleja tan 
satisfecho de cumplir con su misión de saneamien-
to, de las buenas costumbres de la juventud. 
D. Mariano Lobo Andrade 
A Lobito le conocí el día 20 de Septiembre en la 
cárcel, aquel funesto día que dejaron once oficiales 
de Marina de treinta y cuatro que habían ingresa-
do' el día anterior. 
A Mariano Lobo se le puede considerar como sí 
fuese un niño chico. Muchas veces, alguno de sus 
compañeros le reprende por sus travesuras. Con 
mucha frecuencia se oye que le están diciendo: Ma-
riano, hay que ver qué poca formalidad tienes. Pa-
rece mentira que seas" un padre de familia. Segu-
ramente que cuando se oye esto-, Lobito acaba de 
cometer alguna chiquMlada. 
Como los niños chicos, siempre anda det rás de 
los dulces. Todo el dinero que tiene se lo gasta en 
tortas para el desayuno, chocolate, flanes, batatas 
y toda clase de golosinas y comestibles. 
Las discusiones que suele tener con Mesa, son 
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una cosa de mucha gracia. Las frases que se d i r i -
gen el uno al otro son de lo más pintorescas. 
Lobo es muy travieso, y nos hace a todos mucha 
gracia cuando se cuela el primero, en alguna de las 
colas, en la que no estaba n i de los últ imos. Pone 
una cara de satisfacción, después de una chiquilla-
da de éstas, que parece un niño en día de Reyes. 
Aparte de sus cosas, es una excelente persona y to-
do el mundo le quiere. 
D. Eduardo Armada Sabau 
Armada es teniente de navio. E s t á destacado en 
el "Xauen" . Es lo más buena persona que se pue-
de imaginar. A nadie lleva la contraria. Es amigo 
de todos y no se enfada por ninguna broma que le 
den. 
Juanito González, al hablar de Armada, dice que 
éste está soltero a ú n porque lleva de compañero en 
el "Xauen" al elegante De Carlos, que es el que pi-
sa todas las conquistas. 
Eduardo, en vez de enfadarse, sigue la corriente 
de estas bromas diciendo que tiene muchas ganas de 
que De Carlos se case para poder elegir entre las 
que éste le deje. 
Como yo soy tan feo, pues no me queda más re-
medio que esperar a que éste se case, dice señalando 
a Manuel De Carlos. 
—-Oye, Armada, ¿pasar ias un mal rato cuando 
el fusilamiento de tus compañeros del "Churruca" 
y del "Sánchez Ba rcá i z t egu i " ? 
—¡ Calla, chico, no me lo recuerdes! Cada vez 
que me acuerdo me doy un mal rato. 
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— Y o los t ra té muy poco en la cárcel, días antes 
del fusilamiento. Tú , como compañero que eres su-
yo, los conocerías más a fondo. Cuéntame algo de 
ellos. 
— I Qué te puedo yo decir que tú no sepas o que 
te supongas? 
—Eduardo, ¿cómo fué que n i a tí n i a De Car-
los os juzgaron aquel d ía? 
—Nuestra suerte o nuestra desgracia, como tú 
lo quieras llamar, fué que el "Xauen" había salido 
con el resto de la Escuadra, y el informe de los ma-
rineros iba a bordo. E l que no lo entregaran a tiem-
po fué nuestra salvación. 
Y para que veas cómo cambian los tiempos, mi -
ra : este es el regalo que me hicieron los marineros 
el día de mi Santo último. Y sacó del bolsillo 
una magnífica pitillera de plata con una dedicato-
ria, concebida en estos t é r m i n o s : "Los marineros 
del "Xauen" al teniente don Eduardo Armada Sa-
bau". Con fecha del año 35. 
D. Manuel Castañeda Varea 
E l teniente Castañeda es el más silencioso de to-
dos los marinos, y también el más serio. 
No habla m á s que lo imprescindible. Sufre su 
cautiverio con una resignación envidiable. No pue-
do decir que le he visto reír n i una vez. Todos sus 
compañeros le tratan con mucho afecto y conside-
ración. 
A Ramón Gukart le pregunto por este Cas tañe-
da are siempre está tan serio. 
R a m ó n me explica que Cas tañeda no^  puede olvi-
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dar ni un momento a sus hijitos ni a su mujer, ni al 
resto de su familia. Cada uno tiene su ca rác te r ; to-
dos sufrimos a ratos acordándonos de nuestras fa-
milias, pero haciendo un gran esfuerzo tratamos de 
olvidar y distraernos. 
Pero este Castañeda, ¡que es un santo!, no^  pue-
de olvidar con la misma facilidad que lo hacemos 
los demás. Y silenciosamente, con su cruz a cues-
tas, lentamente va pasando su calvario. 
D. Manuel de Carlos Ortiz 
E l elegante De Carlos pasa el día jugando al aje-
drez con Castañeda, el cadete A r v i z u o con Lobito. 
Aunque no he estado con muy buenas relaciones 
con él, por haber aconsejado a Lobito una jugada 
de ajedrez que fué la causa de que Lobo diese ja-
que mate a De Carlos, no quiero ser rencoroso y 
t r a t a r é de hacer su biograf ía lo mejor posible. 
Es teniente de navio, y va en el "Xauen" ; alto y 
moreno, tiene aspecto de niño "pera" y aunque a 
primera vista parece orgulloso y pagado de su tipo, 
t ra tándole más a fondo se ve que reúne muy bue-
nas cualidades. 
Su compañero de barco, E. Armada, le estima 
muchísimo, y me dice que yo no lo puedo ver desde 
el día de la jugada de ajedrez; que si yo lo tratase 
más , me convencería de que De Carlos es un buen 
chico. 
D. Ramón Guitart Visto 
Este teniente Guitart es un "pajarraco de cuen-
t a " aparte de ser una excelentísima persona que 
todos aprecian en lo mucho que vale. 
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Es el campeón de la bodega del juego "Escua-
dra Nava l" . No hay quien tire a pique una escua-
dra que él prepare, a no ser por casualidad, como 
me ha pasado a mí dos veces. La tercera y úl t ima 
partida la jugamos con jueces que iban viendo- la 
precisión de cada disparo; le tumbé toda la escua-
dra, menos un submarino que no había manera de 
'encontrarlo. Cayó toda mi escuadra y perdí el par-
t ido. Algunos días después me confesó, muerto de 
risa, que en combinación con los que hacían de jue-
ces y para hacerme burla, su escuadra tenía un 
submarino menos. Naturalmente que por esta cau-
sa todos mis tiros iban al agua. ¿Cómo iba yo a 
hundir un submarino que no existía en el cuadro 
dé juego ? 
Esta superchería le ha hecho mucha gracia, pe-
ro yo, que soy muy vengativo, lo divulgo por toda 
la bodega, diciendo que no juegue nadie con él, que 
es un "pajarraco tramposo". 
D. Tomás Heredia Benito 
Después de haber perdido a su mamá, doña Con-
cepción Benito Piñol, que fué asesinada el 24 de 
Septiembre en la cárcel de Málaga , en compañía de 
otras dignísimas señoras, por haber pertenecido a 
Acción Popular. 
T o m á s llega detenido al barco después de haber 
sufrido una persecución inaudita, de la que no se 
escapa nadie de su familia. 
Primero fué detenida y fusilada su m a m á ; des-
pués detuvieron a su hermana doña Concepción 
Heredia, que junto con un hi j i to (de pecho.), y su 
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marido don Leopoldo Werner Bolín, que es el úni -
co varón que han dejado vivo de toda la familia 
Werner. 
Ahora le ha tocado a Tomás , al que han dejado 
cesante de su empleo en el Banco de España , y por 
si esto no era bastante, el Comité de Banca y Bolsa 
lo manda al barco prisión. As i se ensañan los rojos 
con esta dignís ima familia, tratada con tant ís ima 
crueldad por el solo delito de ser católicos. \ \ \ Esa 
es la Justicia del Pueblo!!! 
D. José Luis Barrionuevo España 
A l llegar a la Aduanilla del Puerto malagueño a 
embarcar en el buque inglés para dar el "salto" a 
Gibraltar han detenido a José Luis dos telegrafis-
tas (milicianos), que le conocen por sus actuaciones 
políticas. 
Es llevado al Gobierno Civi l , y éste pide que le 
lleven a presencia del Gobernador, ya que su cargo 
de Canciller del Consulado^ de Rumania le mmuni-
za para ser detenido. 
Como la familia de Barrionuevo es tan conocida 
en Málaga , al ver los milicianos que José Luis tra-
ta de escapar de sus "garras", lo impiden por todos 
los medios a su alcance, y en un momento le formu-
lan una docena de denuncias, cada una por una co-
sa, a fin de que el Gobernador no lo ponga en liber-
tad bajo n i n g ú n concepto. 
Aquí ha pasado con nosotros seis días, hasta que 
don Porfirio Smerdou, Cónsul de México en M á -
laga, en representación del Cónsul general de Ru-
mania, ha venido al barco a por él. 
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D. Salvador Sáenz de Tejada 
• Salvador es hermano del médico de Cár t ama , 
que fué sacado de la cárcel el día 18 ó 19 de'Agosto, 
a las tres de la madrugada, y del que no se ha vuelto 
a saber nada. 
Esta desgracia que le aflige, (no confirmada 
aún) , le tiene sin ganas de hablar con nadie. Solo 
pasa la mayor parte del día, y todos los que estamos 
enterados de su desgracia procuramos distraerle, 
pero todo en vano. 
Salvador no se ríe n i haciéndole cosquillas. Per-
tenece a Falange de Fuengirola. E s t á aquí detenido 
por falangista. Su suerte no le preocupa. Su her-
mano es su obsesión; para él y para el resto de su 
familia son sus únicos pensamientos. 
D. Angel Alemán Subirán 
Es el médico que tenemos a bordo del' barco 
" M a r q u é s de C h á v a r r i " . M u y joven, no debe de 
hacer mucho tiempo que ha terminado sus estudios. 
Le conocí en la enfermer ía de la cárcel. Allí es-
taba con los doctores don Rafael P. Bryan y don 
José Serratosa, don Fél ix Sea y don José Carre-
ras, muertos violentamente los dos primeros y pues-
tos en libertad los dos últ imos. 
Solo ha quedado este bonachón de Angel de mé-
dico nuestro. Su modestia es muy grande, y con la 
ausencia de toda clase de material qu i rúrg ico y sin 
que haya apenas medicamentos, él se multiplica y 
a todos los enfermos los va poniendo bien. 
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De milagro salvó su vida el dia 24 de Septiem-
bre. En la enfermeria mataron a todos los enfer-
mos y al Dr . José Serratosa, que estaba con ellos. 
Este Angel Alemán, la Providencia veló por él y 
en una celda de extranjeros aguan tó todo el saqueo. 
Fué puesto en libertad al mismo tiempo que yo, dos 
dias antes de entrar las tropas en ésta. 
D. Antonio Martínez Martínez 
Es el cabo de la 1.a brigada. 
El fabricante de todos los "bulos" que circulan 
por la bodega. Cuando uno quiere saber por donde 
van nuestras tropas por Madrid, no tiene más que 
preguntarlo, que él seguidamente te informa; si no 
tiene noticias, las inventa. Es el más optimista y 
el tío más grande que ha venido a parar a este ho-
tel flotante. 
—¿Anton io , qué sabes de Madrid? 
—Que ya están en la calle Mayor, de un momen-
to a otro toman la Puerta del Sol y el Ministerio de 
la Gobernación. L a labor hecha por Antonio es in-
mejorable. Cuando ve los ánimos muy decaídos, 
inventa un bulo y lo hace circular por toda la bo-
dega. Este tarda un día o dos en descubrirse, y en-
tonces inventa un notición mucho más grande que 
el anterior. Y así, de este modo, va dando ánimos 
y fuerzas a todos los que estamos detenidos. 
E l capitán don Jo«é Riera Garfián, el teniente 
don Manuel López Benítez, el sargento don Rafael 
Margallo Caballero, que pertenecen al cuerpo de 
Carabineros, fueron detenidos en Estepona, por 
negligencia en el mando. 
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No me explico como están vivos ninguno. He 
tenido ocasión de leer el sumario instruido contra 
los tres, y las acusaciones hechas por los rojos son 
de gran calibre. 
Solo debido a que entre el mare m á g n u m de pa-
peles que debían de tener en las Oficinas Mili tares 
se extraviase este expediente, se comprende que no 
se hayan acordado de Riera, López y Margal lo 
para fusilarles. 
Los tres muy unidos, forman una pequeña co-
munidad y mutuamente se ayudan en todo. 
E l teniente López es de los más optimistas que 
hay aqui. Hace combinaciones y planos por donde 
las tropas puedan entrar en la capital de España . 
Si las ilusiones y los esfuerzos que esta criatura 
hace desde el fondo de la bodega pudiesen aprove-
charse, el General Franco habr ía tomado 200 veces 
Madrid . 
D. Jorge Villén Priego 
Con sus dos hijos, Mariano y Pepe, ha venido 
detenido, y como los rojos no se andan por las ra-
mas en lo referente a las denuncias contra los ele-
mentos de derechas, nada menos que acusan a don 
Jorge de ser el culpable del fusilamiento de unos 
obreros que hubo en Rute (Córdoba) . Este señor 
hace ya gran cantidad de años que vive en Málaga , 
y no sabe nada de nada de lo que le acusan. 
A Mariano lo han pillado en una lista de Falange 
y a Pepe se lo han t ra ído porque se encontraba en 
casa con sus padres y hermano ; pero sin denuncia 
de ninguna clase. 
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Mariano me da muy buenos informes sobre la 
marcha del movimiento militar. 
E n la lista que han cogido de Falange hay gran 
cantidad de amigos, que no t a r d a r á n en venir a 
hacernos compañía. En la cárcel cayeron todos los 
de A . P. que eran los más conocidos. Referente a 
Falange, los milicianos y hasta la misma policía 
andaban completamente despistados. No sabían na-
da de nada, n i el nombre de n ingún afiliado. 
, ¿Quién hab rá sido el traidor que ha vendido a 
sus hermanos de Ideal? Mariano me dice que la 
lista, al parecer, ha sido hallada en un mueble en 
casa de un directivo de F . E . Esta imprudencia de 
no haber quemado dicho documento costará a F. E, 
muchas vidas y gran cantidad de molestias a mu-
chos de los afiliados. 
A l día siguiente de la llegada de la familia V i -
llén, y en días sucesivos, es un verdadero aluvión 
de muchachos de Falange los que van siendo de-
tenidos. 
E l día 8 de Septiembre me ha tocado estar de 
imaginaria. Apenas llevo media hora de servicio, 
cuando ingresan cinco detenidos. Desde cubierta 
me dan una voz diciendo: ¡ A h í van cinco curas! 
Bajan los cinco sacerdotes y uno, al reconocer-
me, me da un apre tón de manos. 
Don Mariano Morales, cura de l a X i u d a d Jar-
dín, que ya ha estado detenido en la cárcel conmi-
go, y que fué puesto en libertad alrededor del 15 de 
Septiembre. Así se escapó del últ imo asalto a la 
cárcel, xen el que murieron todos sus compañeros. 
Don Mariano me cuenta que ha llamado a va-
rias puertas y que nadie se decide a darle cobijo. 
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Todos se niegan a ciarle auxilio por el peligro que 
supone en estos tiempos tener escondido en su casa 
a un cura. 
Sea lo que Dios quiera, me dice muy resignado. 
A l siguiente dia de su llegada, él y sus cuatro 
compañeros son los encargados de subir a cubierta 
los baldes del "excremento" que se han llenado 
durante la noche. 
E l canalla de uSal de Higuera" , A d r i á n Ocaña 
Mar t in , que es un maleante vagabundo que los m i -
licianos nos han impuesto como jefe de la bodega, 
porque aquí no hay oficiales de Prisiones, es el en-
cargado de martirizar a estos buenos Padres, que 
no tienen más delito, que ser sacerdotes. 
A l otro dia, el mismo "Sal de Higuera" les or-
dena que baldeen toda la bodega. A todos nos pro-
hiben que les ayudemos. Los tenientes de Asalto 
que hay detenidos también tienen que baldear. 
Entre todos dan fin a esta labor, que nosotros 
hemos tenido que presenciar cruzados de brazos. 
E l dia 1 1 de Octubre, los aviones nos hacen una 
visita. Estos bombardean Málaga , y algunos mo-
mentos después vienen las valientes juventudes 
unificadas a por víct imas con que saciar su odio. 
Los cinco Padres son llamados, y sin oponer re-
sistencia de ninguna clase se entregan a sus ver-
dugos. 
Llaman después a tocios los militares. Estos se 
ponen de pie, creyendo que ha llegado su úl t ima 
hora; pero los milicianos les preguntan como están 
y si los tratan bien. E l que capitanea el grupo, al 
verse delante de los militares, se queda como "aton-
tao", y no sabiendo qué decirles, después de pre-
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guntarles como están, se entera que dos días des-
pués los va a juzgar el Tribunal Popular, y se ale-
jan sin llevarse más víct imas. 
Los que hemos presenciado escenas de estas en 
la cárcel sufrimos de un modo tremendo. 
A l traernos aquí a bordo del " M a r q u é s de Chá-
v a r r i " nos dijeron que era para evitar que los mi -
licianos nos mataran. Ahora vemos que no es ver-
dad nada de lo dicho. Lo mismo matan aquí, que 
mataban, antes allí. 
E n dos o tres días se nos ha llenado la bodega 
de muchachos de Falange. Han ingresado los her-
manos 
D . A n d r é s y D . Luis P é r e z del Pulgar. 
D . Pedro Valls Chacón. 
D . Juan Valls León. 
D . José Valls León. 
D . Fernando Iribarne Blanco. 
D . Francisco J iménez Reyna. 
D . Antonio de las Heras Fernández . 
D . • Juan Corral González. 
D . Carlos Krauel Bidwuel. 
D . Luis Boatella Torres. 
D . Rafael Miranda Serrano. 
D . José M a r t í n Buitrago. 
D . Carlos M i r ó Lamothe. 
D . Carlos García Medina. 
I^os hermanos D . Jaime y D . Emilio Llosa Podón . 
D . Enrique Alcaraz Casamüyor . 
D . José Gr i f fo Monti l la . 
D . Juan Barroso Jerez. 
D . José Luis Barrionueuo España . 
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D . Enrique Ballesteros Rodr íguez . 
D . A n d r é s Ballesteros Rodr íguez . 
Todos vienen por culpa de la famosa lista. De 
ellos caen víctimas de las hordas marxistas: 
D . Carlos García Medina, que es puesto en l i -
bertad, y en vez de llevarlo a su casa le asesinan 
en las tapias de San Rafael. 
Con Juan Antonio Candón MuñO'Z vienen va-
rios que no recuerdo sus nombres, solo el de Eloy 
Francisco Sébast ián Fraile. 
Por toda la bodega corre el rumor de que han 
detenido a un Jefe de F. E. 
Los espías deben de haber pescado algo y haber-
lo "soplado" arriba, en cubierta, a los milicianos. 
Eos más destacados del grupo que ha venido son 
Candón y Eloy Francisco. Descartados los demás, 
y como Eloy es hijo de un Cónsul americano y 
Juan Antonio es hijo de una familia conocidísima 
en Málaga. 
Fundadamente deben de haber supuesto que 
Candón es el Jefe falangista que ha ingresado-. Y 
éste pasa a la "carbonera", que es la capilla de los 
condenados a muerte. 
Una de estas noches, y sin que nadie se entere, 
Juan Antonio Candón Muñoz es asesinado. 
(Presente. A r r i b a E s p a ñ a ) . 
El Secretario de las Milicias de Falange, don 
Eloy Francisco Sebast ián Fraile, queda entre nos-
otros salvando su vida. Es puesto en libertad, con 
todos los demás camaradas, por las tropas españo-
las, a su entrada en Málaga . 
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D. José Hermosa Kirt 
Este distinguido capi tán es hermano del Gene-
ral del mismo nombre que forma parte del Gobier-
no Nacional de Burgos. 
Es uno de los más optimistas que han llegado a 
la bodega. E l primer día que vino fué portador de 
gran cantidad de noticias de todos los frentes de 
guerra, captándose las simpatías de todos por su 
afabilidad y simpatía. 
Su porte distinguido y el aire ar is tocrát ico que 
se desprende de su persona, ha despertado sospe-
chas de entre la gente de arriba, que está siempre al 
acecho. 
F u é llamado a cubierta y le preguntaron si era 
hermano del general Hermosa, que forma parte del 
Gobierno de Burgos. Como ya iba prevenido para 
esta pregunta, contes tó: Que tenía un hermano 
que, efectivamente, era General; pero que este per-
tenecía al A r m a de Infanter ía , y que ya estaba re-
tirado. 
Volvió a nuestro lado, aunque sospechando que 
los que le habían interrogado no habían quedado 
muy convencidos de sus declaraciones. Sus presen-
timientos se cumplieron: cinco días después de su 
declaración fué llamado y quedó en la "carbone-
ra" . A l siguiente día, al i r a lavarnos, le vimos al l í ; 
pero al otro, ya no estaba. E l capi tán había sido en-
tregado a la canalla marxista. 
( D I O S U V I D A POR D I O S Y POR S U P A -
T R I A ) . 
A l escribir estas líneas parece que le estoy vien-
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do aún dándonos alientos y a tusándose su barba 
plateada, mientras nos decía: 
—Esto ya es cosa de pocos días. Primero caerá 
Madr id , y capi tu larán después las provincias que 
aún son rojas. E l t r iunfo está muy cerca; ánimo, 
muchachos. 
D. Gerardo Moreu Díaz 
E n compañía de sus dos primas doña Isabel M o -
reu Gisbert y de Luz Moreu Gisbert/5 de Roberto 
Trespalacios y de Amancio Vi l l a r Rojas fué dete-
nido en M o t r i l , y en la bodega del acorazado rojo 
"Jaime", en compañía de otros muchos que luego 
fueron sacrificados, vino a la cárcel de Málaga . 
Desde aquí vió salir camino de la muerte a sus dos 
primas y a muchos amigos. Sus primas fueron ase-
sinadas el día 24 de Septiembre en compañía de 
125 már t i res más . 
En el mes de Octubre fué puesto en libertad por-
que lo, reclamaba el comité de M o t r i l a él y a Aman-
cio Vi l l a r . 
Fundadamente todos suponíamos en la bodega 
que no l legarían con vida a M o t r i l . 
D. Juan Serratosa Ballesteros 
E n compañía ele José Escandell Mal lol y de otros 
más que no recuerdo sus nombres, fueron puestos 
en libertad en el mes de Noviembre. Se supone que 
debieron correr la misma suerte que el Dr . José 
Serratosa Ballesteros (de Carratraca), que fué 
asesinado el 24 de Septiembre. 
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D. Pedro Valís Chacón y sus dos hijos 
Del cortijo del Ar royo de los Angeles han saca-
do a don Pedro y a sus dos hijos, Juan y Pepe. 
¿Delitoi? Ninguno; como han venido los aviones 
nacionales, los milicianos quieren matar a todo el 
que no sea de la U . H . P., y sacan de sus domicilios 
a todo aquel que se les antoja. 
Iban a ser sacrificados en el Ar royo de las Ca-
ñas , pero el guardia de Asalto que iba en la patru-
lla pudo coñseguir llevarlos a presencia de Millán. 
Este, sin oír las palabras de defensa que exponen 
los Valls, pronuncia su fal lo: 
— A l barco, al barco. 
Aquí llegan los tres muy serenos y conformados 
con su suerte. 
D. Federico y D. Ricardo Qross Garret 
Por pertenecer a Falange., han detenido a los dos 
hermanos y son t ra ídos al barco-pr is ión; y por 
considerarlos falangistas peligrosos, son metidos en 
la bodega del carbón, que es de donde sacaban a los 
presos para matarlos. 
Todos los detenidos corr íamos peligro; pero el 
que estaba en la carbonera se podía considerar en 
"capilla". 
Los Gross Garret, que se habían quedado en Má-
laga confiados en que no habían hecho daño a na-
die, y salvaguardados por el buen nombre de su pa-
dre, don Ricardo Gross Scholtz, que tanto bien ha 
hecho a las clases humildes malagueñas , en pago a 
sus buenas obras aquí reciben un trato inhumano. 
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que les va minando poco a poco su organismo, que 
antes fué fuerte y atlético. 
D. Rafael y D. Emilio Pavón Varquero 
Pertenecen a una familia de Almargen, de la que 
los rojos no han dejado casi n ingún varón. H a n 
perdido hijos, hermanos, primos y qué sé yo cuan-
tas víctimas hay en esta familia. 
Después de haber sido encarcelados dos veces, a 
la tercera los han t ra ído aquí al barco. 
Uno de ellos me dió noticias del Jesuí ta don A n -
tonio Fernández , buen amigo mío, al que habían 
comunicado que yo estaba con vida aún,en la cárcel. 
H a n estado detenidos hasta el final del dominio 
rojo en Málaga . Fueron libertados por las tropas 
españolas. 
L A C O M U N I D A D 
Entre elementos jóvenes de Falange, se ha for-
mado esta Comunidad integrada por 
D . Miguel Moreno Ortega. 
D . José Gr i f fo Manti l la . 
D . Francisco Pavón Torres. 
D . Rafael Miranda Serrano. 
D . Crescencio Miranda Serrano. 
D . Tomás Rodrigues García. 
D . Juan Corral González. 
D . Manuel Fortuny Jeremías . 
Que con un espíritu de compañerismo magnífico 
reúnen todo de cuanto disponen: dinero, tabaco y 
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comida; y todos por igual participan de los bene-
ficios que reporta esta unión. 
,E1 administrador y cajero es don Francisco Pa-
vón, y el director espiritual es Miguelito Moreno, 
que todas las noches reúne a la Comunidad para re-
zar el Santo Rosario después de cenar. 
E l comandante D . Salvador Simón del Hoyo es 
una persona de una memoria privilegiada. Uno de 
estos días se va a celebrar el juicio contra los milit-
tares que han quedado vivos y a los que el Tenien-
te Coronel Las Heras ha instruido el correspon-
diente sumario. 
Todos los comprendidos en este sumario piden 
consejo al Comandante Simón, que creo es aboga-
do o que tiene gran afición por las leyes jur ídicas . 
Por lo que oigo, no hay Decreto mili tar que dicho 
comandante no haya estudiado. Con una precisión 
matemática, da las fechas de cada disposición y el 
contenido de ellas. 
E l Tribunal Popular que se ha instalado en el 
edificio de la Junta de Obras del Puerto ha conde-
nado a todos los que están comprendidos en este 
sumario a seis años y un día, menos al capi tán Luis 
Valero, al que solo condenan a seis meses de arres-
to; como ya tiene casi cinco cumplidos dicho capi-
tán, no t a r d a r á en ser puesto en libertad, por lo que 
todos los que estamos aquí le felicitamos. 
E l capi tán Valero, en vez de estar satisfecHo por 
su suerte, recibe estas felicitaciones con gran f r i a l -
dad. 
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Algunos de los que han sido condenados son: 
D . Salvador Simón del Hoyo. 
D . Jvian Castillo Alba. 
D . Alfredo Asagra A r t i g a . 
' D . Manuel Timón Sevillano. 
D . Eduardo A r v i z u Vargas. 
D . Bonifacio San t amar í a del Br ío . 
Hay algunos m á s condenados a seis años y un 
d ía ; pero no recuerdo sus nombres, y muy a pesar 
mío, no puedo dar información de ellos. 
D. Javier de la Matta Echagüe 
Este conocido deportista nos hace una visita,-que 
dura muy pocos días. H a sido detenido por el em-
pleado- del Círculo Mercantil, Torreblanca. Como la 
denuncia no es muy grave, don Javier consigue sa-
l i r en libertad. Pero unos días después, nuevamen-
te vuelve a visitarnos. 
— ¿ D o n Javier, otra vez aqu í? 
— S í , hijos míos ; os he tomado tanto cariño a to-
dos, que nuevamente vengo a haceros compañía. 
Además , m i amigo Torreblanca está empeñado en 
darme un paseo en coche, como a mí me molesta el 
olor de gasolina, y aquí se está mucho mejor que 
en la calle, pues por eso vengo a hacerles a ustedes 
compañía. 
— I Tan mal se está en la calle, don Javier ? 
•—No, por la calle no se está mal. Donde se está 
mal ahora es en casa, con la nueva moda que han 
impuesto ahora los milicianos. 
Si ,vienen aeroplanos y t i ran bombas, como ya no 
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dejan que vayan a la cárcel,a matar a nadie, han in -
ventado un medio rapidísimo de matar a las perso-
nas de derechas. Asaltan su domicilio, y dicen que 
de allí han tirado tiros, y cogiendo a todo el que les 
parece, lo t i ran por el balcón a la calle. 
Uno de los que están oyendo a don Javier, y que 
espera de un momento a otro su libertad, le pre-
gunta : 
—Oiga usted, señor Matta, ¿ todo eso es verdad ? 
Mire usted que estoy esperando que vengan a por 
mí de un instante a otro. 
— ¿ C ó m o que si es verdad? Donde más seguro 
tiene uno la vida hoy en Málaga es aquí en el bar-
co. De modo que le aconsejo no haga gestiones pa-
ra salir de aquí. 
D . Javier queda instalado entre los marinos y 
los hermanos Luis y André s P. del Pulgar. Entre 
todos, estrechándose un poco, le han hecho sitio pa-
ra que pueda descansar. 
Por aquellos días, estando yo con Pepe Villén y 
con el marino Vidal gas tándonos bromas, este se-
ñor Matta nos dice que parece mentira que tenga-
mos ganas de juego, estando como están las cosas. 
Vidal , que es muy amigo suyo, nos dice: 
— V á m o n o s de aquí, que don Javier está hoy de 
muy mal humor, y en verdad que tiene por qué es-
tarlo. Su casa está llerta de alojados. Allí ha caído 
una bomba de gran calibre, y además el buen señor 
no sabe nada de su familia. 
Por la tarde, estando charlando en una reunión, 
oigoi al señor Matta, que dice: 
—Vie jo estoy, y hecho una pi l t rafa; deshecho 
me tienen los disgustos que estoy pasando. Pero 
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como yo salga vivo de esta, cojo un fusil y me voy 
a la primera linea de fuego a perseguir a toda esta 
canalla roja. 
i ) . Javier de la Matta Echagüe está cumpliendo 
su palabra : le he visto desfilar por las calles de M á -
laga "hecho un chaval", con el uniforme de Falan-
ge y en primera línea. 
D. Francisco Jiménez Reyna 
Este pillastre de Paquito ha salvado su vida por 
su viveza. Me cuenta que en el Comité de Salud 
Pública había un tío que se arrimaba a todo el que 
llegaba detenido diciéndole que había llegado la ho-
ra de morir por Falange y por España . 
Muchos picaban en el anzuelo y después eran 
asesinados. 
Paquito tuvo la corazonada de que aquel tío era 
un espía, y cuando se le a r r i m ó a él con el discurso 
to, le a r m ó un escándalo tremendo. 
Se llevaron a abofetear a todos los que ha-
bían declarado sus ideas, y a Paquito lo< enviaron 
al barco, diciéndole: 
— T ú no has picado, pero eres fascista. E s t á s 
muy "rascao", pero del " C h á v a r r i " no te escapas. 
¡ Vete para allá, niño, que eres el más fresco que ha 
venido aquí ! 
L a vida transcurre a bordo del " M a r q u é s de 
C h á v a r r i " de un modo muy aburrido: todos los 
días son iguales, de insulsos y monótonos. Solo 
rompe esta rutina la entrada y salida de detenidos 
y la llegada de los aeroplanos. Como todo-s los apa-
ratos bombardean el muelle, buscando a los dos 
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submarinos que hay aquí destacados para la defen-
sa del puerto de Málaga, t k a n bombas de profun-
didad, que explotan al llegar al fondo del agua. 
Uno de los submarinos se pone siempre al lado 
del buque-prisión. 
Los aeroplanos le dejan caer su mercancía con 
gran precisión, y los estampidos son tan grandes 
y tan cercanos a nuestro buque, que éste cruje y se 
mueve como si fuese una pareja de baile. 
Una de las bombas tiradas al submarino cae en 
la escalerilla de los botes, a unos doce metros de 
nosotros. 
Cae metralla dentro de la bodega, sin herir a na-
die. Cae polvo de carbonilla por todos los lados. 
Las bombas que ha tirado el tr imotor han sido 
cuatro seguidas en línea recta. Una explota en todo 
lo- alto del Morro , la segunda sobre la escalerilla, la 
tercera en el agua y la cuarta sobre el submarino, 
pero ésta no explota. 
La alegría que sienten los milicianos arriba, solo 
es comparable con la pena que sentimos nosotros 
cuando nos enteramos de lo sucedido. ¡ Q U E L A S -
T I M A T A N G R A N D E Q U E N O H~AYA E X -
P L O T A D O L A U L T I M A B O M B A ! 
Los militares que han sido juzgados consiguen 
que los lleven a cumplir su condena a un sitio más 
seguro que este. 
Se los llevan a Cartagena, pero en el camino hay 
cambio de rumbo y son llevados a Alicante, donde 
se encuentran en la actualidad. 
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Alain Keromnes González 
H a sido juzgado por el Tribunal Popular y con-
denado a catorce años, seis meses y un día de p r i -
sión, por auxilio a la rebelión armada. 
A l regresar del juicio, A la in ingresa en la "car-
bonera". Seguramente salva su vida all i , por cons-
tar en los libros de la cárcel que es subdito francés. 
Federico Vidal me comunica que de un momen-
to a otro lo van a poner en libertad para llevarle al 
Hospital Mi l i t a r a curarle una erupción de urtica-
ria que padece. Es el tercer oficial del Cuerpo Ge-
neral de la Armada que ponen en libertad. A los dos 
anteriores no he tenido tiempo-de conocerles; les 
libertaron casi al mismo tiempo de yo llegar aqui, 
primero fué a don Manuel Núñez Rodr íguez y lue-
go a don R a m ó n Aubaredes Leal, y ahora le ha to-
cado a Federico-, que se despide diciendo: 
—Chico, ya sabes donde me tienes a tu disposi-
ción. Adiós, y que tengas mucha suerte, 
—Adiós , V ida l ; que encuentres a los tuyos bien 
y que también tengas suerte. 
Uno a uno voy perdiendo a todos los compañe-
ros, con los que más intimidad he tenido. Primero 
el cadete A r v i z u que ha pasado toda la campaña 
conmigo. Ahora Vidal , y Enrique Fe rnández M u -
lero me dice que también se va uno de estos días. 
Este Enrique es hermano del coronel de A v i a -
ción don P ío Fernández Mulero, p ro íesor de la 
Escuela de Aviación Mar roqu í . Por esta circuns-
tancia, los amigos tenemos miedo de que los mi l i -
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Pero Enrique, que tiene la gracia por quintales, 
ni se esconde del parentesco, ni de decir que es mo-
nárquico. 
Ta l es la fama que tiene por toda la bodega (co-
mo la tuvo en la cárcel), de guasón y de "nevera", 
que estoy seguro que le oye decir un miliciano que 
es monárquico, y se hincha de reir, diciendo: Pero 
¡qué gracia tiene este Fe rnández Mulero, pues no 
dice que es monárquico^! 
Los caballeros del aire, y una anécdota 
digna de ser conocida 
No puedo precisar con exactitud si fué el 18 de 
Octubre o el día anterior o posterior a dicha fecha, 
cuando ocurr ió el caso. 
Era un apacible día en el que las horas iban 
transcurriendo lentas, pero tranquilas; es decir, to-
do lo tranquilas que a nosotros nos estaban permi-
tidas. U n sol espléndido y una leve brisa cruzaban 
el espacio. Un día así como para recibir la visita 
de la aviación nacional. 
Así fué ; como el día invitaba a la visita, nuestra 
aviación hizo acto de presencia. 
Sobre las once de la m a ñ a n a oímos las señales de 
alarma, y sobre nuestras cabezas el fuerte sonido 
de los motores de un avión. Este pasea todo el puer-
to, dejando caer la mor t í fe ra mercancía de que es 
portador sobre el cañón ant iaéreo y sobre el sub-
marino que está aquí de guardia para la defensa de 
la ciudad. 
Se ha elevado un hidro rojo para entablar com-
bate con el nacional, que muy tranquilo sigue dan-
178 
MI D I A R I O E N T R E LOS M A R T I R E S 
do su paseo, como si no hubiese el menor peligro 
para él. 
El rojo, en una audaz maniobra, se coloca soore 
el nacional, pero éste no se amilana, y dando un 
elegante " lup ing" , se coloca bajo la cola del hidro 
rojo, a l mismo tiempo que las ametralladoras rema-
tan magníficamente la operación. 
Envuelto en llamas entra en "barrena" uno de 
los dos, no se puede precisar cuál. Son tantas las 
ganas que tienen los rojos de tumbar un avión na-
cional, que sobre cubierta arman los milicianos una 
gran algarabía, sin darse cuenta los muy caribes 
que el que ha caído es el rojo. 
Los detenidos de los pueblos que aquí es tán en 
gran cantidad hacen uso de la g ramát i ca "parda", 
en la que son maestros la gente del campo. Inician 
una formidable ovación dando la "coba" a los mi -
licianos. 
Nosotros presenciamos la escena con el corazón 
oprimido. ¡Acaba de perecer uno de los nuestros, 
y la pena se adueña de nosotros ! 
Como la ovación de los "catetos" es grande, se 
asoma a la bodega el jefe responsable del buque, y 
con una cara de muy pocos amigos, pronuncia es-
tas palabras: 
—Callaros "mardita madre", no déis más la co-
ba, fascistas, que el que ha caído es el nuestro. 
A l oír estas úl t imas palabras, el color vuelve a 
los rostros y los oprimidos volvemos a respirar. 
Los de la ovación ahora nos gu iñan los ojos de 
un modo picaresco, poniendo una cara muy triste 
por fuera, pero por dentro están bailando de gozo. 
Nuestro avión, después de haber realizado' su 
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proeza, toma el rumbo de su base. Pero dos horas 
después regresa y deja caer sobre los restos de su 
enemigo un gran ramo de flores con cintas de los 
colores de la bandera nacional. 
Cuando nos cuentan este gesto señorial de nues-
tros aviadores, de todas las bocas sale la misma 
palabra: 
— i ¡ Son los caballeros del aire!! 
I Será guapa mi señora ? 
Uno de los primeros días de Octubre, me ocurr ió 
un caso que no deja de tener gracia; ya casi me ha-
bía olvidado de él, pero* voy a escribirlo porque tie-
ne "salero" la cosa. 
Después de comer, serían las tres de la tarde, me 
llaman por mi nombre y apellidos desde cubierta, 
diciéndome: "que está aquí mi mujer, que viene a 
verme". 
E l escándalo que todos los amigos me arman es 
de los mayúsculos. Yo , muerto de risa, echo a co-
rrer escaleras arriba, para conocer a m i mujer. 
E l vapuleo que me están armando es tan gran-
de, diciéndome fresco y otras muchas palabras 
que no se pueden escribir. Uno me pregunta que 
cuantos chiquillos tengo; otro, que si es guapa m i 
mujer... 
—Soltarme, hombre, que voy a conocerla. 
De tal calibre es el "jaleo", que el miliciano se 
escama y me pregunta si yo en realidad soy casado 
o soltero. Y o contesto que soltero, pero que voy 
para arriba a conocer a mi señora. 
E n medio de una escandalera imponente, el 
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miliciano me ordena no suba a cubierta y me que-
de en el fondo« de la bodega. 
Por esta circunstancia me quedo sin conocer a 
mi mujercilla. 
Y o espero, ahora que ya estoy en libertad, 
que mi queridísima esposa se deje ver. A r d o en 
deseos de conocerla; sobre todo, si es joven y 
guapa. 
M i palabra, que fué la primera noticia que tu -
ve de que estaba casado. ¿ S e r á guapa mi señora? 
D, Francisco Sevilla Blanco 
Con las brigadas que han pasado a la otra bo-
dega se ha ido el amigo Sevilla. Este es uno de los 
más optimistas que había aquí. Y o disfrutaba lo 
indecible cada vez que le oía hablar de los frentes 
de Madrid . Si a él llegaba alguien que desconfiase 
del éxi to del movimiento, rápidamente le conven-
cía, terminando con su pesimismo. N o consentía 
que nadie dudase de la pericia del A l t o Mando 
militar. 
Su labor con los presos es muy elogiable. 
0. Fernando Soto Ibanco 
H a sido Jefe de propaganda de Falange y 
uno de sus afiliados más conocidos en Málaga . 
Todos, al verle, ponen cara de sorpresa; no com-
prenden cómo llega vivo al barco. 
Nadie le quiere saludar; huyen de él como si 
fuese un apestado. Como los milicianos cada vez 
que ingresa un nuevo detenido desde arriba obser-
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van a éste a quien saluda,y con quien se trata, Soto, 
de todo aquel que saluda, recibe la misma res-
puesta : 
—Vete, vete; no me saludes ahora, que nos es-
t á n vigilando. 
Fernando, que es un " á g u i l a " , ya se ha dado 
cuenta del asunto y empieza a dar vueltas a la bo-
dega poniendo una cara de "pr imo alumbrao" 
(para despistar), que cada vez que me acuerdo de 
la escena aquella me da risa. 
D. Francisco Muñoz Poy 
E n un Hospital de sangre estaba ejerciendo su 
profesión de médico^ Por el gran delito de estar 
su nombre en una lista de los "Luises", Paqui-to 
ha sido detenido y traido desde el Hospital al bar-
co. Y como hay que exterminar a todo aquel que 
sea católico, por eso, sin duda, es por lo que tam-
bién han detenido a su padre y a su hermana Jo-
sefina. 
O t r a v e z M M I á i t 
JTSTE funesto personaje, que el día 29 de Sep-
tiembre me tuvo a dos dedos de la muerte, ha 
venido hoy al " C h á v a r r i " . Se ha asomado al fon-
do de la bodega, sin duda para recrearse en su 
obra, ya que casi todos los que hay aqui los ha 
mandado él. 
A l verme con la misma camisa azul que llevaba 
puesta aquel día, me reconoce y me llama. 
—¿ Eres tú el que me ha mandado una carta ? 
— S í , y me alegm mucho que haya llegado a su 
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poder. Por ella verá que el amigo mío que la fir-
ma no puede haber dicho que yo soy un canalla, 
ni- que he hablado mal de nadie ni del régimen, 
como a mi me dijo usted el día 29 de Septiembre. 
—Bueno, hoy mismo voy a i r a su casa, y si es 
verdad todo eso, y si él me dice que tú eres una 
buena persona, te pondré en libertad. 
Pasan y pasan los días, y yo, sin saber nada de 
Millán n i de mi libertad. 
Poor fin, a los veintidós días, le veo en cubierta 
y subo a ver que hay de mi libertad. 
— A t i ¡ qué te voy a poner en libertad; si me 
ha dicho José Mar ía , el del Comité de Enlace, que 
eres el "fascista" más grande «que hay en M á l a g a ! 
Quí ta te de mi vista, que eres más fascista qu^ to-
dos los que hay en la bodega. 
¡Ya no me queda más remedio que resignarme 
a la voluntad divina! Y comprendiendo que este 
tío está más loco que una cabra, me voy para el 
fondo- de la bodega. Espe ra ré con resignación la 
interminable procesión de los días, hasta ver si 
cambia mi mala estrella. 
Dándole vueltas al asunto, se me ocurre escribir-
le al Juez del Juzgado núm. 2, solicitando se me 
tome declaración. Llevo ya cuatro meses detenido, 
sin poder probar que estoy aquí por una vengan-
za y no por haber hablado mal del régimen. 
Ocho- días después de hacer circular mi escrito; 
el Secretario de dicho Juzgado viene a tomarme 
declaración. Compadeciéndose de mi mala suerte, 
dice que act ivará todo lo que pueda mi asunto. 
Todos los días veo salir camino de la Audiencia, 
para ser juzgados, a muchos que han sido deteni-
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dos mucho después que yo. Pero a mi no me llega 
nunca el turno. 
E l día I I de Diciembre estoy de muy mal hu-
mor. He pasado mi cumpleaños y mi Santo aqui 
metido. ¡ Dios mío, pero pasaré aquí también las 
Navidades,! 
M i mal humor tiene una compensación. Por la 
tarde, ser ían las tres, me ha tocado el turno para 
subir al water. A l llegar a cubierta, el teniente de 
Marina, Guitart, que va a bajar hacia la bodega, 
me llama la atención, diciéndome: 
-—Mira, ahí va el barco de Armada y de De 
Carlos. 
E l cañonero "Xauen" muy deprisa va hacia 
alta. mar. 
En plena función fisiológica oigo un "estampi-
do" que me parece la explosión de una bomba de 
dos mil kilos. 
Los milicianos me hacen bajar a la bodega más 
que de prisa, no sin que yo antes vea en el mar, a 
unos 500 metros de la bocana, una gran tromba 
de humo. 
Oigo que entre los milicianos se dicen unos a 
otros, que le han tirado un torpedo al submarino. 
A mí esto me parece una incongruencia. Será 
que el submarino ha tirado un torpedo, no al re-
vés, como esta gente dice. 
A l llegar a la bodega todos rae preguntaron, 
pero yo no puedo decir más que he oído el estam-
pido y he visto mucho humo en el mar. 
Ramón Guitart y yo, fundadamente supone-
mos que el cacharrazo ha sido para el "Xauen" , 
que salía en dicho momento. 
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Algún rato después, el maestro barbero, que 
estaba en cubierta afeitando a un miliciano, nos 
informa de que un submarino nacional le ha t i ra-
do un torpedo al submarino rojo que acababa de 
salir un poco afuera de la bocana. 
E l submarino nacional estaba al acecho y cuan-
do lo vió salir tan confiado le la rgó el "pildorazo". 
E l cañonero "Xauen" salió en socorro suyo, pero 
sin encontrar a nadie. 
E l submarino rojo se ha hundido en menos de 
un minuto. Solo se han salvado de la tr ipulación 
los tres que iban en cubierta; todos los demás han 
perecido. 
Todos los "cavern íco las" que estamos aquí po-
nemos una cara muy compungida, pero por dentro 
estamos bailando de gusto. 
No podemos exteriorizar nuestra alegría por 
miedo a los espías y por los que puedan matar es-
ta noche, sacándolos de la carbonera, en represalia. 
Nos van a cambiar de bodega, mejor dicho van 
a i r a la bodega de proa la brigada í.a y la 2 . a ; las 
señoras y señori tas que había allí las han trasla-
dado a la cárcel. De este modo, vamos a estar mu-
cho más anchos. Porque la verdad es que aquí es-
tamos unos encima de los demás. Estas facilidades 
que ahora nos dan y el cambio que se va obser-
vando en el trato que nos dan los milicianos, nos 
llena de optimismo. Por lo que parece, a esta gen-
te las cosas no les van muy bien y van modifican-
do su trato, pero nosotros tenemos todos buena 
memoria, i No podemos olvidar tan fácilmente lo 
hecho con otros compañeros! 
Gomo tenemos encima las Navidades, noi es ex-
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t r a ñ o que la aviación nos deje tranquilos por unos 
días. 
Las fiestas navideñas las pasamos bastante 
bien, dentro de lo que las circunstancias permiten. 
Dios nos da fuerza para todo. 
Desde el fondo de la bodega se oye la estrepito-
sa a lgarabía que forman los milicianos. Todos de-
ben estar borrachos a juzgar por el escándalo 
que arman. 
Nosotros tenemos esperanzas de que Dios no 
nos abandonará . Esto es sin n ingún género de 
duda un castigo que nos ha dado por alguna fal-
ta cometida. 
E l año próximo, cada uno lo pasa rá en su casa 
al lado de los suyos. Todas las caras reflejan sere-
nidad. Las familias de cada uno serán las que es-
t a r á n pasando el martir io, al suponer a sus pa-
rientes muy tristes en el fondo de esta mazmorra. 
En pequeños grupos, todos se preparan a ce-
nar el día de Nochebuena. 
Amablemente invitado por Eloy F. Sebast ián y 
por los marinos José F. Mesa y R a m ó n Quitart, 
ceno con ellos. También nos acompañan Garlitos 
Mi ró y Krauel. 
A l terminar de comer, elevamos nuestras preces 
al Todopoderoso, pidiendo que a las familias Dios 
les dé la misma serenidad que a nosotros nos está 
dando en una fecha tan señalada como esta. 
E l resto de los días festivos se pasan con bas-
tante tranquilidad; pero el día 2 de Enero... reci-
bimos la visita de nueve trimotores de bombardeo, 
perfectamente formados en escuadrillas de a tres, 
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Avanzan muy despacito, "como los grandes mata-
dores", recreándose en la "suerte". 
Desde el fondo de la bodega, les vemos aparecer 
y sobre los alrededores de Pescadería , es desde 
donde dejan caer sus primeras bombas. 
Pasan sobre nuestro barco, y nosotros creemos 
llegada nuestra úl t ima hora. Los comentarios de 
todos son sobre si los aviadores sabrán o no que 
los presos derechistas estamos en este buque. 
Mientras unos creen que no lo saben, la realidad 
nos demuestra lo contrario. E l buque en que esta-
mos, de unos 70 u 80 metros de largo por 14 de 
ancho, es un blanco magnifico, y ninguno de los 
muchos aeroplanos que han venido han intentado 
hacerle nada. Solo un caza, al ver que los milicia-
nos les disparaban tiros de fusil desde cubierta cre-
yendo que como nosotros estábamos allí el caza no 
repelería la agresión, éste enfiló sobre cubierta su 
ametralladora barr iéndola completamente. Desde 
entonces los "valientes" milicianos que tenemos 
por guardianes cada vez que vienen aparatos se 
encierran en una cámara que hay en popa, que es 
de fuerte chapa de hierro. 
Los trimotores pasan sobre nosotros sin hacernos 
el menor daño. Solo el susto consiguiente de los 
estampidos de las bombas y el impresionante ruido 
de sus motores potentísimos. 
E l bombardeo sobre Málaga es espantoso. No 
cesan de oirse fuertes estampidos; aunque ya sue-
nan lejos de nosotros, cada uno teme por su casa 
y su familia. 
A l siguiente día nos enteramos de la gran can-
tidad de asesinatos que los rojos han cometido, en 
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venganza por los incendios causados por las 
bombas. 
Nos enteramos de la muerte de don José Pérez 
del Pulgar, padre de los detenidos que hay aquí, 
Luis Andrés y Francisco. A Fernando, que tam-
bién estaba aqui, pero metido en la carbonera, se-
parado de sus hermanos, lo sacan esa misma no-
che para asesinarlo en el Limonar, a las puertas de 
" V i l l a Vic tor ia" , donde está el resto de su fami-
lia. Todos procuramos que los Pérez del Pulgar-
no se enteren de su desgracia. 
Después de esto pasamos varios días en que 
ninguno tenemos ganas de hablar, ni de nada. 
Todos están pendientes de lo que le haya podido 
ocurrir a su familia. 
En la calle también debe de haber gran ansie-
dad, al saber que del barco han sacado presos para 
matarlos. 
E l botero que trae los encargos y la comida des-
de tierra a bordo, y que es un gallego muy "apu-
rao", le dice a uno de los detenidos: 
— E n el sesto de tu comía le escribes a tu madre 
dos letrillas, pues la probé está ahí ajuera lloran-
do, creyendo q\ie fhan matao. 
Los detenidos que son condenados por los T r i -
bunales de LTrgencia y Popular, son llevados a la 
cárcel a cumplir su condena. 
Los primeros en salir de aquí para la cárcel son 
los falangistas siguientes: 
D . José Castro García. 
D . José Gr i f fo Monti l la . 
D . Eloy F. Sebast ián Fraile. 
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D. José M a r í a H e r í s Sáens . 
D . Sebast ián García Gómez. 
A todos les hacemos una despedida muy senti-
da, encareciéndoles muchísimo que nos escriban 
desde la cárcel para que nosotros sepamos que es-
tán allí sanos y salvos. 
Así lo cumplen todos, y los que estamos aquí 
pasando fatigas juntos, a los que el dolor y el su-
frimiento nos hace estimarnos como si fuésemos 
hermanos, al saber que han llegado bien, recibi-
mos un alegrón. 
E l día 11 de Enero es una fecha que no la olvi-
da rá j amás ninguno de los que estaban dicho día 
a bordo del " M a r q u é s de C h á v a r r i " . 
El "Canarias77 y el "Cervera" bombardearon a 
su placer todos los objetivos militares que les dio 
la gana, pero a nosotros nos dieron un susto de 
marca mayor. 
Nos encasquetaron cinco cañonazos dentro del 
barco, de los que milagrosamente salimos ilesos 
todos. E l único muerto fué un miliciano que se 
llamaba Alvarez. 
He consultado con un antiguo y buen oficial de 
la Escuadra de Guerra, D . Cristóbal Benítez Pé -
rez, (que ha venido aquí detenido), sobre la preci-
sión que puedan tener los cañones en hacer blanco a 
unos 2.500 metros, que es la distancia a que se pu-
sieron a bombardear el "Canarias" y el "Cervera". 
A dicho señor explico que los milicianos se es-
condieron det rás de un bote de los de salvamento. 
En dicho bote explotó uno de los cañonazos, ma-
tando al miliciano. Los otros milicianos acababan 
de cambiarse de sitio segundos antes del disparo, 
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no matándolos a todos por verdadera casualidad. 
E l segundo explotó al lado del depósito del agua, 
donde se habían escondido nuevamente los mili-
cianos, viendo éstos que les perseguían a caño-
nazos. 
Todos se lanzaron de cabeza al agua en com-
pañía de la tr ipulación del barco y de los carabi-
neros que había a bordo. 
Esta escena la contaba uno de los milicianos en 
la Audiencia el día 22 de Enero, después de juzgar-
me el Tribunal , a los guardias de Asalto y de la 
Guardia Civi l que me estaban custodiando y a va-
rios escribientes del Juzgado. Todos se hincharon 
de reír, porque el "Escopetilla" (como le l lamába-
mos nosotros), tenía mucha gracia. Sobre todo, 
cuando contó que casi se ahogaba, a no ser porque 
un marinero le ayudó a salir del apuro. 
Los otros tres cañonazos fueron en popa, en el 
departamento de máquinas . 
D . Cristóbal me explica que los cañones actua-
les tienen una precisión de t i ro tan formidable que 
permiten los disparos que yo le he explicado, con 
la seguridad de dar en el blanco. 
Aquel día fué un verdadero milagro que no hu-
biese desgracias entre nosotros. E l primer cañona-
zo hizo siete agujeros, un poco mayores que la palma 
de la mano, por donde entró metralla en la bodega. 
A Jesús Hueso Garcés le t raspasó la metralla 
el chaleco de punto y le cortó un pedazo. También 
de la chaqueta le cortó de la parte inferior un pe-
dazo de tela bastante grande. Puede decirse que 
esta criatura está viva de milagro. 
Hubo otro (no recuerdo ahora su nombre) que 
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la chaqueta le estaba sirviendo de almohaga. La 
metralla la t raspasó toda, sin herirle a él. 
Toda la metralla cayó en el sitio donde teniamos 
costumbre de escondernos, porque estaba más res-
guardado del peligro de la aviación. Este rincón, 
que tiene una gigantesca hélice, y que nosotros 
considerábamos el más seguro, alli fué donde ca-
yó todo el hierro de la bomba. Menos mal que a 
todos nos pilló en la colchoneta, y no" nos dió ni 
tiempo para incorporarnos, y por eso no nos fu i -
mos al rincón. 
Los días 14 y 15 de Enero recibimos los "bue-
nos d í a s " de la aviación nacional muy temprano. 
Estando la bodega sumida en la obscuridad más 
completa y casi todos dormidos aún, oimos el fuer-
te estampido de las primeras bombas y el ruido 
aterrador de los potentísimos motores. 
Dan varias vueltas por el muelle; por el ruido de 
los motores sabemos cuando se alejan y cuando 
vuelven. Hacen disparos de ametralladora y dejan 
caer en la zona de guerra cuatro o cinco bombas, 
y viendo que no les responden los ant iaéreos, se 
alejan definitivamente. 
Los dos días ha sido a la misma hora,_poco más 
o menos, y con idéntico resultado'. 
A nosotros, ninguno, de los dos días nos ha dado 
tiempo de preparar los "quitamiedos". 
Es muy curioso el modo con que nos defende-
mos de la posible agres ión de los aviones. Por si al-
guna bomba cayese dentro de la bodega, cada vez 
que vienen los aviones formamos unas barricadas 
con las colchonetas de paja, det rás de las que nos 
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parapetamos. A esto es a lo que nosotros llamamos 
"quitamiedos"; ya que de sobra sabemos tocos que 
esto no nos guarda ni de un t i ro de pistola; máxi-
me de una bomba, por pequeñísima que fuera. 
Pero, en fin, cada vez que vienen los aparatos, 
rápidamente se hacen las barricadas, y envueltos 
entre mantas y colchonetas, nos resguardamos de 
algún casco de metralla que aquí pueda caer. Es de 
lo único que nos pueden salvar los "quitamiedos". 
Por el turno de ant igüedad que llaman ahora a 
los detenidos para juzgarles, me presumo que uno 
de estos días me va a tocar a mí el i r a la Audien-
cia a vérmelas cara a cara con el Tribunal de U r -
gencia. 
Me he enterado del nombre del presidente de di-
cho Tribunal de Urgencia, y al saberlo, he sufrido 
un gran disgusto. 
¡ Dios mío! ¿ Pero qué he hecho yo, para mere-
cer un castigo como este? 
D . Benito Luna, que es el presidente del T r ibu -
nal, fué diputado a Cortes en las elecciones del año 
1933, y cada vez que dicho diputado iba o volvía a 
Madrid, venía a parar en la misma fonda donde 
yo vivo. Hemos comido en la misma mesa infini-
dad de veces juntos, y discutido de política otras 
tantas. Es a la única persona que yo no puedo ne-
gar en M á l a g a mis ideas políticas. 
Seis meses bregando para que me tomen decla-
ración y para que me juzgue un Tribunal , y cuan-
do lo consigo, me encuentro a don Benito de pre-
sidente, ¡seré calamidad! 
Este don Benito Luna, a pesar de sus ideas polí-
ticas, es una buenísima persona, pero ahora es tará 
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'"envenenado" como todos los izquierdistas, por la 
pasión politica. 
En época normal, este hombre me hubiese he-
cho todos los favores que yo le hubiese pedido, 
pero ahora... ¡qué mal te veo, Paco! Después de 
todo lo que has pasado, vas a caer en la última, 
¡ P A C I E N C I A , S E A L O Q U E D I O S 
Q U I E R A ! 
E l día 21, a las seis y doce minutos de la tarde, 
me dan la citación para el juicio, que se celebra el 
día siguiente, 22 de Enero. 
Dicho día me levanto muy temprano, y come 
voy a la Audiencia, nadie protesta cuando cojo 
agua para lavarme la cara. 
Esto de lavarse aquí es un lujo que solo está 
permitido a los que van a la Audiencia. Y el que 
protesta es tachado de fascista peligroso y por 
enemigo del régimen del pueblo, pasa inmediata-
mente a la carbonera. 
También nle permito el lujo de que el maestro 
barbero me raspe una barbita de 17 días nada más . 
Hoy me siento derrochador. 
E l barbero me felicita, diciendo: "Que yo^ , de la 
Audiencia, me voy a mi casa", pero yo le contesto: 
—Maestro, ¿usted conoce a don Benito Luna? 
—-No, señor. 
— ¿ U s t e d conoce la copla esa de Rosario la Ca-
ba? Esa de: " Y o la culpa no he t en ío" . Pues una 
cosa así me pasa a mí con ese hombre. 
" P O R Q U E Y O L A C U L P A N O H E T E N 10 
D E V I V I R E N L A M I S M A F O N D A , 
N I D E H A B E R L O C O N O S I O " . 
A las nueve y diez me llaman, y salgo del buque 
i93 
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custodiado por un miliciano y dos guardias de 
Asalto. E n el coche descubierto de los de Asalto 
me montan, y salimos camino de la Audiencia. Voy 
tan abs t ra ído en mis pensamientos, que no me ha-
bía dado cuenta que en el coche vienen otros tres 
detenidos y un guardia nacional. 
Este paseo en coche descubierto, entre guardias, 
por las calles de Málaga , me pone fuera de m i ; esto 
no se lo perdono yo a los dos canallas que me han 
detenido, por nada de este mundo. 
E l dia es sin sol y con tiempo que parece que va 
a llover de un momento a otro. 
Las calles están desiertas; solo se ve a lgún que 
otro t ranseúnte , mal vestido y con aspecto de ser 
de pueblo. Los cristales de todos los balcones están 
rotos y con las puertas de madera cerradas. La ciu-
dad tiene todo el aspecto de estar deshabitada. A 
mí me recuerda aquellas películas de la gran gue-
rra, en que todas las calles se veían derruidas y no 
había un solo edificio que no estuviera taladrado 
por la metralla del cañón. 
Por el camino he visto varias casas destruidas 
completamente. 
Llega el coche a la Audiencia, y con un guardia 
delante y el resto de la escolta det rás , nos meten a 
todos los que venimos detenidos en un cuarto del 
primer piso, que debió de ser el guarda-ropa de los 
Magistrados, allá por los tiempos en que en este 
edificio aplicaban a los delincuentes los art ículos 
del Código Penal y las personas decentes no esta-
ban a la merced del primer canalla que se encon-
traban a su paso. 
Llevo un buen rato sumido en mis pensamien-
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tos, cuando veo entrar a Mil lán en compañía de 
sus secuaces. Entre éstos veo al s invergüenza de 
Aulet. A l ver a estos dos "bichos" juntos, pierdo 
el control de mi fortaleza. Aulet me conoce como 
elemento de derechas; persiguió con mucho ensa-
ñamiento' a mi amigo Suárez de Figueroa, al que 
yo tuve que sacar de Málaga , para que no lo mata-
ran, como habían asesinado por aquellos días a 
Díaz Molina, pegándole trece tiros en la cabeza. 
Por si esto no es bastante, las dos testigos que 
tengo, que pueden hacer resplandecer mi inocen-
cia, entran cogidas del brazo de uno de mis denun-
ciantes. 
¡ Y a no tengo salvación, mi muerte ya es cosa 
de momentos! 
¡ Haber sufrido todos los asaltos a la cárcel y al 
barco para venir a sucumbir a los seis meses de 
mart ir io, cuando los míos han tomado Estepona y 
Marbella! 
N o tengo salvación posible. De Presidente, don 
Benito, que me conoce y ahora el Aulet que le 
d i rá a Mil lán que yo soy un cavernícola, y las dos 
niñas que me van a poner verde. Seguramente que 
el que las acompaña les ha metido miedo y van a 
decir de mí todo lo que él quiera. 
¡ Qué pena caer ahora que ya está cerca el t r iun-
fo ! Dentro de una hora, poco más o menos, ya se-
ré una masa inerte en el cementerio. 
Voy a ponerme en condiciones de i r a mi nueva 
vida. Y acordándome de las confesiones atenua-
das que nos enseñó a hacer D . Perfecto, el Direc-
tor de los H . H . Maristas, cuando estábamos en la 
cárcel, para el caso de muerte sin poder tener con-
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fesor, empiezo mi acto de contrición, seguido de 
un " S e ñ o r mío Jesucristo". 
Y a he terminado mi' labor y siento gran sensa-
ción de alivio y bienestar. 
¡ Después de todo, para lo que voy a perder con 
que me maten! 
Todo en este mundo- es una falsedad ininterrum-
pida. 
M i últ imo gesto ha sido cuando una de las dos 
testigos me descubre en el fondo del cuarto guar-
da-ropa. 
Ellas no saben que las he visto entrar cogidas 
del brazo de uno de mis denunciantes. » 
Piden permiso a uno de los guardias para salu-
darme y éste se lo concede. Casi no contesto a su 
saludo, y viendo que no les doy la mano n i tengo 
ganas de hablar se van, dejándome tranquilo y 
solo con mis pensamientos. 
E l tercer testigo mío llega y se cuela de rondón 
a saludarme, y como uno de los guardias lo para, 
dice que solo quiere darme la mano y un pitil lo. 
Así lo hace, dic iéndome: " ¡ A n i m o , que no va a 
pasar nada, todo lo tiene usted a su favor!" 
Ante el optimismo del doctor Mar t í (que es mi 
comunicante), una sonrisa de escéptico pasa por 
mis labios. E l no sabe el " t r í o de amigos" que me 
están esperando- ahí dentro de la sala donde me 
van a juzgar. 
Aulet entra a verme una vez ha salido mi ante-
rior visitante. 
No me habla; solo me mira muy fijamente, y se 
aleja sin decir ni media palabra. ¿ M e hab rá cono-
cido? ¿Sí o no? 
196 
MI D I A R I O E N T R E LOS M A R T I R E S 
Después de todo lo acaecido me veo sorprendido 
por mi gran serenidad. Y a tengo el ánimo hechor y 
sabré morir como un hombre. ¿ N o han matado a 
tant ís imos que valían mucho más que yo? ¡ Q u é 
importa mi vida! Uno más que menos, es igual. 
A mi me matan, eso lo tengo yo más que sabi-
do ; pero antes de salir de aquí, ahí dentro armo yo 
la de San Quint ín . A toda esta gente me hincho yo 
de decirles lo canallas que son todos. De todos mo-
dos, no tengo escapatoria, pues a Roma a por todo. 
U n ordenanza me llama, y entro en el salón 
hecho una fiera. 
Se lee mi acusación y luego mi declaración. 
Los dos nos ratificamos en nuestras respectivas 
posiciones. 
Primera testigo. Dice que no es verdad la de-
nuncia, que yo no dije las palabras de que se me 
acusa ni estaba hablando en el tono que quiere in -
sinuar el denunciante para perjudicarme. Y que 
nunca me vió leer periódicos de derechas n i hablar 
de política. 
(Me quedo atóni to de lo que estoy oyendo). 
La segunda testigo hace la misma declaración 
que la anterior. (Sigo estupefacto). 
Tercero, el doctor don Manuel Mar t í . Dice que 
el día 18 de Julio yo estaba en su casa; que no pu-
de estar en el movimiento y que j a m á s me ha oído 
hablar de política. 
Ante el giro que ha tomado* la cosa desisto de 
armar el jaleo que tenía pensado y solo me l imito 
a decir que yo me había burlado varias veces de 
este denunciante porque se las daba de Jefe socia-
lista y porque temía que la F. A . I . lo matara por 
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aquellos días cuando mataron al concejal comu-
nista Andrés Rodríguez. 
E l representante de la F. A . I . en el Tr ibunal 
me mira con ojos de simpatía después de lo que he 
dicho, y en cambio a mi denunciante le echa unas 
"mirai tas" , como para traspasarlo. 
Mil lán y Aulet es tán en la habitación contigua 
al salón y con las puertas de cristales abiertas. 
Deben de estar oyendo todo lo que aquí se está 
hablando. 
E l Fiscal, viendo que todas las pruebas me son 
favorables y no encontrándome delito, no pide pa-
ra mí pena ninguna. 
Y entonces el Presidente, D , Benito. Luna, 
amonesta al denunciante, por haber puesto una 
denuncia falsa y haber perjudicado a una persona 
decente por una venganza personal. 
Ordena el Presidente que me retire, y nueva-
mente me llevan al guarda-ropa. 
E l guardia civi l me felicita, porque todas las 
pruebas me han sido favorables. Me dice que allí 
en el barco debían de estar todos éstos, y no las 
personas decentes que hay. 
Cuando muy contento estoy esperando la copia 
de mi Sentencia y mi orden de libertad, no me dan 
ninguna de las dos cosas y además me vuelven a 
llevar al barco. 
En vez de entrar en la bodega disgustado, entro 
muy sonriente, porque me he escapado de las ga-
rras de Mil lán y de Aulet. 
Todos los amigos me preguntan y procuro sa-
tisfacer su sed insaciable de noticias. 
Todos han comido ya, y Garlitos Mi ró Lamo-
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the, para que no ayune, me invita a dos grandes 
pedazos de carne mechada y naranjas que ha re-
cibido hoy de su casa. 
Son ya varios los días que llevo esperando mi 
libertad, y ésta sin llegar. Estoy a ratos de muy 
mal humor. 
Las noticias que tenemos son: que de un mo-
mento a otro se va a colar el Ejérci to . Y yo no 
quisiera que la entrada de las tropas me pillase aquí 
dentro. Los milicianos estos son capaces de pe-
garle fuego al barco, después de rociarlo con ga-
solina; capaces son de eso, y de mucho más. 
He descubierto- una reunión en el r incón de la 
hélice, en la que es tán : el obeso López Meneses, 
R. Huelin, López Ruiz, Viñegla, Alcaraz, Anto-
ñito Castillo y otros más . O están rezando, o es-
tán radiando^ noticias; allí me dejo caer, y veo que 
no he andado muy descaminado. Las noticias que 
están dando son imponentes: se confirma la toma 
de Marbella y Estepona; lo de Fuengirola no se 
sabe a ú n cierto. 
E l entusiasmo no lo podemos exteriorizar; pero 
viendo las caras compungidas de los milicianos 
Plaza y el Angelito, vemos la confirmación de to-
das las noticias que tenemos. 
Subo a cubierta, a hablar con Gallardo (jefe del 
barco este), para preguntarle qué hay de mi orden 
de libertad; que mi sentencia, después de diez días 
que hace que me juzgaron, ya debía estar aquí. 
— N o se preocupe usted, que no t a r d a r á muchos 
días en verse en la calle—me dice con una cara 
muy triste. 
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E l Plaza, que está al lado de Gallardo, me dice, 
poniendo una cara beatífica: 
— Y a llegará, ya llegará, no se preocupe usted. 
¡ La libertad es muy buena! 
E l que me hablen de usted, y poniendo esa cara 
de santurrones este par de s invergüenzas , me po-
ne frenético. 
Hace unos días, despotricando' y diciéndonos 
todo lo que les venía a la boca. 
Si hasta para lavarnos los pies necesi tábamos 
un permiso especial del médico, diciendo que pade-
cíamos cualquier enfermedad, porque no siendo 
así, no nos dejaban. ¡ Valientes canallas! Y ahora 
con esa cara de niños buenos. ¿ P re t ende rán que se 
nos olvide todo lo que han hecho con nosotros? 
¡Es tá i s arreglados! 
Hace ya muchos días que ordenaron que antes 
de las ocho estuviésemos levantados. Haciendo 
responsables del exacto cumplimiento de esta or-
den a los cabos de brigada. 
Yo pertenezco a la 6.a, de la que es cabo el Te-
niente López Benítez. Esta brigada se ha destaca-
do siempre por su poca disciplina, a pesar de es-
tar formada casi siempre por los oficiales de la 
Marina y por militares. 
Como siempre somos los últimos en levantar-
nos ; desde mi colchoneta todas las mañanas , al 
despertarme, doy el "bocinazo" de costumbre. 
— ¿ A ver qué está haciendo el cabo de la 6." 
brigada? Aquí todo el mundo está durmiendo. 
¡Que ya son las nueve! 
E l jollín se arma todos los días. 
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Todos los que están durmiendo y el cabo, que 
se levanta el último, duramente me increpan: 
—¡ j Ese que está ya en libertad, que se calle o 
que le den el "paseo"! 
Y dk iéndonos cosas los unos a los otros, empe-
zamos el nuevo día. 
Como ya hace trece días jjustos que fu i a la A u -
diencia, sin que hasta la fecha sepa qué es lo que 
se ha hecho de mi sentencia, escribo una carta al 
Tribunal , diciendo que me encuentro enfermo y 
deseo que se me comunique la Sentencia. 
En lo de enfermo no he mentido, ya que he sen-
tido dos veces síntomas de asfixia. Me faltaba el 
aire y me ahogaba por segundos. 
Temo que el haber estado en este barco, me 
acarree una mala enfermedad. 
i de Febrero 
QUARENTA y ocho horas después de mandar la 
carta me llaman a cubierta para firmar mi sen-
tencia y la orden de libertad. Pero-... lo primero 
que veo es a Millán, al lado del oficial de Prisiones. 
Casi no puedo firmar ni puedo leer la senten-
cia, porque me bailan las letras. Y o digo que es de 
a legr ía ; pero la verdad es que Millán me ha des-
compuesto. 
En la cárcel he sido de los más serenos y valien-
tes a la hora de la verdad. Con gran tranquilidad, 
tacto y talento, defendí mi vida todas las veces que 
vinieron por v íc t imas; y ahora estoy nerviosísimo. 
Cojo la copia de la sentencia, y al i r a marchar-
me, me dicen que puedo comer y después irme. 
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— Y o lo que quiero es irme de aquí cuanto 
antes, no se vayan a arrepentir. 
E l oficial se ríe, y Millán viene hacia mi lado, 
diciéndome estas palabras: 
— Y a verás que te hago justicia y te pongo en 
libertad. 
Yo le digo a todo que si, y me suelto de su mano 
callosa de asesino, reprimiendo un gesto de repug-
nancia. 
Bajo a la bodega a coger mi americana; el resto 
de la ropa se queda allí. 
Todos los de la bodega, amigos y conocidos, me 
hacen una despedida cariñosisima, dándome abra-
zos y encargos; ni me dejan cambiarme de camisa 
ni ponerme la chaqueta. 
E l uno quiere que vaya a su casa y diga esto, el 
otro que le diga a su madre lo otro; en fin un ma-
re m á g n u m que no hay quien lo entienda. 
Entre los encargos y las despedidas, no puedo 
prestar atención a nada. Adiós, adiós, adiós a todos. 
Salgo a cubierta y allí me despido de Diego Ro-
dríguez y de Benítez. Estos me ven salir, y segun-
dos después ven salir a Millán en el coche det rás 
de mi . Bajan a la bodega y lo cuentan. Y al saber 
que esta fiera ha salido detrás de mi los amigos me 
rezan unas plegarias dándome ya por muerto. 
(Esto me lo han contado una vez puestos en l i -
bertad todos). 
A l llegar a la calle de Larios, veo a muchos mi-
licianos cogidos del brazo de las pupilas de los 
antros de prosti tución, 
También se ven a muchas parejas, cuyas hem-
bras parecen obreras de los barrios. 
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Estos deben de ser los matrimonios que ahora 
se celebran en el Juzgado a tres perrillas. 
A l encerrarme en mi cuarto, después de dar gra-
cias al Todopoderoso, veo la diferencia existente 
entre la vida que se hace ahora en Má laga y el 
ambiente de devoción que yo acabo de abandonar. 
i Aquel modo de rezar en la cárcel los condena-
dos a muerte, el que no lo ha visto no sabe lo que 
es rezar con devoción! 
Me acuerdo de aquel buen Padre Cámara , que 
me decía: "Solo pido a Dios que me lleve a su la-
do como se ha llevado a casi toda mi familia y a 
tantos que hacían falta en este mundo. ¡ M i mayor 
gloria sería que me llamara a su lado! No lo hace 
y es porque yo no tengo sangre de m á r t i r " . ( F u é 
asesinado el 24 de Septiembre). 
A l verme de nuevo rodeado de los egoísmos y de 
la falsedad de esta vida, me acuerdo de aquel Pa-
dre que yo apreciaba tant ís imo, y pienso que él 
consiguió por fin su anhelo; a mí ha sido al que 
Dios no ha querido entre los Már t i res . 
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L I S T A D E P R E S O S 
en el buque "Marqués de Chávarri", entre los que 
hay gran cantidad de MARTIRES que fueron puestos 
en libertad, y en vez de ser llevados a sus hogares, 
fueron vilmente asesinados 
Arias Cano, Antonio 
Arias Castillo, José 
Artiaga Frías, Rafael 
Aragón Gómez, Guillermo 
Aguilera Luna, Bernardo 
Alcándara Miranda, Miguel 
Alcántara Miranda, Manuel 
Alcántara Miranda, José 
Arjona Ruiz, Francisco 
Alemán Subirán< Angel 
Aranda Torres, Antonio 
Asagra Artiga, Alfredo 
Almasa Campillos, Jesualdo 
Aubarede Leal, Ramón 
Aguado Martín del Moral, An-
tonio 
Alvarez Rodríguez, Juan 
Armada Sabau, Eduardo 
Arco del Valle, Rafael 
Arvizu Vargas, Eduardo 
Alcaide Romero, José 
Ales Gutiérrez, José 
Aranda López, Cristóbal 
Artacho y Aratacho, Carlos 
Arjona García, Antonio 
Aparicio Moya, José 
Aran López, Juan 
Aguilar Sánchez, José 
Almirón García, Francisco 
Alcaide Mateo, Francisco 
Alot Montes, Arturo 
Alba Matía, Manuel 
Abela Elisardo, José María 
Aguirre Larrea, Bernardo 
Alvarez Montejo, Manuel 
Azuaga Márquez, Francisco 
Alcalá del Olmo, Dolores 
Accino Reboul, Margarita 
Alcaraz Casamayor, Enrique 
Almendro Pacheco, Juan 
Atencia Martín, Lucas 
Alonso Jiménez, Pedro 
Benítez Benítezi Salvador 
Burgos Barrio, Máximo 
Benítez Díaz, José 
Baurmann Hernández, José R. 
Barroso Jerez, Juan 
Bootello Márquez, Francisco 
Bocanegra Pérez, Rodrigo 
Badajoz Romero Manuel 
Benítez • Ramírez, Francisco 
Barrionuevo España, José Luis 
Ballesteros Rodríguez, Enrique 
Baltójteros Rodríguez, Andrés 
Bernal Ramírez, Juan 
Baquera Guindo, Francisco 
Blanco Muñoz, Eduardo 
Barceló García, Cervando 
Bermúdez Ron, Isidro 
Blanco Ruiz, Eugenio 
Bravo González, José 
Berlanga Espinosa, José 
Boatella Torres, Luis 
Benítez Medina, Mercedes 
Berlanga Perea, Francisco 
Ballesteros Ruiz, Rafael 
Barrera Cobos, Manuel 
Birbaunm Sarmiento Francisco 
Benítez PSr/ez, Cristóbal 
Bueno Morilla, Francisco 
Berrocal Méndez, Francisco 
Barreto Arroyo Juan 
Bermúdez Jiménez, Francisco 
Baez Montero, Salvador 
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Benítez Carrión, Miguel 
Cabello Alcázar, José 
Cabello Ariza, Salvador 
Castillo Alba, Juan 
Cerezo Cortés, Antonio 
Castillo León, Antonio 
Castillo León, Juan 
Casado Casado, Elias 
Castañeda Varea, Manuel 
Camacho Espinosa, José 
Campaño Díaz> Ildefonso 
Carrasco Guerrero, Juan 
Cruz Cruz, Luis 
Cordero Jiménez, Fernando 
Cuesta Montero, Abelino 
Cuevas Marín, Juan 
Carlos Ortiz, Manuel de 
Cáceres Pradas, Cristóbal 
Clavijo Román, Manuel 
Cruzado Rueda, Juan 
Castillo Repiso, Jacinto 
Conej o Reina, José 
Cerón Burgos, José 
Castañeda Gómez, Francisco v 
Cruz Albarracín, Diego de la 
Carrasco Téllez, Cristóbal 
Caireles Contrera, Carlos 
Candon Muñoz, Juan Antonio 
Casado Jiménez Fernández 
Campos Campos, Horacio 
Carnero Molina, Antonio 
Corral González, Juan 
Castro García, José 
Campos Artacho, José 
Castillo López, Antonio 
Contreras Sierra, Juan 
Carrillo de Albornoz, Antonio 
Cabra Gaona, Bonifacio 
Calzada Olgada, Francisco 
Coronilla Sánchez, Vicente 
Caffarena Sola, José 
Carrasco Jiménez, Francisco 
Cardosa García, Antonio 
Calderón Bravos, Juan 
Casares López, Leopoldo 
Casares López A.ntonio 
Chamorro Alba, Juan 
Doblas Barrionuevo, Teresa 
Domingos Martínez, Joaquín 
Díaz Risco, Jerónimo 
Díaz Saro, Antonio 
Díaz baro, José Antonio 
Díaz Madrid, Diego 
Domínguez Molina, Enrique 
Díaz Muñoz, Francisco 
Díaz Lago, Diego 
Domínguez Jiménez, Miguel 
Domínguez Jurado, Rafael 
Espíldora ücrlanga, Antonio 
Escaadell Mayoll, José 
Estévez Prieto, Bernardo 
Estévez Villar, Juan 
Espada Gómez, Felipe 
España He/edia, Consuelo 
Esiremera Romero, Ruperto 
España Alemán, Fernando 
Escuder Muñoz, Higinio 
Fernández Acedo, Fernando 
Fernández Alba, Antonio 
Fernández Bravo, Vicente 
Fernández Espinosa, Diego 
Fernández García, Juan 
Fernández Mulero, Enrique 
Franco Miñán, Diego 
Florido Rubio, Pedro 
Fernández Rodríguez, José 
Fernández de Mesa y Hoca, José 
Ferrer Escobar, José 
Figucroa Navarro, Manuel 
Flores Cañadas, Antonio 
Fernández Vega, Domingo 
F'aura Gómez, Fernando 
Faura Gómez, Manuel 
Faura Gómez, Juan 
Fernández Granado, José 
Ferrol Fernández, Manuel 
Falguera Dávilas, Ignacio 
Fortuny Jeremías, Manuel 
Flores Gil, Antonio 
Fernández Casares, Concepción 
Fernández Villaf ranea, Miguel 
Fernández Sánchez, Francisco 
Fernández Delgado, Antonio 
Fernández Barrahán, Francisco 
Ferrer Herrera, Antonio 
Fernández Cortés, Sebastián 
Fernández Rodríguez, Carmen 
Gómez Yago, Antonio 
Gross Garret, Federico 
Gross Garret, Ricardo 
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(jarcia Gómez, Sebastián 
Gallardo Narváez, José 
González Salazar, Salvador 
González Salazar, Ramón 
González Salazar Cristóbal 
Guevara Zarzuela, José María 
Guevara Zarzuela, Teresa 
Guevara Zarzuela, Ramón 
Guevara Zjarzuela, Concepción 
Gutiérrez Pinto, José 
García González, Miguel 
González Morales, Bartolomé 
García Benítez, Sebastián 
García de la Exposura, Leonardo 
Garrido Ujawue, Manuel 
Gavira Burguillo_ Julio 
Gutiérrez Mérida, Francisco 
Giardín Pérez, Félix 
Guerrero Elena, Juan 
Gómez, José 
Gómez; Píablo, Amaro 
Gómez la Rea, Sergio 
García Enríquez, Juan 
Gómez Ramírez, Domingo 
García Martín, Emilio 
Guerrero González, José 
Gil Fernández^ Mateo 
García Nieto, Joaquín 
González Ortega, Juan 
García Delgado, Manuel 
Gómez Vedolla, Cristóbal 
García Cañete, Francisco 
Garqía Córdoba, Rafael 
Gutiérrez González, Manuel 
Gómez García, María 
González González, Juan José 
Gutiérrez López, Andrés 
Granados Lara^ Francisco 
Guerrero Marín, Esteban 
García Masa, Miguel 
García Martín, José 
García Jiménez, Encarnación 
García Medina, Carlos 
Guerrero Pérez, Juan 
Granado Quintana, Antonio 
García Romero_ Cristóbal 
Guerrero Romero, Rafael 
García Sánchez, Antonio 
Guitart 'VJsitb, Ramón 
Gómez de la Rosa, Manuel 
(jarcia Castilla, Gregorio 
Gutiérrez Torres, José 
Griffo Montilla, José 
García Fernández, Juan 
García Villalón, José 
Gea García Rubio, Francisco 
García de Padín Enrique 
Gómez Yago, Pedro 
García Gutiérrez, Antonio Eus-
taquio 
Gil Espinosa, Ildefonso 
Gutiérrez Gallardo, Carlos 
Gutiérrez Gallardo, Manuel 
García Ruiz, Antonio 
García Sarmiento, Adolfo 
Hoyos ("ano, Manuel 
Hurtado de Mendoza, Carlos 
Hermosa Kint, José 
Hoyos Ledesma José de 
Herís Sáenz, José María 
Heredia Benito, Tomás 
Hoyos Cano, Sebastián 
Hoyos Cano, Juan 
Hijano Fernández, Antonio 
Hurtado Sánchez, Antonio 
Hurtado Janer, Adolfo 
Huelin Ruiz, Ricardo 
Huelin García, Matías 
Husano Mesa. Bernardo 
Hueso Garcés, Jesús 
Heras Fernández, Antonio 
Hidalgo Durán, Antonio 
Hernández Pardos, Francisco 
Inarej os Ruiz, Adolfo 
Irisarri Garrido, José 
Iribarne Blanco, Fernando 
Jiménez Sánchez, Francisco 
Jiménez Ceballos, Manuel 
Jiménez Fernández, Tomás 
Jiménez González Francisco 
Jiménez García, Cristóbal 
Jiménez Reina, Francisco 
Jurado García, Arturo 
Jurado Vaquera, Manuel 
Jurado Aranda, José 
Jorge Schmiderly, Federico 
Keromnes González, Alain 
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Larrubia Alvarez^ Dolores 
Lobo Andrade, Mariano 
López Benítez, Manuel 
Lamothe Castañeda, María 
Lucio Fernández, Celestino 
Lara Granados, Julián 
Luque Moyano, Emilio 
López Sepúlveda, Margarita 
Luque Vadillo, José 
López Chacón, Antonio 
Lago Negrete, Francisco 
López Ruiz^ Luis 
Loza Lumbrera, Juan 
Loza Carbonell, Juan 
López Corpas, Amaro 
Ledes'ma Ximénez dte Enciso, 
Rafael 
Led'esma Ximénez de Encíiso, 
José 
López Corpas, Manuel 
López Zafra, Tomás 
López Chicóu, Francisco 
López Navas, Francisco 
López Sánchez, Francisco 
Lechuga Pastor< José 
López-Meneses y de Cala, José 
Ramón 
Luna Marín, Francisco 
López Fuentes, José 
López León, José 
Lópeí Palomo, Ignacio 
López Moreno, Isidoro 
Lhich-Fabado y Valls, Francisco 
Llamas Espín, José 
Llosa Rodón, Emilio 
Llosa Rodón, Jaime 
Morales Salmerón^ Francisco 
Martín Vadía, Fernando 
Margallo Caballero, Rafael 
Márquez Durán, Esteban 
Moren Díaz, Gerardo 
Mazón García, Francisco 
Miranda Gutiérrez, Francisco 
Montero Lozano, Isidoro 
Molinero Linares, Francisco 
Martínez Martínez, Antonio 
Medina Mira, José 
Moreno Molina, Juan 
Molina Núfiez, Antonio 
Moreno Ordóñez, José 
Morilla Rivero, Diego 
Moreno Romero, José 
Merlechan Ünclemente, Mariano 
Moreno Ortega, Miguel 
Mora Sánchez, Antonio 
Márquez Alexandre, Salvador 
Marcos Jerez, Bonifacio 
Merino Moreno, José 
Mora Merino^ Pedro 
Morán González, Ramón 
Morales Cebrian, Juliáw 
Martín Triano, José 
Martínez Acedo, José 
Marín Cañamero, Rafael 
Marín Cañamero, Juan 
Mata Echagüe, Javier de la 
Merchán López, Rafael 
Martín Buitrago, José 
Mérida y Díaz Bartolomé de 
Manjón Cisnero, Francisco 
Martín Villena, Gabriel 
Montero Pérez, José 
Manso Sauz, Paulino 
Muñoz Poy, Josefa 
Medina Peinado, Andrés 
Muñoz .Benítez, Francisco 
Muñoz Poy, Francisco 
Martínez Garrido, José 
Medina Aguilar, Rosa 
Molina Carnero, Francisco 
Márquez Pérez, Miguel 
Montero Pérez, José 
Martín Feria, Joaquín 
Mesa Lara, Emilio 
Montañez Castillo, Luis 
Mora Delgado, José 
Morales Sánchez, José 
Miranda Serrano, Crescencio A . 
Melita Lalia, Juan José 
Moyano Gómez, Francisco 
Márquez González, Eduardo 
Mota Ruz, Andrés 
Montañez Domínguez, Juan 
Mata Echague, Teresa de la 
Martín Mata, Rafael 
Mostazo Morales, Rafael 
Miranda Serrano, Rafael 
Miró Lamothe, Carlos 
Molina Fernández, Bartolomé 
Molina Fernández, Juan 
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Martín García, Angel 
Muñoz Vázquez, Antonio 
Melgar Rojas, José 
Navarro Bueno, Francisco 
Navarro Fernández, Federico 
Naranjo Márquez, Francisco 
Núñez Rodríguez, Manuel 
Negri Haro, José 
Navas López, José de 
Navas López, Lorenzo de 
Navas Domínguez, José 
Navarro Navarro, Juan 
Navas Romero_ Manuel 
Navarro Ruiz, Pedro 
Ortega Moreno, Miguel 
Orellana Raigón, Miguel 
Ovalle Alba, Luis Felipe 
Ortiz Conejo, Antonio 
Ortega García, José Ramón 
Olmo Quesada, Enrique del 
Oliver París, Jesús 
Ortiz Gracián, Andrés 
Pérez Avilés, Alonso 
Pavón Varquero< Rafael 
Pavón Varquero, Emilio 
Pérez Cela, José Luis 
Plana Díaz, Manuel de la 
Plana Díaz, José de la 
Peñas Fernández, Emilio 
Peñas Jiménez, Francisco 
Payá Luque, Antonio 
Pérez Navarro, Cristóbal 
Pérez Pérez, Francisco 
Porras Pérez, José 
Plana Rodríguez, Manuel 
Pérez Robles, Francisco 
Pavón Torres, Francisco 
Pastor Mena, José María 
Pérez Gómez, Francisco 
Pérez del Pulgar, Andrés 
Pérez del Pulgar, Luis 
París García, Diego 
Pons de Tena. Fernando 
Parody Ales, Ricardo 
Pérez Carballo, Celso 
Pérez Torres Antonio 
Palma García, Francisco 
Pérez Bonilla, Mateo 
Pérez Ramírez, Joaquín 
Portillo Galdón, Juan de Dios 
Pérez Gascón, Juan 
Pérez Mas, Alfonso 
Palomo Muñoz, Manuel 
Parody Carrera, José 
Pellón Velasco, Joaquín 
Prolongo García, Andrés 
Pérez del Pulgar y Valls, Fer-
nando 
Pérez del Pulgar y Valls, Fran-
cisco 
Pérez Delgado, Antonio 
París Galán, Francisco 
Pérez Sánchez, Juan 
Palomo Durán, Francisco 
Pérez Pérez, Enrique 
Parrado Ruiz, Manuel 
Pérez Torres, Juan 
Pérez Martín, Salvador 
Quiles Granados, Marcelino 
Quilas Granados, Juan 
Quijada Guzmán, Juan 
Rueda Estévez, Salvador 
¡veguera Cubo, Purificación 
Rodríguez de Rivera Chicote, 
María Angeles 
Ramírez Daza, Andrés 
Rubio Emilia, Antonio 
Riera Garfian, José 
Rey Granados, Antonio 
Rivas Herrero, Simón 
Repullo Luque, Cristóbal 
Romero Martín, José 
Repullo Moral, José 
Repullo Moral, Pedro 
Rodríguez Reguera, Manuel 
Rodríguez Ruidarvert, Bernardo 
Ruso Salieto Vicente 
Rodríguez Núñez, Diego 
Rodríguez García, Tomás 
Reboloso Jaramillo, Isabel 
Ruiz Cano, Juan 
Ruiz Castro, Adolfo 
Ripoll García Antonio 
Rodríguez Liger, José 
Reguera Cubo, José 
Ruiz Cruces, Luis 
Rodríguez Martínez, Adela 
Rein Segura, Carlos 
Ramírez del Socorro, Juan An-
tonio 
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Rosa Jiménez, Antonio de la 
Ruiz Fortes, Rogelio 
Raimundo Serrano, Manuel 
Rosal Aguilar^ José 
Ruiz Fernández, Antonio 
Rujz Fernández, Adolfo 
Ríos Quintero, Juan de los 
Rodríguez Ramos, Ramón 
Rivera Márquez, José 
Ruiz Lombardo, Anselmo 
Ruiz Andréu, Anselmo 
Ruiz Andreu, José Luis 
Ruiz Blanco, Dulce María 
Romano Mesta, Luis 
Rojas Navas, Emilio 
Ropero Santiago, José 
Ruiz Cano, Juan 
Repiso Moreno, Eduardo 
Romero Pérez, José 
Rodríguez Gallego, Miguel 
Rodríguez González, Juan 
Ruiz Jaime, Antonio 
Rodríguez Peralta, Camilo 
Ruiz Corral, Rafael 
Rubia Rivas, José de la 
Ramos Domínguez, José 
Sola Avilésl, Francisco 
Santamaría del Brío, Bonifacio 
Serratosa Ballesteros, Juan 
Sepúlveda Bujella, Francisca 
Salcedo Campos, Emilio 
Santiago Domínguez, Emilio 
Sánchez Guerrero, Juan 
Simón del Hoyo, Salvador 
Sánchez Izquierdo, Aurelio 
Sánchez López, Eduardo 
Sánchez Molina, José 
Sánchez Pérez, Juan 
Sánchez Pinto, Juan 
Santiago Pérez, Miguel 
Sánchez Sánchez, Diego 
Sánchez Olmo, Miguel 
Santos Rodríguez, Ignacio 
Sáenz Caffarena, Baltasar 
Sáenz Caff arena, Manuel 
Sáenz Caff arena, Julián 
Sáenz Caff arena, Gabriel 
Schneider Gómez de Cádiz, Fe-
derico 
Sáenz de Tejada Moreno, Sal-
vador 
Sebastián Fraile, Eloy Francisco 
Sevilla Blanco, Francisco 
Sánchez Damián, Fernando 
Soto Ibanco, Fernando Ramón 
Sánchez Rodríguez, Manuel 
Sancho Toro, José 
Sancho Toro, Rafael 
Sancho Toro, Victorino 
Segovia Doncel, Juan 
Sedeño Nieto, Antonio 
Santacruz Vergara, Juan 
Santacruz Vergara, Antonio 
Sánchez Benítez, Jacinto 
Sánchez Platero, Francisco 
Suárez Villalba, José 
Santaella Ramos, Manuel 
Sánchez Salas, Juan 
Soto Puerta, José 
Tallón Aguilar, José 
Trujillo Díaz, Antonio^ 
Tuñón Sevillano, Manuel 
Torralbo Vega, José 
Tejadas Sáenz, Policarpo 
Trujillo Ramos, Luis 
Trujillo Mérida, Luis 
Theddor Baltz, Karl 
Torres Ballesteros, Rafael 
Urbano Muñoz, José 
tValero Coll, Luis 
Vidal de Cuba, Federico 
Vallejo Flores, Manuel 
Valderrama Gallego, Francisco 
Valles Montes, Manuel del 
Villarreal Mesa, Abilio 
Villar Rojas, Amancio 
Valderramas Sánchez, Cristóbal 
Vera Sevilla, Manuel 
Valdivia Velasco, Antonio 
Vallejo Figueroa, Manuel 
Vallejo Díaz, Manuel 
Vega Ratia, Eusebio 
Villén Priego, Jorge 
Villén Roldan, Mariano 
Villén Roldán, José 
Vázquez Macías, Pedro 
Valls Chacón Pedro 
Valls León, Juan 
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Valls León, José Werner Bolín, Leopoldo 
Vázquez Elena, José Luis Xirau Rumbado, Luis 
Valverde López, Pedro Yáñez Rodríguez, José 
Viniegra Capulino, Andrés Yáñez Jiménez, José 
Villodres Ortega, José Yáñez Jiménez, Antonio 
Viruel Guerrero, Antonio Yáñez Jiménez, Miguel 
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